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ACLARACIONES


El presente trabajo fue desarrollado durante 1989, entre los meses de marzo y octubre de dicho año.


Como resultado y expresión de la búsqueda colectiva de un grupo de argentinos preocupados por el destino nacional y no una mera elaboración individual, hemos juzgado prudente editarlo tal como quedara redactado en su esencia en aquella oportunidad. Así, en el presente sólo se le ha realizado un retoque "cosmético", depurando su estilo y redacción, a fin de hacerlo más o menos "legible". 


Distintas circunstancias contribuyeron a que durante tres años "durmiera" en su respectivo disquete; en particular, la que hace a la de acompañar la peregrinación de nuestro pueblo, que más allá de los tropiezos, sigue su marcha indetenible hacia realizar la añeja aspiración de independencia, autodeterminación y universalidad, marco que define, mejor que ningún otro, su ser en la historia.


En consecuencia, encontrará el lector, a lo largo del trabajo, muchas referencias a las circunstancias propias de aquel entonces. Cualquier similitud que se quiera referenciar con el presente, es mera casualidad...ya que hoy es ¡peor!


Muchos creen que la historia llega a su fin, tal como si éste fuera decretable por ser humano alguno. Muy por el contrario, advertimos en la cotidianeidad de los argentinos, no sólo la Esperanza encarnada en realidad, sino la clara conciencia de que la historia sigue en construcción, haciéndose cada día. Tal como el hombre se hace, también, cada día. Y no hay, por ello, un último hombre tampoco, porque en verdad hubo, sigue habiendo y habrá un Primero siendo que es el Ultimo. Que interviene en la historia del hombre y de los hombres, tomando sobre Sí todo lo que resulta de esta intervención, es decir, el 'destino' en el auténtico sentido de la palabra.


Cuando se estaba en la cosmetología de "La Idea Federal", tuvimos recién acceso al libro de Francis Fukuyama, y nos asaltó la idea de incluir un apéndice con referencias al mismo. El párrafo anterior es todo lo que podemos gastar en respeto del lector: ciertamente "El fin de la historia" no da para más. El resto, para quien quiera establecer comparaciones, se puede encontrar en el mismo desarrollo del presente volumen. De lo contrario, que sean los "comunicadores sociales" quienes expliquen el porqué de tanta bambolla.


En "La Idea Federal" no se encontrará una historia del federalismo. Al respecto mucho se ha escrito ya, y seguramente mucho irán a escribir otros más capacitados que nosotros. Con los dos breves estudios historiográficos incluidos, hemos querido simplemente bucear hasta lo más profundo y remoto de nuestro pasado para encontrar que desde allí nacen las constantes de nuestro estilo y personalidad federalista, así como la particular 'vocación de poder' que caracteriza al argentino. Pero aún así, no podemos negar el sobrecogimiento al descubrir conceptos y 'figuras' que, entendemos, siguen vigentes, impregnadas a nuestro carácter. Algunas de ellas, inclusive, bien pueden prestarse a confusión cierta o interesada, tal como si nos animara una voluntad de 'reproducción'. Lo aclaramos una vez más para aventar dichas posibilidades. La fotografía del pasado sólo sirve como experiencia e inspiración. Todo lo demás corre como responsabilidad de comprender las diferentes realidades históricas.


Finalmente, "La Idea Federal" concluye en el esbozo de una 'teoría', es decir, en una especulación intelectual, que partiendo de una observación de las realidades históricas, elabora una construcción sistematizada de leyes y conceptos derivados del principio de Democracia Participativa. No es, por tanto, un 'programa' con definidas líneas de acción, medidas y formas de ejecución. Entendemos que la programación vendrá a posteriori, necesariamente comunitaria. 


Permítaseme, como autor, esta primera y única referencia personal: es para manifestar mi agradecimiento a quien siendo mi amigo, guía y hermano, se ha dignado a revisar este trabajo: don Alejandro Álvarez. Sus correcciones y sugerencias figuran como Notas, pero, para identificarlas, junto con el número correspondiente aparece un asterisco. Como esto él no lo sabrá hasta que el presente esté impreso en forma de libro, me apresuro a pedirle disculpas desde el fondo de mi corazón, pero me ha parecido justo que así fuera. Por siempre, gracias.


No queremos concluir estas "Aclaraciones" sin decir que, en un rincón de nuestra inspiración, algo encontramos, si no de exhortación -para lo cual hay que tener sabiduría y autoridad; más bien de esperanzada aspiración, pues aún estaríamos a tiempo-, que "La Idea Federal" contribuya, entre los dirigentes actuales de nuestro país, a la comprensión que, más que seguir luchando por disfrutar de las prebendas del actual sistema de poder, lo que importa es la metànoia, es decir, un examen de toda la actitud vital y una transformación de la manera como se ven y se aceptan los hombres y las cosas. Porque cada hombre y cada cosa exige su verdad. Y la acción hay que realizarla tal como lo exige la verdad de cada hombre y cada cosa. Obrar con confianza en los argentinos, que nunca hemos defraudado a los grandes.


Obrar con confianza, con la verdad de los hombres y las cosas, más que con la propia verdad o la del propio grupo, es superarse a sí mismo. Obrar de este modo constituye un camino que, recorrido con sinceridad y valentía, lleva muy lejos. En verdad, nadie sabe hasta donde puede llevarnos, introduciéndonos, tal vez, en la esfera donde se deciden las cosas del tiempo.


Quiera Dios que así sea.

Viedma, noviembre de 1992.

Introducción

Dentro de pocos meses se van a cumplir noventa años de la aparición de una copiosísima obra: "La Ciudad Indiana", de Juan Agustín García
. Minucioso estudio, éste, del Buenos Aires y su entorno desde el 1600 hasta mediados del siglo XVIII.


Aniversario, por lo demás, que coincide con una muy especial etapa de la vida nacional; razón por la cual, a pesar de sus nueve décadas demuestra la poderosa vigencia de la obra y de su autor para la comprensión de nuestro pasado mediato e inmediato.


El autor se encarga, desde el comienzo mismo, de informarnos del por qué de su obra, cuando dice, siguiendo la inspiración de José Manuel Estrada: "Que para conocer un país sea necesario estudiarlo, le parecerá al lector una banalidad. Sin embargo, observando lo que ocurre todos los días, debe convenir en que la mayoría de sus conciudadanos piensa exactamente lo contrario. Y si se les agrega que es preciso remontarse a los orígenes para seguir paso a paso la evolución interna, para opinar de una manera consciente sobre el fenómeno contemporáneo, no es imposible que una discreta sonrisa sea la única respuesta.


Excuso decir al lector que en esto, como en lo demás, el libro de la vida permanece cerrado para el que no se afana en descifrarlo.


No obstante este concepto común, en ninguna parte es tan maravillosa la trabazón de las cosas, como en el movimiento sucesivo de las generaciones, que constituye la historia. Se pueden idear numerosas hipótesis sobre la causa, modo y tendencia de esta continuidad, pero el hecho es innegable: el presente engendra el futuro, lo lleva en sí, está preñado, como decía Leibnitz, y a su vez fue producto del pasado, como autor de la historia, se entiende, el conjunto de ideas y aspiraciones, creencias y sensaciones, buenas o malas, que formaron la trama de la vida de las generaciones muertas..."


Palabras éstas que nos conmovieron de jóvenes y nos conmueven aún, habida cuenta de las necesidades actuales de nuestra vida nacional: tiempo, circunstancia y proceso en los que otra vez aunque distintos se presentan viejas cuestiones no resueltas, obviamente; y que tan claramente Juan Agustín García nos introduce en ellas con su concienzudo estudio del tiempo ido en especial, cuando también debemos compartir, hacia el final de la Introducción de su obra, el aserto de: "Si el mundo fuera un fenómeno cerebral, como lo enseña Kant y su discípulo Schopennahuer, la obra histórica sería la simple visión de su autor. Los fenómenos no se reflejarían en su exacta realidad, sino deformados por nuestra inteligencia; con los defectos y peculiaridades de cada cámara mental".


Es justamente por estas razones que creemos que "La Ciudad Indiana" merece este nuevo y modesto reconocimiento, aunque el mismo adopte la forma de la discrepancia con algunos de sus supuestos, más no con su de tallada e invalorada investigación del período estudiado.


El presente trabajo tiene por objeto desarrollar una teoría sobre el Federalismo, que a la puerta del siglo XXI, sea de avanzada, audaz, constructivo, innovador, y generador de nuevas posibilidades para el país. Un Federalismo que no se limite a permanecer encerrado en nuestras fronteras, sino que se vincule positivamente con el resto del mundo.


Discusión ésta, la del Federalismo, que se reinstala con todo su vigor en las postrimerías del siglo de la ciencia y la tecnología, en un mundo en búsqueda y desorientación; siglo y mundo signados por el dolor, la intolerancia y la guerra, que en su aceleración, no solamente ha fagocitado varios imperios, culturas y mitos, sino que, lo más importante, tampoco ha sabido resolver los más simples y trascendentes problemas del hombre.


Más como finisecular recompensa, como oleada de esperanza, la paz pareciera querer volver a por sus fueros. Débil, vacilante, anhelante y anhelada, pretende instalarse en el planeta; y con este respiro, reaparecen los viejos problemas de los pueblos y de cada pueblo; de los cuales, el del Federalismo, esto es, el de la convivencia y la realización, florece con la fuerza de siempre, en tanto implica desarrollo, organización, integración, democracia, identidad, libertad, independencia, derecho, cultura. En fin, sentido, meta y medida tanto de la persona, cuanto de las comunidades; visto, claro está desde las formas que asuman las instituciones de gobierno del bien común, pero dando preferencia al proceso de toma de decisiones y la participación popular.


Bien puede decirse que en torno del Federalismo podría escribirse una historia; que a su alrededor han girado, para bien o para mal, muchas de las construcciones humanas en el devenir de los siglos. Y a ello apelaremos para desentrañar la compleja madeja que esconde uno de los más profundos anhelos del hombre: la libertad y la independencia. A ello apelaremos también en su contrapartida, final y recurrente: la tiranía.


Pues en definitiva no otra cosa está en discusión que la civilización misma; razón por la cual, para encontrar las posibilidades del Federalismo en esta Argentina del siglo XXI, debamos remontarnos hasta el pretérito.


Así será, entonces, no por una pretensión intelectualista, sino porque la lucha por el Federalismo en ésta nuestra Patria, no solamente fue una lucha física y material; también lo fue en el orden de las ideas y de las ciencias. Como lo sigue siendo, aunque las formas de la lucha, por ahora al menos y gracias a la Providencia, excluyan el derramamiento de sangre.


Porque los absolutismos y el centralismo omnímodo no han desaparecido, y porque, como antes, todavía hoy se sigue desvirtuando la cultura telúrica hasta los más remotos antepasados. 


Sobre esto volveremos inmediatamente.


Nadie que viva sobre sus pies en ésta nuestra América puede dejar de advertir que aquí como en el resto del mundo han fracasado las tendencias centralistas, es decir, las que asimilan, absorben o desgastan todo lo que es diferente o autóctono. En lo político, en lo económico; estas tendencias llevan a la concentración irracional de poder, y por lo tanto, al conflicto. Los hechos, creemos, lo prueban abundantemente.


El mundo presente nos ofrece un singular contraste cual es: que a medida que se produce un inevitable proceso hacia la unidad, se reaviva con más vigor que nunca la idea federativa. La incorporación de los pueblos a los imperios y a los tronos en los tiempos antiguos y aún los que corren hasta nuestros días se han verificado empleando la fuerza con intenciones asimilistas, y a veces llegando hasta la destrucción de la nacionalidad sojuzgada.


Durante los dos últimos siglos la reacción de la conciencia humana contra estos excesos, lo mismo en el orden individual que en el colectivo, produjo una inmensa oposición de los pueblos, principalmente de los pueblos pequeños que no se resignaban a la pérdida de su libertad.


Lo hemos podido verificar en el curso de nuestras propias vidas, cuando los imperios, tal vez como desde el romano en adelante, no hayan contado con tanto poder y con tantos recursos a su disposición, más no tanta grandeza como para imponer una civilización. Y sin embargo, casi como un sino en la vida de los pueblos y de las naciones, para que el espíritu de confederación fuese comprendido, tenía que llegar esta finalización de siglo con todos sus desastres e inquietudes políticas, económicas y culturales. Las catástrofes humanas que el mundo ha presenciado en el transcurso de esta centuria, han contribuido a producir profundas rectificaciones en el pensamiento y en la vida de las personas y sus colectividades.


Lo que hace no más de algunas décadas aparecía como una utopía, hoy va camino de ser realidad: el caso de Europa lo demuestra con sus virtudes y defectos.


Lógico es que se opongan a las ideas federales aquellos que tienen un concepto absoluto del poder, simples aficiones tiránicas o estén imbuidos de una racionalidad inhumana que desprecia toda vida. Pero la humanidad, que desea la paz y cree en la libertad, estima que sólo en el progresivo perfeccionamiento de la convivencia democrática, en la profundización del sistema democrático, residen los fundamentos de una pacífica solución de problemas tan esencialmente humanos.


A fuerza de tiempo, de paciencia, de luchas y de sangre, Europa va rectificando sus errores del pasado; errores basados en un imperialismo sin entrañas, en una concepción absoluta del poder, en un sentido reaccionario y opresor de la vida.


Ahora bien, si esta descripción que hemos realizado del mundo y de su porción más civilizadora es válida, ¿no lo es también para nosotros, habitantes de esta porción de América? Lo es, y lo es en un doble sentido: porque hemos padecido las diversas formas coloniales e imperiales; y porque nuestro sistema interior se construyó con las mismas formas, intencionalidad y sentido que hoy la vieja Europa intenta restaurar de sí misma.


Quienes alguna vez fuimos hijos de aquella Europa y estamos hoy, sin embargo, hermanados por lazos de sangre y culturales, sabemos por experiencia propia que el viejo continente, con seguridad la vieja España, vivió en un tiempo con profundas raíces federales. Es decir, sus pueblos vivieron sobre la base de una rica tradición federal. Y simultáneamente, cuando a aquellos pueblos se les impone el absolutismo, comienza el proceso de colonización americana. Entonces aquella tradición federal encuentra refugio y ambiente propicio en las nuevas tierras. Sabemos también, por experiencia, que en América se desarrollaron las mismas tensiones, las mismas luchas, idénticos desgarramientos, a los que habían sucedido y seguían sucediendo en la vieja España por el mismo problema: el conflicto entre quienes pugnaban por mantener las tradiciones de libertad, por un lado; y quienes pretendían imponer la nueva tendencia del renacentismo absolutista.


Las primeras décadas de la vida española en América así lo atestiguan. Y nuestra historia común atestigua también que con el advenimiento absolutista, tanto en España como en sus colonias, poco a poco va como desapareciendo, como desdibujándose esta vieja tradición, y encerrándose en el manejo de la cosa pública, en las relaciones jurídicas, en los lazos económicos; es decir, en fin, en cuanta manifestación de la vida de los hombres y de las comunidades se encierra -decíamos-, en forma cada vez más absolutistas. ¿Significa esto, entonces, que nunca hubo esta tradición federal? ¿Significa que fue dominada y que desapareció? ¿O por el contrario, que como proceso telúrico que es, volvió a las profundidades del alma, que es casi como decir a las profundidades de la tierra, esperando el momento oportuno para su re-florecimiento?


Estamos inclinados a pensar y sostener que esta última alternativa fue lo sucedido.


En consecuencia, es lo que vamos a tratar de demostrar en el curso de este trabajo. Pero inevitablemente, entonces, deberemos esbozar algunos supuestos, necesarios por el entrecruzamiento y entrelazamiento que todos conocemos, entre nuestra historia con la de España. Y en particular, de la doctrina, la teoría y la práctica federales entre una Nación y otra. Si sostenemos que esta tradición, esta doctrina y estas ideas federales nos provienen de sus equivalentes en España, vamos a tropezar inevitablemente con toda una escuela que sostiene que aquellas tradiciones y costumbres federales nunca fueron tales en la Vieja España; que apenas se las encontraba fraccionada y parcialmente.


En otras palabras, es la vieja escuela que sostiene que en España, las relaciones, desde la Edad Media fueron feudales; y que por lo tanto en América se reprodujeron exactamente y no como en verdad se realizaron: formas de libertad y democracia populares.


Estamos decididamente inclinados a sostener que en realidad, en España no existió el feudalismo en la forma, intensidad y amplitud que aquella escuela pretende sostener.

En España, se verifica un doble proceso durante su devenir histórico. El primero y principal, que es el que hay que comprender en profundidad, para observar sus repercusiones, y a partir de allí cuál es la construcción que se realiza en América, está dado por dos elementos concurrentes y complementarios, que a modo de anillos entrelazados, dentro de un movimiento siempre expansivo -aunque lento, muy lento- fueron las bases sólidas sobre las que se formó el carácter, la personalidad, y finalmente la unidad nacional: nos referimos a la reconquista y repoblamiento del territorio español bajo el sojuzgamiento magrebí-arábigo. Durante este período, revalorizaremos el papel preponderante que juega la Fe Católica.


El segundo supuesto, que completa el anterior, es que sin negar la existencia de algunas muy puntuales y localizables formaciones feudales dentro de la España medieval-tardía, constituyen excepciones a la regla general. Tal como manchas que siendo visibles, no alcanzan a empañar ni a teñir el profundo entramado de libertad y democracia que caracterizó la vida de las comunidades de entonces y que la historiografía y la ciencia jurídica han recogido bajo el epítome de DERECHO DE LOS PUEBLOS.


En consecuencia podemos declarar que la distorsión del análisis histórico proviene de confundir la concentración política en manos de un reino, a los fines de la reconquista -objetivo primordial del español desde el siglo VIII en adelante-; con la evolución de cada pueblo. El primero se exterioriza con vínculos que denominaremos de súbditos, sin dudas, pero que no vulneran la esencialidad, pues nunca distorsionan el pacto entre libres para conseguir el re-dominio de la propia tierra. El segundo, justamente, brota espontáneamente de esa misma tierra, es decir, es telúrico y en gran parte incontrolable: cualquiera sea el régimen político a que esté sometido, sus creaciones particulares tratarán de brotar y de perdurar porque éstas no resultan del derecho, sino que lo anteceden.


Consecuentemente, demostraremos que la colonización y arraigo en América se hizo con la base irrenunciable del Derecho de los Pueblos, sin con esto justificar los excesos cometidos, y que de allí proviene la profunda aspiración federal que nos caracteriza desde los mismos comienzos; así como también la inexistencia de formaciones feudales en las colonias, tesis ésta sustentada por grandes maestros de nuestra nacionalidad; en especial por Juan Agustín García: me es necesario afirmar que en "La Ciudad Indiana" no ha allegado un solo argumento convincente en apoyo de su demasiado aventurada teoría al respecto. De su obra -en el marco de este trabajo-, sólo nos referiremos al período 1580-1700.


Finalmente, La Idea Federal también es presente, y como tal, no podemos dejar de ver nuestra realidad, proponer una salida siguiendo el "hilo de Ariadna" que el federalismo nos permite. Tal vez se podrá objetar del 'salto' en el tiempo que se ha patentizado en este trabajo. Justamente no intentamos una obra histórica del federalismo, sino encontrar las raíces que luego se fueron repitiendo al cabo de las generaciones. Porque sobre tal Idea Federal se puede nuevamente crear un sistema político, a la medida de los argentinos. Y todo sistema político tiene que nacer de la experiencia comunitaria, y no del procesador de palabras de ningún inspirado.


Nos hemos limitado a analizar tan sólo algunos momentos y componentes o factores; hemos descartado racionalmente el vano intento de llegar a una síntesis de la cultura argentina, ya que supera esto las posibilidades, conocimientos y fuerzas personales. Sería, más bien, trabajo de una comunidad.


¿Será esto posible? Pues nos ofrecemos a colaborar en ello con quien esté animado, como se ha intentado en La Idea Federal, por la búsqueda de la verdad y el amor a nuestro pueblo; y convencido de que no importa de donde se provenga, sino simplemente de adonde se quiere llegar, aceptando que el camino del Movimiento Nacional, que incluye y supera el sistema de partidos, es, en estos últimos años del siglo, como lo fue repetidamente en otras ocasiones de nuestra historia; el más apto de los caminos para llegar a la Felicidad del Pueblo y la Grandeza de la Nación.


Las distorsiones de las que hablábamos, creemos están en la base conceptual y metodológica de la ciencia historia. Razón por la cual iniciaremos el abordaje al problema que nos ocupa a partir de analizar un viejo texto liminar de la historiografóa argentina.
"La ciudad indiana”: sus supuestos

Desde el comienzo mismo, Juan Agustín García, al hacer una descripción de la vida inicial en el Río de la Plata (de las costumbres, de las formas de producción, de las relaciones sociales, etc.) nos permite entrever la trama profunda de su obra. Así es que comenta, aunque sin especificar con precisión el tiempo sobre el que habla (pero es probable que se remita al largo período que va de 1580, año de la segunda fundación, a 1744, deducible por ser éstas las fechas que brinda al pintar el cuadro general sobre el que desarrollará toda su informada obra); algunas cuestiones que vienen a bien tener presentes. En primer término, la riqueza natural de estas tierras, en especial de índole pecuaria (no nos olvidemos que Don Pedro de Mendoza había traído y luego abandonado, cincuenta años antes, algunos ejemplares de vacas y caballos, que en esas escasas décadas se habían multiplicado de una manera asombrosa).


A los repobladores de Buenos Aires no les costaba excesivo esfuerzo, más que algunas expediciones muy lucrativas en busca de cueros, la explotación de esta riqueza; elemento éste que el autor ubica como el sustrato psicológico que va a informar el desarrollo de la personalidad de los habitantes originales. Esto "se transformará, poco a poco, en un sentimiento de orgullo colectivo, director de todo el juego mental". Dice más adelante que "se incorporará al organismo, convirtiéndose en un móvil subconsciente de la voluntad, constituyéndoles ese fondo de esperanza y optimismo, indispensables para soportar con serenidad las agitaciones de esos primeros años, tonificar su sistema nervioso, cobrar fuerzas para seguir adelante, con fe, esa ruda tarea, -convencidos de que Buenos Aires es la llave de estas provincias del Río de la Plata". 


Sobre ese trasfondo psicológico se asienta el móvil principal, en opinión del autor, que no es otro que el deseo de enriquecerse; más no el deseo ordinario, aceptado como inherente y propio del ser humano, sino que se trataba de "una ambición de riquezas con caracteres peculiares, exclusiva, que no dejaba entrada a otros motivos nobles y civilizadores que actúan armónicamente en los pueblos bien constituidos.


Sobre todo quieren vivir como grandes señores,"mandar a los indios, negros y criollos".


Para confirmar y robustecer dicho aserto, traza una analogía con los mineros del norte de América que aplicaron el trabajo de los esclavos indios a la extracción de metales preciosos (creemos que aquí habla de la centro - América, maya y azteca, y no de los actuales Estados Unidos.


Para concluir, con perfecta lógica, que ambas tareas (tanto la de los mineros norte y centro-americanos, como la de los hacendados del Río de la Plata), resultaban perfectamente nobles para la autoestima, ya que mantenía intacta su hidalguía (les permitía seguir dirigiendo sobre la cuenta de una "muchedumbre sierva" que halagaba su vanidad).


Es por eso que en Buenos Aires prefieren el pastoreo, ya que era un modo de trabajar fácil, entretenido, pero por sobre todo, de acuerdo a sus tradiciones aristocráticas. Es así entonces que nos informamos que en 1744, sobre diez mil habitantes, solamente 33 eran agricultores. ¿Por que? Porque en el concepto de los hidalgos, la agricultura es un oficio bajo, ya que en la Vieja España "arar la tierra es tarea de villanos y siervos".


El segundo móvil de la voluntad que nos revela el autor, se deriva de las condiciones de vida impuestos por el entorno, en especial los riesgos constantes de invasión indígena y otros merodeadores (gauchos alzados, negros y mestizos); situación ésta, de inseguridad constante y generalizada, que sumada al estilo y personalidad tradicionales, llevó a los originales habitantes a vivir encerrados en su individualismo, "aislados en sus dominios como señores de raza privilegiada".


En resumen, hasta aquí nos muestra "La Ciudad Indiana" que las condiciones ambientales, el poco afecto al trabajo y la inseguridad propia de todo comienzo, configuran el caldo de cultivo propicio para el establecimiento de una comunidad basada en la ambición ilimitada de riquezas, propia  de pueblos mal constituidos, centrados en los privilegios señoriales. Así, todo "le recuerda las escenas de la vida feudal, familiares a sus antepasados".


Pero también nos muestra una contradicción: por un lado nos habla de la existencia de una "muchedumbre sierva", mientras que por el otro lo hace de una vida rodeada de peligros, en la cual cada persona debe actuar de modo permanente en defensa de sí y de sus bienes "contra los indios y gauchos alzados, negros y mestizos", es decir, de los componentes naturales de toda muchedumbre sierva en estas tierras. Tendremos oportunidad de volver sobre este tópico.


Queda así planteado, a priori, el tema central de nuestro trabajo, cual es la existencia, o plena o a modo de reminiscencias, del feudalismo, tanto en las colonias, cuanto, obviamente, en la Vieja España, razón por la cual, vamos a seguir paso a paso el desarrollo de "La Ciudad Indiana" para poder desentrañar o su certeza o los supuestos que originaron tal confusión.

El dominio de la tierra


Tema éste que puede, sin dudas, ser un buen abordaje al problema en discernimiento. Todo el encomillado pertenece a la obra citada, razón por la cual los sintetizamos en una sola referencia.


Significación


"La tierra tuvo un papel preponderante en la evolución y jerarquías de la sociedad colonial:
1. Era la única fuente de riqueza y prestigio en un pueblo sin carreras liberales, en el que el comercio era despreciado y rozaba a cada paso las fronteras de la ley penal; que por sugestión hereditaria y viejas tradiciones caballerescas, dejaba los oficios industriales, ocupaciones villanas de moros y judíos, a los negros, indios, mulatos y mestizos, prohibiéndoles otras profesiones por 'no ser decente que se ladeen con los que venden y trafican géneros';


2. La propiedad era requisito indispensable para el ejercicio de los pocos derechos políticos coloniales y una garantía relativa que serían respetados los derechos privados; 


3. El vínculo de unión mas estrecho entre los propietarios: el peligro continuo (la amenaza vandálica) reforzaba la solidaridad social..."


Accesibilidad


"La tierra fue especialmente cuidada por el soberano". Garay hizo el primer reparto, que comprendía tierras en una faja de diecinueve leguas de Sur a Norte, por sesenta a setenta de Este a Oeste.


La legislación vigente al momento de la conquista (aclaramos que no somos afectos a interpretar la historia por la letra y el espíritu de la ley, sino por los hechos, coincidan con aquellos o no), le daba al Adelantado (y/o a quienes éstos delegaran) la potestad de distribuir las propiedades. Luego dicha facultad fue trasladada a Gobernadores y Cabildos, pero posteriormente les fue quitada a las autoridades locales volviéndolas al Rey.


Es interesante señalar, junto con J. A. García, que el dominio se entregaba a perpetuidad, con la libertad del amplio uso del mismo: -vender, entregar en arriendo, etc- y la obligación -aquí seguramente los hechos se apartan de la ley-, de su cultivo y hasta se contemplaba que un propietario que no cumpliera con tal requisito "debería obligársele a ello por el aumento que recibe la agricultura y el anhelo con que el labrador cultiva su propiedad, a diferencia de cuando es colono".


Consigna también la obra en estudio que "las numerosas mercedes de gobernadores y cabildos se refieren a terrenos abandonados por sus primitivos dueños" (luego de esto les fue quitada la potestad). Así como, si bien se tendía a privilegiar a los oficiales reales, todas las jerarquías sociales, aún los peones, tenían derecho ("según su grado y merecimiento") a la propiedad de la tierra, toda vez que fuera trabajada, pues, en estas condiciones "hace mil experimentos a un mismo tiempo para probar cual le rinde mejor cuenta y sus desvelos los contrae a mejorarlo". La única restricción -y con esto mejoramos lo antedicho-, era que durante cuatro años debían morar y laborar la propiedad concedida. Luego, "les concedemos la facultad para que de allí en adelante los puedan vender y hacer de ellos a su voluntad libremente como cosa suya propia".

Situación real y evolución


En un detallado y fundamentado análisis, nos informamos que en la realidad, tal derecho esencial tenía una vigencia limitada por cuatro motivos fundamentales: 


1. La pesada maquinaria administrativa, que demoraba y entorpecía la tramitación necesaria -cuando no, también, se daba la venalidad de los funcionarios;


2. La elevada presión fiscal, por derechos e impuestos, que se debían oblar junto al precio propio del inmueble;


3. Las tierras originales habían sido distribuidas entre los primeros pobladores pero con el devenir, el conocimiento de la riqueza extendida y las necesidades, sentían la presión que toda nueva colonización iría a topar con el problema de la seguridad e integridad física de las fronteras;


4. Finalmente porque la especulación y las razones anteriores, en combinación, favorecían objetivamente a los mas pudientes, no siempre coincidentes -cada vez menos- con el abolengo y el señorío.


Esta situación, que restringía severamente el derecho y las leyes, mereció atención y preocupación de por lo menos una parte de los gobernantes, a fin de imponer un orden más justo, a la vez que mejorar los negocios públicos.


Pero bien hace notar J. A. García, un fenómeno subyacente, de capital importancia para comprender la realidad histórica, consistente en que desde el principio de la colonia, casi sobre la misma refundación de Buenos Aires, "la tierra tuviera un precio. Nada más curioso que estos orígenes del valor, que se ve nacer en una sociedad nueva". Así, sintetizando el cuadro presentado, podemos tomar como ejemplo el valor de una legua de tierra en Luján: en el año 1610, un traje; hacia 1650, ciento treinta y dos pesos plata; hacia 1700, ciento setenta pesos plata. Es lógico pensar -por falta de datos más precisos- que se trata de tierra inculta, pues, por comparación, para esas mis mas fechas, en Matanza los campos desiertos costaban un 50% más de lo señalado; en cambio las chacras cultivadas en este último paraje -cumpliendo lo que era costumbre generalizada-, quintuplicaban y más aún, su valor.


En otras palabras, si desde el comienzo la tierra tiene valor y es cara, más valor y riqueza le aporta el trabajo. Pero a la vez, la evolución de los precios, en el siglo indicado, demuestra que había un mercado activo de bienes inmuebles, sobre el que se asentaba la especulación rentística.


Si bien los censos de la época no son muy confiables, pueden dar un índice significativo, cuando, para 1744 nos muestran que sobre 6000 habitantes de la campaña, 186 eran propietarios (si bien se reconoce que en muchos pueblos han omitido consignar los propietarios y que el total del censo está equivocado en relación a sus mismas partidas de detalle).


En la tierra urbana, la situación era aún más acuciante por ser, obviamente, más alto su valor unitario y el proceso de acaparamiento: así en el barrio Santo Domingo, aquello que en 1605 costaba treinta pesos plata, en 1620 su precio era de ciento veinte pesos; y por aproximación -siguiendo el rubro "cuadra, a ocho de la plaza"-, es probable que hacia 1640 costara más de ciento sesenta pesos plata. Si el terreno estaba edificado, su valor se duplica, "probablemente por la mano de obra", de los materiales, de la alcabala de cuatro por ciento sobre la venta de maderas y ladrillos.


La misma "ley" encontramos en los alquileres (situación derivada de lo analizado anteriormente), tanto para los inmuebles urbanos como para los rurales. Nos excusamos de dar ejemplos demostrativos, por cuanto los datos aportados por el cuadro correspondiente no nos permiten seguir la consiguiente evolución por falta de comparación ad-intra. Sí es posible indicar que para 1615, el alquiler de una casa en la actual calle Méjico, a tres cuadras del río, costaba, por año, lo mismo que se vendía una cuadra en dicha zona (treinta pesos plata) y que para esa fecha ya no hay valores consignados de campos ni en el Ejido ni en el Riachuelo.


Sin haber agotado aún este tema, por cuanto inevitablemente volveremos al mismo más adelante, cabe la siguiente pregunta: ¿Podemos derivar que tal sistema de apropiación de la tierra, demuestra la existencia plena o como reminiscencias, de feudalismo, tal como el autor lo prefigura en los textos previamente citados? Con rigor y honestidad, creemos que aún se lo deberá demostrar. Por lo cual solicitamos paciencia para proseguir, aunque momentáneamente, con nuestro análisis; ya que, si cabe una reflexión, lo que podemos a firmar, por todo lo hasta aquí visto, es que existió un modo grandemente descarnado de explotación de los mas desposeídos y necesitados, pero que ello no nos satisface para concluir con la afirmación que estamos cuestionando.

La vida económica


Queda claro que la explotación pecuaria fue la dominante desde los primeros tiempos. Remitiéndonos al texto de "La Ciudad Indiana" podemos entender el alto grado de irracionalidad con que la misma fue encarada, por la ubérrima riqueza natural, así como que en escasas décadas se llegó a diezmar el stock disponible (no el total, ya que no debemos olvidar que las mayores existencias pastaban en tierras en poder del indígena) y en consecuencia, se produjo una también temprana distorsión en el precio del ganado, si bien la tasa de valores de venta al público es decreciente entre 1589 y 1671.


Esta tal explotación no contó con ningún tipo de inversión y sus gastos operativos eran bajos ("ya que se hacía con muy poca mano de obra"): no se mantenían ni depuraban las aguadas; ni se cuidaban o mejoraban las especies (cosa que "sí se hacía en la Vieja España"). 


Por otra parte, según una carta del P. Cattáneo, nos enteramos que la falta de inversión llegaba hasta el transporte necesario para llevar los cueros de las estancias al puerto, que se hacía en carretas, porque "...como cada una cuesta sesenta pesos cuando menos, son innumerables los que, por no tener esta cantidad, carecen del único instrumento exportador de sus cosechas" Sobre esto tendremos oportunidad de volver.


Ya hemos visto también que la agricultura tuvo un muy lento desarrollo, en primer lugar por el sistema de apropiación de la tierra; en segundo término por un cierto descuido de la autoridad pública frente a excesos y destrozos que cometían los animales y sus dueños en las chacras dedicadas al efecto (así nos lo hace constar una relación del procurador del Cabildo en 1677); en tercera instancia debemos citar las desfavorables y duras condiciones tanto del arriendo de los campos cuanto del crédito (en general reunidas en la misma persona del propietario del bien, ya que el crédito público era inexistente) y que las convertían en usurarias. En cuarto lugar, se hace notar la elevadísima presión fiscal (que padecía toda actividad productiva y comercial) combinada, en el caso de la agricultura, al bajo precio de los productos así como a los controles y regulaciones que se imponían a los chacareros; en quinto término, la seria deficiencia, cuando no ausencia, de medios de transporte y comunicación; y finalmente, como para la generalidad de la vida colonial inicial, los peligros a los que nos hemos referido anteriormente.


No nos vamos a extender (por harto conocido), sobre la opresión del sistema colonial-estatal, que restringía severamente para sus colonias del Río de la Plata, desde la educación universitaria al libre ejercicio del comercio y la producción, acompañado de un creciente relajamiento moral de sus funcionarios, elementos éstos que posibilitaron que, desde el comienzo mismo, la vida económica real de la colonia se desarrollara al margen de la ley, en términos actuales, que predominara una economía 'negra' perfectamente acepta da por toda la sociedad. Si bien J. A. García sigue viendo en los hacendados rurales aquellos señores feudales que la influencia francesa le ha instalado como idea central, al paso de la obra podemos ver que el proceso de acumulación de capital discurre por otros caminos favoreciendo en su concentración a otros grupos sociales y que en realidad, pocos son los que consiguen amasar fortunas. ¿Cuál es, entonces, el grupo claramente favorecido por las condiciones que acabamos de describir? Los comerciantes. Hasta tal punto es así, que el propio autor termina reconociendo que "a la vista de la riqueza acumulada por aquellos comerciantes, el estanciero, más o menos empobrecido, contempla esa riqueza perdida (y) un buen día, cansado de esperar, vende su campo y sus animales a vil precio". 


Es ampliamente sabido también, que el contrabando fue la fuente más rentable y que, para ejercerlo, se necesitaba de mucho capital; pero también los alimentos les depararon pingues ganancias merced al acaparamiento de los de mayor necesidad -trigo, harina y sal- juntamente a la regulación de sus precios, al margen de lo establecido legalmente, en claro perjuicio tanto del productor cuanto de los consumidores. El siguiente cuadro puede ser demostrativo de esto que decimos:

	Período
	TRIGO
	AR. MOLINO
	HARINA

	1589
	2
	2
	4

	1608/9
	2
	3
	4

	1621
	2
	4
	6


Los valores están consignados en pesos plata y todos corresponden a la medida de una fanega.


Las disposiciones del Cabildo, obviamente burladas, y datadas en el año de 1589, son claras a este respecto: "aviendo bisto los señores de este Cabildo que sobre los géneros de monedas había pesadumbres, mandaron que las monedas balgan el precio de la plata que es de dos pesos la fanega de trigo, y que todo lo demás balga en toda moneda como el balor de la plata".


Para completar esta visión somera de la vida económica de la colonia durante sus primeras décadas, hace falta esclarecer la situación monetaria. El siguiente relato, tal vez extenso, la muestra, junto a las repercusiones que produjo sobre toda la vida de los habitantes de entonces: "Desde 1589 se preocuparon las autoridades de las 'pesadumbres que avia sobre los generos de monedas'. Seguramente sólo conocían la de vellón, moneda fiduciaria emitida con todo escándalo en la corte y que traía como consecuencia la desaparición de la de buena ley de oro y plata, la incertidumbre de los negocios, sin contar las perjudiciales oscilaciones de los valores.


Citando a Shaw, dice que: las innumerables calamidades que afligieron a España bajo Felipe IV y Carlos II, condujeron a una inmensa introducción de moneda de vellón, tan inmensa que descendió al octavo de su valor precedente, complicando y aumentando los males. La ciudad tenía que sufrir los efectos de la política económica del imperio. En 1589 resolvió el Cabildo que 'todas las monedas balgan el precio de la plata que es de dos pesos la fanega de trigo y que todo lo demás balga en toda moneda como el valor de la plata', estableciendo un régimen de unidad monetaria y un valor fijo y oficial para las cosas. Pero sobre estas ordenanzas primaban las pragmáticas reales que establecían las relaciones de valores entre el oro y la plata y la moneda de vellón.


Así en 1625, alarmado Felipe IV con los precios excesivos 'a que ha llegado el premio del trueco y reducción de la moneda de vellón a la de oro y plata en daño universal del comercio de nuestros reinos en que es justo poner remedio', manda que el premio no pueda pasar de diez por ciento, que en las obligaciones o contratos ya hechos de pagar en oro o plata, los deudores cumplan lo que no hubieran recibido en las dichas monedas, o en pasta, con pagarlo en moneda de vellón, 'a razón de los dichos diez por ciento'. 


Era una verdadera ley de curso forzoso que prohibía contraer obligaciones 'a pagar en oro o en plata si no fuere lo que se hubiere recibido en ella'.


En 1626 se fija el premio de veinticinco por ciento. En 1628, creyendo que las mercaderías seguirían el precio legal del dinero, se reduce a la mitad el valor de la moneda de vellón; y 'por que hecha la reducción de esta moneda, el precio de las cosas irá igualando con el, y cerrarán los excesos que ha habido en ello y en los truecos'. En 1636 se aumenta su valor previo resello, 'y a de correr el quarto que hoy corre por cuatro maravedíes por doce, y los ochavos por seis maravedíes, de manera que la pieza que hoy vale y se llama dos maravedíes ha de valer seis, y las piezas que llaman quartos y valen cuatro maravedíes, valgan doce'.


En 1638, apercibido el monarca de los grandes males que trae el exceso de moneda de vellón, ordena que se vaya consumiendo o convirtiendo, como diríamos en estilo moderno, y 'para que esto se execute sin daño de los particulares y por los medios mas suaves y blandos, mandamos que todos los arbitrios, que están dados por los del mi consejo, y por otros consejos, juntas y tribunales, o ministros que han tenido y tienen comisiones mias, a algunas ciudades, villas y lugares de estos reinos, para donativos como para otros servicios, que las dichas ciudades me hayan hecho, compras, o pagar deudas, corran y se continúen, y todo lo que de ellos procediese después de pagada nuestra real hacienda, o las deudas, para que se otorgaron, se aplique y Nos, desde luego, lo aplicamos para el consumo de la moneda de vellon'. Es curioso y significativo como la vieja historia parece repetirse en las diversas épocas con ¡otros nombres! La cuestión monetaria del siglo XVII presenta analogías sorprendentes con la actualidad económica.


La moneda de vellón es nuestra moneda fiduciaria, que antes como ahora, perturba los precios, mantiene una estabilidad molesta, se presta a especulaciones ruinosas para el público. Y antes como ahora se decreta su valor, se prohíben los negocios a plazos: 'mandamos que ningún corredor, ni otra persona, trate, ni concierte trueques de estas monedas por vía de cambio o interés fisco, a razón de tanto al año, o al fiado, en que se considere darse más estimación al oro o plata por el vellón de más de los precios referidos, o en otra cualquier forma, ni sea medianero por semejantes contratos, pena de diez años de galeras y perdimiento de sus bienes'; se crea una armazón artificial para contenerla dentro de ciertos límites y regularizar su marcha.


En 1653 resuelve el Presidente de la Audiencia de la Plata que 'la dicha plata resellada de a siete reales y medio valga como hasta aquí y ninguna persona dexe de recibirla, pena de quinientos pesos corrientes y treinta días de cárcel si fuese español, y si fuese judío o persona de baxa calidad, doscientos azotes'.


Buenos Aires tenía intereses encontrados con la Monarquía. Cuando en Madrid clamaban por la moneda sana, se sentía muy cómoda con la moneda enferma. Cuando se decretaba su consumo o conversión, su comercio, representado por el Cabildo pedía, que lo exceptuaran de la ley, o que se prorrogaran los plazos, 'que por hallarse esta ciudad al presente, se dice en 1653, con el conflicto del consumo de la moneda por haberse cumplido los ocho meses de término...' en el mismo año se concedió una prórroga de ocho meses 'para que corra la dicha moneda resellada...'. Es que la ciudad tenía su sistema monetario original.


La moneda fina circulaba poco, servía para guardar los capitales que se ocultaban a las miradas rapaces de los gobernantes. La ciudad no producía oro ni plata, pagaba sus saldos con los frutos del país. Su moneda internacional eran los cueros cuyos precios se mantienen muy firmes y uniformes durante todo el siglo.


Para las necesidades internas la moneda de vellón era perfecta, no obstante sus alzas y bajas. No representaba un equivalente de metal precioso como en España; era un signo, un sustituto de valores. 


El real vellón era el signo, el sustituto de las riquezas privadas dentro de los límites de la ciudad, por una convención social tácita, impuesta por la naturaleza de las cosas. Así como en los primeros años se usaban la harina y los cueros; convención análoga a la que da significado a las palabras de un idioma popular. El obrero sabía que su jornal de tantos reales representaba una cantidad de pan, carne y vino...y esta relación la aprende desde su infancia, es un conocimiento instintivo, inconsciente; inculcado por la repetición continuada de los mismos actos, se incorporaría a su organismo como se asimilan las ideas de tiempo y espacio


Todos la aceptan sin detenerse a reflexionar sobre sus condiciones intrínsecas y su relación con el oro y la plata: satisfacía una necesidad vital de la agrupación. Su consumo traía graves males a juicio de los contemporáneos, por 'no tener otra ninguna de valerse esta República para el comercio y uso de los vesinos'. A nadie se le ocurría atacar ese convenio tácito; por instinto de conservación todos sentían su carácter fatal y necesario. Una de las tantas mentiras convencionales, si se quiere, del tiempo colonial pero tan buena y eficaz como las que nos facilitan la vida en los tiempos contemporáneos. 


Sometido al criterio de los estadistas de Madrid, esa moneda falsa era un mal que debía repararse cuanto antes, sin ahorrar sacrificios. En nuestra economía de ciudad era un bien, el idioma de los negocios que permitía sustituir los valores por un signo barato y sencillo.


Durante dos siglos se vivió en ese régimen, familiarizándose el pueblo con un sistema monetario original. Esos hábitos sociales (agregamos nosotros, luego continuados con el papel moneda), esos fenómenos que se observan todos los días, imprimen huellas en la inteligencia, constituyen categorías del espíritu como el espacio y el tiempo".


Recorriendo diversos documentos privados, ventas, hipotecas, préstamos, inventarios y testamentos -"material abundante y sugestivo que aún no ha sido utilizado"-, reconoce atinadamente el autor.


"La Ciudad Indiana" da cuenta de diversos patrimonios -personales y familiares- de los habitantes de los primeros tiempos de la colonia. Así para 1605 encontramos testimonios totales que superan los cinco mil pesos plata -en bienes y objetos diversos, tanto bienes raíces cuanto esclavos muebles y joyas; inventarios que incluyen desde bibliotecas: "cuyo catálogo permite formarse una idea de las lecturas de la época", a créditos -dados a una sola persona- por cinco mil pesos.


Una constante la constituye, en la mayoría de los casos, la propiedad de bienes inmuebles urbanos, edificados o no, así como los préstamos efectuados a terceros (aquí podemos entender la falta de inversión en el campo y la consecuente canalización del capital).


Los testimonios especificados cubren el período de 1605 a 1612, excepto uno, de 1647 por el que nos anoticiamos que una vecina "presta al gobierno mil pesos plata"; y se refieren, por los montos de las fortunas, a gente ciertamente acaudalada (por un testimonio extranjero, a finales del siglo tales montos serán considerados de "comerciantes de menudeo", mientras que aquellos de principios habrán trepado hasta doscientas a trescientas mil coronas). No obstante ello, un censo de 1643 realizado entre la colonia portuguesa residente en Buenos Aires, incluía a seis comerciantes, dos empleados, veintiséis artesanos y treinta y tres labradores (¿Serán los mismos que aparecen cien años después, según lo consignamos precedentemente?). Esto es, "gente de condición mas bien humilde", que declaran -en un rango de 300 a 10.000 pesos plata-, un promedio de 2.700 pesos de fortuna personal -incluidos sus respectivos esclavos-, cuyo valor era de aproximadamente 100 pesos el negro adulto.


Cierto es que el contrabando daba pingues ganancias -baste como ejemplo que de 1589 a 1700 un cuero de vaca se exportaba a un peso plata, cuando una vaca costaba 10 paolos; como ambos mantuvieron su valor constante, no así la relación de paridad de la moneda de vellón con la plata, se puede estimar que, según las variaciones o depreciación, tal ganancia osciló entre el 80 y el 300%-; pero también las dejaban la evasión fiscal, y de ésta participaba toda la sociedad con capital mientras que del contrabando sólo lo hacían los opulentos y monopolistas-; sobre los motivos de este 'deporte' volveremos en otro punto. 


No caben dudas que la explotación irracional del trabajo de los desposeídos fue componente importante de la vida económica colonial. Sobre esto tendremos oportunidad de volver en los puntos inmediatos, ya que merece un título aparte dentro de nuestro análisis.


Pero el sistema económico que llevamos visto hasta aquí -poco feudal, por otra parte-, no se alcanza ría a completar si no es con una cuestión que J.A. García, a pesar de la profusa documentación que nos revela, no alcanza a desentrañar debidamente, y que forma parte de esa especie de mito creado sobre la pobreza generalizada que caracterizó -supuestamente, repetimos- a la vida colonial. Más bien parece ser una determinación, una decisión impresa por los habitantes en su disputa con la Corona –tal como acabamos de ver en los documentos anteriores-; pero además, y éste es el solo punto de discrepancia con el autor, es porque los inmigrantes no eran todos desarrapados al momento de arribar a nuestras costas. Es más, muchos de ellos traían ingentes fortunas personales y familiares.


La lista de acompañantes de Mendoza primero, de Cabeza de Vaca y también de Garay, atestigua que entre ellos no sólo había ilustres familias de la Vieja España, sino que incluía acomodados burgueses de varias zonas de España; y juntamente, justo es reconocerlo, gentes de escasa o nula fortuna; todos encandilados con las noticias de las riquezas minerales de la América.


¿Significa entonces que sostengamos que la colonia vivió en la opulencia desde sus comienzos? ¿Que no hubo hambre? ¿Que no hubo explotados? Nada más lejos de nuestro ánimo. Hemos tratado de atestiguar el grande movimiento y generación de riqueza, sin mengua que en el próximo punto tratemos de ver las consecuencias sociales de profunda injusticia e iniquidad que tal sistema económico hubo de establecer.

El sistema social


Este es uno de los temas donde más se advierten contradicciones y confusiones a lo largo de toda la obra de J.A. García, tal vez por su pronunciado prejuicio ideológico y científico.


Todo el encomillado pertenece a distintos capítulos de "La Ciudad Indiana", por lo cual los incluimos en una sola referencia.


El sistema social de la colonia, desde sus comienzos, muestra una complejidad bastante más desarrollada que la que mostraban sociedades pretéritas, con cuyo espejo, aún a modo de reminiscencia, el autor quiere asemejar. Inclusive la categorización en clases -concepto más moderno-, sería una simplificación que no mostraría la referida complejidad e interrelaciones. Así, los estratos o grupos los podemos enumerar de la siguiente manera: terratenientes, grandes comerciantes, altos funcionarios militares, comerciantes de menudeo, profesionales, artesanos, bajos funcionarios, labradores, empleados, indios y esclavos. Fuera del sistema, dato que se registra desde la iniciación misma, se componía tanto de españoles, como de mestizos, mulatos, indios y esclavos (todos "alzados", de más está especificarlo).


La cuantificación, elemento esencial para todo análisis sociológico, resulta prácticamente inexistente y, en los pocos datos especificados, no confiable por contradictoria. Por otras fuentes, podemos saber que la población total de la colonia en 1580 ascendía a 300 habitantes; en el año 1602 ya sumaba 500 pobladores, y el último dato (mas cercano al período inicial que estudiamos, trepa a 1778, cuando, con el primer censo, Buenos Aires registra 24.205 habitantes. Juan A. García sólo especifica este último dato, pero lo ubica en 1744, con un total de 16.306 (distribuidos en 6.083 rurales y 10.223 urbanos -Pág.21, aunque en la Pág. 52 para estos últimos indica 11.220, diferencia que puede ser error de impresión.


Como se ve, hasta las estimaciones pueden inducir a equivocación, razón por la cual nos abstendremos de hacerlas. Solamente transcribimos que en diferentes pasajes "La Ciudad Indiana" hace constar que, como ha quedado dicho, en 1744 del total de habitantes, 327 eran propietarios, y que según testimonio de un extranjero, en 1690 aproximadamente 200 familias eran consideradas comerciantes de menudeo, cuya fortuna se ubicaba alrededor de 15 a 20.000 coronas.


De la misma manera resulta muy difícil establecer el número de indios, esclavos y mestizos que sufrían las mayores injusticias del sistema colonial. Para los indios, los datos aportados son los siguientes: Encomiendas originales: 3, en 1677 sumaban 26; Reducciones: Santa Cruz de los Quilmes, población en 1680, 455, en 1695, 384; Santiago del Baradero, en 1696, 77, en 1722, 109. En 1615, según Lozano, en recorrida del Gobernador Saavedra, se encarceló a 40 encomenderos por no abonar a los indios el pagamento estipulado. En 1622 el Gobernador Góngora contó en un viaje de inspección 91 indios y 12 indias de servicio. El mal trato, las enfermedades, el alzamiento y las dificultades de seguir reclutando indígenas para el trabajo en la ciudad y sus alrededores, hacen que para 1769 un obispo constataba la desaparición de indígenas de la ciudad.


En cuanto a los esclavos, su cuantificación es directamente nula; al igual que para los otros estamentos de desposeídos.


No obstante, por estos escasos datos y testimonios cuantificados es posible inferir una contradicción en J. A. García, cual es que, según el autor, no había una clase media en la sociedad colonial. Muy por el contrario, creemos que la misma estuvo en la misma génesis social, formada en particular por los comerciantes de menudeo, los escasos profesionales existentes (que no fueran funcionarios), los artesanos, una parte de los militares y otra de los labradores. En di versos pasajes se relatan condiciones y costumbres que así lo demuestran.


Los comerciantes de menudeo eran sumamente controlados y vigilados por los poderes públicos, incluso veían limitada su ganancia al 20%; y padecían, al igual que todos los sectores productivos, una gran presión fiscal. La alta regulación legal no siempre desfavorecía al consumidor y al productor, ya que por los 'estancos' se movilizaba la producción y se establecían precios sociales (a veces también, justo es reconocerlo, esta facultad mucho tenía que ver con el venialismo del funcionariado).


La altísima regulación se puede apreciar, por ejemplo, en disposiciones de 1614 por las cuales "los pulperos no amasen y vendan pan, salvo que tengan chacra propia". En 1654 se ordena que los pulperos no puedan vender cosas propias, "sino que ayan de bender sino lo que le dieren a bendage".


Para evitar las excesivas ganancias de los minoristas, se dispuso en el 1663 que los importadores ofrecieran primero sus mercaderías al público "para que los naturales de esta ciudad puedan comprar por menos". Son innumerables los testimonios similares.


Respecto de los artesanos, en 1662 los zapateros combinaron un alza de precios, basado en el ocultamiento del cordoban, trámite indispensable de la operación comercial, ayudados "por algunos funcionarios y gentes de alta posición" ("de los essentos de la jurisdicción hordinaria" según consta en las Actas del Cabildo) y que impedían la acción de la justicia. Este conflicto, que a pesar de las graves penalidades que estipulaban las referidas disposiciones, terminó con el triunfo de los artesanos, pero nos informa de las interrelaciones de los distintos sectores sociales (la "importación" de las mercaderías de otras provincias también estaba en manos de los grandes comerciantes, tal como el contrabando y el comercio exterior legal).


Respecto de los funcionarios (altos y bajos) conviene señalar, para no caer en la simplificación de creer que todos por igual estaban implicados en acciones venales, que el propio régimen colonial se prestaba a equívocos. Así, por ejemplo, los monopolios no estaban debidamente legislados "dependían en absoluto del capricho arbitrario" (de los regidores).


En la concesión de estancos (en lenguaje moderno, derechos especiales y transitorios de venta, por época y/o artículos) tal vez se hayan cometido abusos y privilegios (en el texto no constan documentos probatorios) pero no siempre eran desfavorables al mercado: "y mandaron se den pregones a la dicha postura de estanco y aviendo mejor ponedor se admita la postura o posturas..." No obstante, son innumerables los testimonios que evidencian la disconformidad de la población, tanto con el desempeño como con las condiciones mora les de sus funcionarios y dirigentes. Un ejemplo de los orígenes de tal descontento, responsabilidad del sistema colonial central (y que contribuyó como pocos a generar esa conciencia de desconfianza tan característica) es que por escaseces del tesoro, hubo épocas en las que los cargos estaban a la venta -o alquiler- y muchos de ellos, además, de forma perpetua y hasta hereditaria. Los datos conocidos testimonian de esta práctica entre 1617 y 1672, llegando al colmo en 1619 en que se llegó a tener un  Cabildo enteramente compuesto por cargos comprados ("es probable que el negocio se malograra por el exceso de oferta") y con posterioridad el predominio es de cargos electos.


Los militares, en los primeros tiempos de la colonia, no representaban más del 10% de la población -contra la "idea" que normalmente se tiene al respecto- y sí es cierto que, al menos en "los papeles" emanados de las autoridades españolas, por su condición gozaban de preeminencia en el otorgamiento de propiedades. Pero especialmente gozaban de una función, tanto por tradición como por necesidad, que los ubicaba en lugares de conducción de la "pirámide social".


Sobre los labradores, ya nos hemos referido en la descripción de la vida económica, razón por la cual creemos oportuno transcribir lo siguiente: "Siembra lo indispensable para vivir y pagar sus arriendos: 'mide sus labores por los frutos que pueden sólo desempeñar le de su contribución anual con una triste y muy escasa manutención de su familia, que tal vez está en cueros, sin trato civil, ni salir a la luz pública por su extremada desnudez', seguro de que la cosecha abundante aprovechará al propietario, fisco, usurero capitalista, a toda la turba parasitaria e infecunda antes que al productor".


En cuanto a los pudientes, en razón y respeto de la extensión del trabajo, creemos que está suficientemente dicho su papel y dinámica en la vida colonial, por lo cual nos excusamos de abundar en ello.


Quedan, finalmente, dos sectores, los más caros a todo buen sentimiento humano. En primer lugar, los esclavos. Ya hemos dicho que resulta difícil cuantificar su presencia en la vida colonial del Río de la Plata. No obstante ello, sí es necesario especificar que cada negro costaba alrededor de 100 pesos plata, a la vez que su trabajo redituaba entre ocho y diez pesos mensuales, mientras que su alimentación (único costo de mantenimiento) era el mínimo para la subsistencia. De su trabajo vivían y se servían casi todas las familias (no sólo las potentadas, sino también las de los sectores intermedios, tal como se desprende del censo al que hacíamos referencia sobre la colonia portuguesa y que incluía a "gente más bien humilde").


Queda por agregar, recurriendo a otras fuentes, que la esclavitud era un fenómeno desconocido en la España medieval, siendo más bien un fenómeno casi contemporáneo a la colonización americana.


El mismo Colón es seriamente reprendido primero, y encarcelado después, por haber recomendado y ejecutado la dicha práctica. Portugués de origen (en la latinidad), el primer antecedente que se reconoce de esclavismo data de 1511 en Centroamérica; con posterioridad se difumina con suma velocidad ya que representaba el mejor sustituto de trabajo de indios y mestizos, tal como puede observarse en una comunicación de 1677, por la cual el Cabildo pedía al Rey "le conceda algunos navíos de negros pues en ella (Buenos Aires) no ai otros labradores ni travaxadores que cultiven la tierra" (sin desmerecer la validez de tal documento histórico, no podemos callar el aserto de que en la mayoría de los casos todas las comunicaciones que partían hacia España estaban "coloreadas" de una cierta tendencia tremendista y de minusvaloración que en realidad escondían una forma de lucha con la corona y sus funcionarios).


En segundo lugar, y para finalizar el análisis de los distintos sectores coloniales, nos queda el que hemos denominado (con la excusa del desliz de lenguaje) de los marginales. Compuesto por distintas etnias y motivaciones, tienen el común denominador de estar claramente fuera del sistema. No hay un solo dato ni indicio que nos permita inferir, que algún sector se preocupara de ellos, excepto una comunicación (tardía, ya que pertenece casi al tiempo virreynal) por la que nos enteramos que algunos funcionarios los contemplaban ("...a los pobres...”) para ganar nuevas tierras y riquezas.


Inicialmente, incluso, no eran "carne de frontera". Ya en 1598 Hernán Arias promulgó un bando contra "los que se embriagan y emborrachan, bebiendo vino demasiado desdeñosamente, haciendo juntas y corrillos en algunas casas de esta ciudad y chacras y que lo tienen de costumbre"; se los condenaba a destierro perpetuo, así como a flagelaciones físicas y escarnio público.


El teniente Gobernador Meléndez, decreta, luego, pena de azotes y multa contra "indios, negros, mulatos y 'gente baja' que hurtaban a sus patrones, fuera ganado "y otros mantenimientos y los venden ocultamente en las pulperías y otras casas" (nuevamente aparece la presencia de diferentes sectores en las prácticas sociales que desmitifica que cada uno de ellos fuera compartimientos estancos de los demás). Con posterioridad, se decreta pena de muerte contra los cuatreros.


La situación de la propiedad era sin dudas uno de los motivos principales de los conflictos internos de la colonia de las primeras décadas. El origen de ello obedece a tres cuestiones: en lo superficial encontramos la distribución realizada y ordenada por Garay sobre las tierras, las formas de explotación de las riquezas, y el proceso de formación, acrecentamiento y concentración del capital. 


En otro plano se puede decir que la expulsión que realizaba tal sistema, combinada con una administración que poco hacía para remediar la injusticia pro funda –luego veremos que había formas institucionales para atacar los fenómenos-, ya que sus preocupaciones esenciales eran la recaudación y el comercio, y no alcanzaban a remediar el efecto de profundización de tales condiciones de pauperidad.


Finalmente, hay una tercera cuestión, y es que para los españoles y sus hijos que eran marginados, operaba la memoria cultural de derechos anteriores -y ahora perdidos por aquella doble injusticia antes descrita-: "Su sensación es que la Pampa y sus numerosos rodeos pertenecen a todo el mundo, un don de Dios... carneando cuando tiene hambre, levantando su rancho donde quiere, con o sin permiso del dueño".


Ya en 1636 (cincuenta años después), el Gobernador Dávila promulga un bando porque "ante el hurto de ganado de todo tipo (que es muy grande) quienes lo perpetran 'alegan ser uso y costumbre en estas partes, y no ser delito... mando que ninguna persona de cualquier estado y condición (nombra todos los sectores enumerados inicialmente)...sean osados a tomar ni hurtar ni en otra manera llevar...sin expresa licencia y

voluntad de sus dueños, so pena de la vida y las demás penas por derecho establecidas".


La discrepancia que planteamos con J.A. García es que no es cierto que "el proletariado no tenía la menor idea de la (propiedad)", sino que justamente era un derecho ancestral que le había sido arrebatado, lo mismo que el derecho a la manutención, por un orden demasiado nuevo y que no le pertenecía, ya que las instituciones que existían en la formalidad, más no siempre en la práctica, lo desamparaban en forma creciente, y que incluso, como la de accioneros, cada vez más servían para acrecentar el bienestar de unos pocos; punto éste en el que se ve claramente ese lento y doloroso pasaje de un orden de derechos en el que las personas y sus comunidades eran el centro, a otro, fundado en la ley racionalista, en el cual el centro se traslada al Estado, la autoridad formalizada, y los privilegios mal repartidos.


Sobre este tema volveremos oportunamente cuando tratemos algunas instituciones hispánicas.


Concordante con esto, queda por último la cuestión social del hambre, cosa que para no ser reiterativos, la incluimos en el siguiente punto, sobre las instituciones, pues si bien, como siempre, afectaba en particular a los más necesitados, ponía en jaque al conjunto de la sociedad colonial inicial.

El sistema institucional


Diversas son las formas y sus fuentes de las que se compone el sistema institucional colonial. Para su mejor comprensión las agruparemos en políticas o de gobierno y sociales; y a la vez en genuinamente españolas, e indígenas. 


De la misma manera, sólo analizaremos aquellas que tuvieron presencia y desenvolvimiento activos en el Río de la Plata, mientras que aquellas otras que ejercían influencia indirecta por ser órganos directores, pero que estaban radicadas fuera de este territorio, nos limitaremos a indicarlas cuando fuera menester.


Reducciones


Era la forma ideada para traer pueblos errantes a la vida sedentaria.


Las Leyes de Indias adoptan como régimen legal y de gobierno el sistema jesuítico, que sucintamente transcribimos: 

Se nombraban alcaldes y regidores indígenas. Su jurisdicción alcanzaba para encarcelar en prisión española, así como castigos físicos muy duros; 

El gobierno local quedaba en manos de las autoridades indígenas. En ausencia de justicia general, podían prender negros y mestizos; 

A los Mayordomos los nombraba el gobernador o audiencia, y les estaba prohibida "la vara de la justicia"; 

En los pueblos de indígenas no se podían vender oficios ni éstos podían ser propietarios; 

Los sitios destinados para pueblos y reducciones debían tener comodidad de aguas, tierras y montes; entradas y salidas; un ejido de una legua de largo, donde los indígenas tuvieran sus ganados sin mezclarlos con los de los españoles; 

No se les podían quitar las tierras y granjerías que anteriormente hubieran poseído; 

Se debía procurar fundar los pueblos cerca de donde hubiere minas; 

Las reducciones debían hacerse a costa de los tributos que los indígenas dejaran de pagar por título de recién poblados; 

Podían elegir entre marchar a la reducción asignada o permanecer en las chacras y estancias donde vivían al momento de reducirlos; si en dos años no hacían lo primero, se les asignaba por reducción a las tales propiedades, sin que esto implicara dejar los en condición de yanacones o criados; 

Las reducciones no podían mudarse sin orden del virrey o audiencia; 

Las querellas suscitadas por el establecimiento de reducciones se apelaban únicamente ante el Consejo de Indias; a los españoles que se les quitaran tierras para ello, se les compensaba las mismas; 

Ningún indígena podía transitar de un pueblo a otro, ni se les daba licencia para vivir fuera de sus reducciones; 

Cerca de las reducciones no debían existir estancias de ganados; se prohibía a españoles, negros, mestizos y mulatos vivir en ellas; 

Ningún español transeúnte podía estar más de dos días en una reducción; los mercaderes no más de tres; 

Donde hubiere mesón o venta, nadie podía parar en casa de indígena; los caminantes no tampoco tomar cosa alguna por la fuerza.


Su categoría jurídica era la de súbditos libres, sin otra obligación que la de pagar tributo al rey. En general las reducciones se arruinaron cuando fueron administradas por los españoles.


Encomiendas


"Es una institución que nace en la Edad Media. Se encargaba a los caudillos militares la defensa de un pueblo o territorio. Según los casos se paga o no algún pequeño tributo al rey. El encomendero era soberano por delegación: administraba justicia, cobraba contribuciones que se debieran a la Corona, respetando la situación legal establecida, los fueros y privilegios adquiridos" (Op. Cit. Pág. 34) 


En América, como recompensas, se dieron pueblos indígenas en encomienda con limitaciones muy claras y por una o dos vidas; con obligación de su defensa y para cobrar sus tributos, ya que no se encomendaban las personas sino sus tributaciones.


Los varones de dieciocho a cincuenta años estaban obligados a ir por turno, dos meses al año, a servir al encomendero, quedando los diez meses restantes tan libres como los españoles, excepto en su derecho de tránsito.

 
El encomendero estaba obligado, de su peculio, a sufragar los gastos de educación y evangelización de los indígenas que le fueran encomendados, aunque por ello tenían la facilidad de descontarlo de sus propios tributos al fisco.


Mucho es lo que se ha discutido sobre la virtud de la encomienda y no existe hasta la fecha documentación por la cual científicamente pueda probarse una postura u otra. No obstante, a pesar del espíritu de la ley, la conciencia histórica está formada sobre los abusos cometidos, que llevaron a la desaparición de indígenas de los territorios gobernados por el poder colonial, excepto las Misiones, donde siguieron viviendo, y con alto grado de aceptación, hasta la expulsión de los jesuitas.


Juan A. García traduce que la encomienda "importaba la restauración del feudalismo y del antiguo siervo de la gleba con el nuevo nombre de mitayo". Al efecto comete aquí, creemos, dos importantes errores. El primero lo desprende de una escritura privada de 1603, en la que el poderdante se reconoce "a que estoi obligado por razón del feudo y encomienda de indios" que había recibido por herencia de su padre.


En rigor (tal como puede observarse en la nota de referencia) la tal escritura no es sino una casi reproducción de las leyes vigentes (como no podía ser de otro modo, pues al tratarse de un instrumento de derecho, lo contrario podría haberle acarreado serios problemas penales); es decir, no se desprende de ella que el encomendero en cuestión se hubiera convertido "como su antecesor medieval, en propietario de la tierra, y soberano de sus pobladores". No debemos olvidar que 'feudo' es familia de la palabra 'fides' y bien ocurría que la tal fidelidad -a Dios y a su Majestad- también fuera extensiva y lo obligara a los indígenas encomendados (cuando no, un giro o fórmula como el actual "ante mi").


El segundo error deviene de olvidar que la Mita era una institución aborigen y que, como tantas otras modalidades típicas de la organización de los indios, España no hizo sino recogerlas y legislar en consecuencia, con, al parecer, un alto grado de aceptación de los actores.


En la citada escritura no hay una transferencia de personas y servicios que sí indudablemente hubieran significado una servidumbre o vasallaje, sino un mandato de continuidad referido a la marcha de su propiedad. El uso de las palabras 'feudo', 'mandar', 'servir', 'ocupar', comprendidas fuera del marco histórico y del estilo lingüístico, podrían hasta implicar esclavitud.


Cabildo


Por ser variadas sus funciones y competencias, y para mantener una ilación con cuanto venimos viendo, comenzaremos con aquellas que hacían al "mantenimiento". Una de las obligaciones que se le imponían a los corregidores era la de velar por el sustento de las poblaciones. La tasa del trigo, por ejemplo (y tal como vimos en la vida económica), "fue santísima porque, según Bobadilla, en años estériles vendían los hombres las heredades y alhajas para sustentarse". Podía así, compelerse a todos los que tuvieran trigo a venderlo, incluso la Iglesia, al contado, y si la hacienda pública no contara con fondos ni de donde haberlos inmediatamente, obligar a los ricos a prestarlo. Estaba facultado el Cabildo para impedir la exportación e importación de trigos y harinas, según la situación del mercado, así como regular su precio. Por ejemplo -según Juan M. Gutiérrez, en 1611 se declara: "que mediante a que la presente cosecha manifiesta esterilidad, y que puede haber necesidad de pan, se le diese a cada uno el trigo necesario para el gasto de su casa y para la siembra, y el de más que con mil cien fanegas tengan de manifiesto, amasándolo el que tuviere forma en su casa".


En 1612 se ordena a los agricultores tener a disposición 630 de las mil setecientas noventa fanegas cosechadas en dicho año. En 1666, por ser la cosecha justa a las necesidades, se prohíbe "se saque trigo o harinas" por ningún medio o personas hacia la ciudad de Santa Fe, donde escaseaban; más al año siguiente, cuando ya se había instalado la hambruna, y en Buenos Aires se cosechaba 11000 fanegas de trigo, el Cabildo resuelve socorrer a aquella permitiendo la exportación de 200 fanegas, y recomendando se haga por vía del comercio privado.


A pesar de todas las regulaciones y controles -en los que tal vez, por diversos, buenos y malos motivos, el Cabildo se haya excedido, como afirma nuestro autor tan enfático como repetidas veces-, la sociedad encontró siempre la manera de escapar de ellos. Son innumerables los testimonios que hablan de esta sorda lucha, así como de la interrelación que con ella se entablaba entre todos los sectores sociales, en desmedro y a pesar "del clamor con que los pobres buscan el pan de cada día", tal como manifestaba el gobernador Villa corta en 1661.


La forma institucional que debía velar, tanto en las situaciones circunstanciales de general necesidad, cuanto por los desamparados permanentes, era el POSITO, especie de banco agrícola cuyo principal objeto, repetimos, era ayudar al labrador, previendo los tráficos usurarios y las especulaciones, y socorrer a los pobres. Creados en la Edad Media por el movimiento de caridad cristiana; sostenidos y fomentados por la costumbre que casi llegó a ser obligación, en España tuvieron un desarrollo que en su cumplimiento excedió largamente los objetivos de su creación.


En Buenos Aires su papel fue más modesto, limitándose, con felicidad, a sus propias atribuciones. Ya en 1589, aunque con problemas de índole de infraestructura -¡falta de silos!- lo vemos cumplir con su cometido. 

En manos de la clerecía, pero vigilados por la autoridad civil, tenían varios privilegios de importancia: 

"el primero, que sus deudores no pueden compensar otra deuda, aunque sea líquida, con la del trigo o dinero de él. El segundo, que no gozan del plazo y dilación de quatro meses que el derecho concede a los condenados. El tercero, que se puede cobrar la deuda, no sólo del principal deudor, sino también de los deudores de aquél. El quarto, que se contrahe tacita hypoteca en los bienes del deudor. El quinto, que puede la ciudad compeler a los vesinos a que compren el trigo que les sobra, o que se corrompe, aunque los vesinos no tengan necesidad de ello. El sexto, que en el Pan del Pósito no pueden hacerse embargos, ni execusión por deuda que debiere el pueblo. El séptimo, que los deudores del Pósito, aunque sean hidalgos pueden, ser presos por lo que deben y están obligados a dar fiadores de saneamiento. El octavo, es que puede el Pósito tomar a los arrendadores parte del trigo de sus arrendamientos a como les sale".


La carne fue, sin embargo, la salvación de los pobres. Su provisión y tarifas, también, especialmente cuidada por el Cabildo. Así, en la Pág. 89 de la obra, se muestra un cuadro que nos permite comprobarlo y a preciar el precio de la misma entre 1589 y 1671.


En la Pág. 109 y ss., Juan A. García realiza un estudio comparativo del Cabildo con las comunas anglosajonas y los Concejos castellanos de la Edad Media "destruidos por Carlos V después de Villalar". Como esta materia la tratamos en los capítulos siguientes, por el momento nos remitiremos solamente a la descripción del funcionamiento político, judicial y vecinal del Cabildo y a expresar nuestro parecer sobre la opinión del autor respecto de las comunas anglosajonas.


La ciudad nombraba, como queda dicho, sus jueces, sus funcionarios administrativos, y ejercía el gobierno vecinal. Los cargos eran electivos, aunque, como hemos visto en otros puntos, según las necesidades de las haciendas, o de los grupos de presión, se daba también que fueran vendidos o arrendados. Otras veces tal obligación fue burlada por la voluntad de los gobernadores -que eran quienes detentaban el verdadero poder colonial-; pero así como se observan desvíos de lo estipulado por la ley justo es reconocer que a la misma vez se constata celo de parte de las autoridades para reencauzar los malos procedimientos. 


Por Acuerdos del Cabildo nos enteramos que los regidores, en Buenos Aires, no reciben emolumento alguno -"como en otras ciudades"-; en general gozan de la indiferencia pública, y en más de una oportunidad se debe recurrir al apremio de carga pública para que los vecinos electos acudan a recibir sus títulos (para los alcaldes ordinarios, la situación y consideración era análoga).


La administración de justicia era la tercera función esencial que ejercía el Cabildo. En primera instancia se realizaba por medio de los alcaldes de primer y segundo voto, elegidos todos los años, con jurisdicción criminal y civil. El Cabildo intervenía en los pleitos, además, por intermedio de otros dos funcionarios, de importancia social: el defensor de pobres y el de menores. Además la ley comprendía a los corregidores, justicias mayores y gobernadores.


Como tribunal de apelación conocía en todos los asuntos civiles cuyo valor no pasara de 60000 maravedíes; pero carecía de jurisdicción criminal. Finalmente quedan la atribuciones "de vecindad" o gobierno municipal: administración de fondos propios (ascendían a 320 pesos plata anuales, pero en 1666 se reconoce que "las masas de Cabildo a tiempo que están empeñadas en cantidad de doscientos pesos"); presidía espectáculos públicos; efectuaba mantenimiento de calles y caminos; reglaba los precios de granos; inspeccionaba las cárceles; los establecimientos de beneficencia y, en suma, tenía a su cargo toda la policía menor de la ciudad, sin que al rey o al tesoro lo gravase con un maravedí.


En una enumeración de Bobadilla se conocen los casos de excepción por los cuales se podía formar el tesoro comunal: cobrar tributos especiales hasta 3000 maravedíes con voluntad y beneplácito de los contribuyentes, con especificación anterior del objeto; para defensa de enemigos; por inundaciones; aguas públicas; matar langostas u otros animales nocivos; defensa de la justicia; para los Pósitos; por iniciativas de vecinos ante fiestas solemnes u ornamentaciones; y muy pocos y contados más. Los únicos impuestos que contaba la ciudad (cuyo monto antes dijimos) se recaudaban en concepto de patentes a pulperías o tiendas; un real por cada botija de vino que entrara a la ciudad; al corte de leña de los montes; y al anclaje que pagaban los buques en el puerto. Recién a partir de 1744 comienzan a diversificarse e incrementarse las imposiciones municipales.


Hasta aquí la descripción del funcionamiento del Cabildo hasta fines del siglo XVII, tal que se desprende del enmarañado relato de "La Ciudad Indiana", maraña que deviene de los prejuicios ideológicos y políticos de su autor, según los cuales, no sólo el sistema institucional era deplorable, sino que hasta el mismo pueblo, muy de vez en cuando merece alguna consideración satisfactoria, estando todo el resto dedicado tanto a ver, cuanto a agrandar y denigrar su vida, costumbres y cualidades morales. Es por ello que apela a las comunas anglosajonas ("para ver hasta que punto se ha falseado la historia"), por aquellos que defendían los cabildos en semejanza con las colonias norteamericanas.


"Las diferencias son tan radicales, afirma, en la forma y en el fondo, en el espíritu político y social que las animaba, que el método comparativo sólo procede para establecer el contraste".


Y tan efectivamente es así -lástima que el propio autor se haya olvidado de ello-, que nosotros no caeremos ni en la comparación ni en la diatriba. Simplemente queremos señalar el error que significa valorar la realidad histórica del pasado con prejuicios morales o filosóficos que bien pueden ser verdad para el historiador, y que hasta tal vez sea justa la crítica, pero que si esconden justamente el devenir histórico, empañan el criterio y juicio y desvirtúan la sensibilidad. No queremos adelantarnos a nuestro parecer, cosa que desarrollaremos en las Conclusiones sobre "La Ciudad Indiana", pero resulta sorprendente esa especie de miopía histórica que lo lleva a decir, luego del relato sistemático y apretado de las colonias norteamericanas, "y no son casos aislados, ni actitudes momentáneas, que a lo más indican la presencia de un hombre de temple, o un arrebato pasional y fugitivo de multitudes, como los comuneros del Paraguay. Era un espíritu público, una conciencia de su dignidad de hombres y de ciudadanos, del bien y felicidad comunes.


Compárese esta atmósfera moral y política con la de Buenos Aires, con aquellos regidores que decían amén a todos los despropósitos reales, acariciaban la mano que los abofeteara, y al recibir las cédulas que les quitan hasta el derecho de vivir, las besan y las ponen sobre sus cabezas..." 


Cierto podría ser el relato de la costumbre, pero pobre es la conciencia que las critica, conciencia causalista que no comprende que de tales costumbres... ¡tal 1806 y 1807!


Gobernador


Queda finalmente por ver esta última, esencial institución, ya que antes y después de ella, mucho es lo que desarrolla, tanto en la personalidad social cuanto en el desenvolvimiento del federalismo.


Su autoridad derivaba directamente del rey. La jurisdicción territorial abarcaba una provincia, o donde parecieren ser necesarios para gobernar defender y mantener la paz.


Al prestigio de representante del soberano se une la fuerza material. Dice Lozano: "el numeroso presidio de (mil) soldados, que le obedecen como a su jefe militar. De hecho y de derecho, por la índole de sus poderes, tiene en su mano el resorte eficaz en materia judicial, legislativa y ejecutiva". Sobre ellas hemos dado abundantes testimonios precedentes.


Comparte con el Cabildo el derecho de distribuir la tierra pública, facultad que por su naturaleza correspondía a los municipios. Las tiene de modo especial en materia de edificación: puede expropiar bienes privados al contado o fiado; fijar contribuciones de vecinos y tierras; compeler a que presten dinero sin cambio ni interés para reparar muros, fortalezas, puentes, caminos; apremiar a deudores de rentas -o a sus deudores-, a que paguen antes de llegar los plazos; disponer de los propios para construir nuevos edificios. Vigila, además, las buenas costumbres, así como el cumplimiento de los preceptos morales.


No obstante tal poder, es común la colisión con la administración de justicia ordinaria, que, contra lo que se supone, ejercía sobre aquellos celoso y legal control -en

especial a través del juicio de residencia-, de lo cual existen varios antecedentes.


Es interesante observar que esta institución, que de algún modo proviene del fondo de la Edad Media, en el centro de la reconquista, netamente militar y política, pero de perfecta independencia de poderes y respeto a las autonomías, fueros y privilegios; que fuera desvirtuada por el exceso de centralismo en el siglo XVI (y como tal, genuina representante del absolutismo), en América parece como pegar un salto hacia atrás, y a su sombra y a su vera, vuelve a transformarse, para dar origen, desde el mismo comienzo en tierras coloniales, a un nuevo capítulo de la lucha federal.

Conclusiones


"La Ciudad Indiana" de Juan Agustín García, no hace falta lo digamos nosotros, es una de las obras más importantes de la historiografía nacional acerca de ese período fundamental, fundacional, de nuestro ser. Es una obra ampliamente documentada, continuando en esto la senda de los grandes maestros; documentos que no sólo en cantidad sino en fidelidad, son volcados al conocimiento y dominio de las generaciones posteriores.


Claro representante del pensamiento de su época, no deja de reconocer a quienes ejercen influencia en su concepción: Taine y Fustel de Coulanges, uno en la filosofía, el otro en el método. Nuestras diferencias quedan planteadas, así, en el primer capítulo, no ya respecto de quien nos ocupamos, sino con una escuela, de la cual Juan A. García es digno exponente.


Y es esa concepción -racionalista, idealista, causalista-, la que lo induce a la confusión sobre la realidad histórica; la que muy a su pesar, le impide tener en cuenta el tiempo, la sucesión de acontecimientos, algunos visibles (el hecho mismo) y otros que no lo son tal; pero que actúan y tienen tal vez tanta o mayor fuerza que aquél que se percibe. Así, entonces, el manejo del documento lo explica y determina todo (pues no es sino el fiel reflejo de un efecto de causas anteriores y a la vez, causa de efectos posteriores, deja de ser herramienta e imperceptiblemente se convierte en el fin de la historiografía); en particular si a él se ha llegado con un prejuicio que olvida lo esencial: toda realidad histórica es siempre una realidad libre. Aunque esté conformada por sujetos que no gozan de libertades.


Tamizando de "La Ciudad Indiana" los prejuicios de su autor -con el mayor respeto pues en fin era en lo que creía como persona histórica-, nos resulta sumamente conveniente para comenzar a resolver el primero de los grandes problemas de hacer historia interpretando la realidad histórica: el problema científico de fijar aquello que ya aconteció, entendiendo por historia, como queda dicho, el modo de conocer la realidad histórica (y no el modo histórico de conocer la realidad).


Intentaremos ahora resolver, a partir de "La Ciudad Indiana", el segundo problema, si psicológico, cual es el de interpretar aquel acontecer en una continuidad, el antes y el después, pero siempre el mismo, uno.


El primer conflicto que se nos aparece es la afirmación del autor acerca del feudalismo, según la cual, América no era sino una transportación del mismo fenómeno ocurrente en España. Y no sólo eso, sino que toda la construcción interna obedecían a las leyes de tal sistema. Justo es reconocer que en ningún momento hace una afirmación taxativa y exhaustiva al respecto, pero son innumerables los pasajes, y tan abarcativas y diversas las materias y hechos involucrados, que entendemos en ésta una de las cuestiones fundamentales a desentrañar.


Como se trata de un tema en el que no existe una "doctrina" o teoría sobre la que se encuentre acuerdo científico, trataremos de analizarlo según diferentes escuelas. Veamos por ejemplo, qué dice una reconocida autoridad en el estudio del capitalismo mundial respecto de la propiedad feudal.


En principio, que fue un fenómeno común en los pueblos europeos durante la Edad Media. Si bien evita entrometerse en los "puntos que todavía son discutibles en el problema de la propiedad feudal, como su relación numérica con la economía campesina, el papel que desempeñó en el desarrollo del Derecho, etc.", su interés estriba -y de allí el nuestro en sus conocimientos- en desentrañar su estructura organizadora. Como queda dicho, es una estructura común a los pueblos europeos -sólo que, casualmente deja de nombrar a España en una larga lista con la que testimonia su aserto-, que muestra una condición que la caracteriza: "... el señorío feudal es ante todo una forma de economía, la realizada por una clase de gente rica, o sea de grandes propietarios, para cubrir sus necesidades, sobre todo de productos naturales, sirviéndose de extraños".


Y esto es, para Sombart, lo decisivo: "se trataba de concentrar numerosa mano de obra en un trabajo conjunto, de organizarla", siendo éste, sin dudas y por sobre cualquier otro, el elemento distintivo, característico y excluyente de la empresa feudal: el trabajo a gran escala.


El principio regulador era la satisfacción de necesidades: con independencia del número de consumidores, sus necesidades determinaban la forma y la medida de la estructura económica. Como el señor feudal, además, no disponía de mano de obra suficiente, el trabajo debía ser obligatorio: nacen así la dependencia y el servicio, aunque a veces el pago se hiciera en especie, "y así ocurría que el organismo económico componía un mosaico multicolor de las más diversas relaciones entre propietarios y trabajadores. Pero a nosotros no nos interesan esos detalles", concluye Sombart. Porque lo que le interesa es fijar y recalcar que lo importante es que los sistemas feudales (aquí reconoce la existencia de más de uno), "concentraran una gran masa de hombres", en un trabajo regular, una empresa conjunta, obedeciendo a un jefe supremo. La evolución posterior de esta organización compleja, fue tal que permitió emplearla "en cualquier momento con fines distintos al de satisfacer necesidades".


En la poderosa síntesis que realiza Hegel de la marcha de la humanidad, desde el antiquísimo mundo oriental hasta la revolución francesa, 
 encontramos que la Edad Media (ese tiempo signado por "la contradicción de la inmensa mentira... que constituye su vida y su espíritu") tiene cuatro características fundamentales: la formación de las nacionalidades; el feudalismo; el papel protagónico de la Iglesia; y por último las cruzadas, punto culminante y sintetizador de la época. Nos interesa aquí, al menos por ahora, comprender el segundo, tan siquiera extraer lo esencial, en su concepto.


El mismo comienza como reacción de los individuos frente al poder legal, pues al no haber "ya una mano dura que, desde arriba, mantuviera firmes las riendas suministrando castigos" (Carlomagno) se originó el aislamiento de los individuos, sumiéndolos en la desprotección; desaparecieron sus obligaciones de ciudadano libre, las atribuciones del caballero de hacer justicia, las de la administración, el interés por las leyes; en razón de lo cual ante la impotencia de la anarquía, "la voluntad podía referirse tan solo a lo exterior de la posesión de bienes, más en su experiencia de la importancia que tenía la protección estatal, se vio violentamente sacada de su embotamiento e impulsada, por la necesidad, a admitir la conveniencia de una unión solidaria en forma de sociedad.


Con esto los individuos se vieron forzados a buscar refugio en otros individuos y quedaron supeditados al poder de algunos señores fuertes que, de aquella autoridad que antes pertenecía a lo universal, hicieron ahora una posesión privada y un dominio personal".


Llegamos aquí al centro de la concepción contradicción sobre el feudalismo: "Así como antes los reyes y otros dignatarios conferían a sus vasallos feudos a modo de recompensa, ahora, a la inversa, los más débiles y más pobres daban cuanto tenían a los poderosos para procurarse de este modo una protección robusta: entregaban sus bienes a un señor, a un monasterio, a un abad o a un obispo y lo recibían de nuevo, gravado con la obligación de hacer algo por estos señores. De hombres libres que eran, pasaron a ser vasallos y feudatarios, y sus propiedades se convirtieron en prestadas.


Esta es la relación propia del sistema feudal.


En un largo análisis por cada uno de los países y regiones de Europa, las únicas referencias a España son, textualmente, las siguientes: "Estuvo luchando durante toda la Edad Media, sea procurando su propia consolidación, sea alcanzando victorias sobre los sarracenos, hasta que éstos, al fin, hubieron de rendirse a la fuerza de la civilización cristiana"; y más adelante, en el análisis de las cruzadas: "Otra especie de cruzadas, más bien guerras conquistadoras, pero que encerraban también el momento de la finalidad religiosa, fueron las luchas que tuvieron lugar en la Península española contra los sarracenos"; así como que del contacto con la nobleza oriental, "con su libertad y completa independencia de alma, hicieron suya esa libertad.


España proporciona el más bello cuadro de la caballerosidad medieval, siendo El Cid su héroe más destacado".


Resulta ciertamente sorprendente la diferencia de tratamiento de España respecto de los otros países europeos, pues en cada uno de ellos, y aún en regiones de cada uno de ellos, Hegel constata la aseveración genérica del feudalismo que transcribimos at-supra.


Como, no por menos, puede dejar de sorprender -tras la ignorancia común de España-, la facilidad con que ambos autores comentados reducen, hacia el final de sus respectivos análisis, el fenómeno de la conquista de América: para Sombart "los viajes de exploración" denuncian la irrupción del capitalismo en el original espíritu de empresa feudal, que no se agota en la implacable sed de oro "de las ciudades costeras" (en estas "campañas de conquista y empresas colonizadoras"), sino que a su alrededor se construye una nueva forma económica, de "dilatada industria", por la cual se "traen metales preciosos... y (se envían) mercancías".


Para Hegel, "ese impulso del espíritu hacia un mas allá", es el que descubre América: una nueva cruzada (con un cierto sentido religioso, sí), pero sobre todo, la consolidación definitiva de la "restauración del saber" (y de la tecnología). En esto consiste "la aurora". Juntamente con el florecimiento de las bellas artes, estos tres hechos hacen nacer un nuevo día: "Este día es el día de la universalidad" (finalmente recuperada).


Vistas estas escuelas, sin bien indirectas al autor y obra en cuestión, sin dudas pertenecientes al 'universo' con el cual se compadece la filosofía y la metodología que lo sustenta, es menester volver a nuestra reseña de "La Ciudad Indiana".


Una de las primeras cuestiones que llama la atención es que desde sus comienzos, la tierra tuvo un precio, un valor monetario; y que, además, existiera un mercado de propiedades, es decir, algo muy lejano al inmovilismo señoril que ciertas imágenes nos reflejan; y, más aún, que todos los bienes raíces tuvieran una dinámica acorde, ya que las otras variables de valor (alimentos, mano de obra, impuestos directos, etc.) con excepción de la moneda, se mantenían en un alto grado de estabilidad.


Otro rasgo característico es la falta de inversión en bienes de producción y de capital (excluidos los del rubro construcción); así como la inexistencia de crédito público (no hace falta recordar que era el monarca el que vivía del crédito de sus súbditos y no al revés. En estas condiciones, el acrecentamiento y acumulación de capital se canaliza a través de lo que hoy llamaríamos servicios (comerciales y financieros), y de lo que parece ser su consecuencia inevitable, de cualquier época, esto es, la especulación, en especial la renta de la propiedad inmueble.


En fin, y contradiciendo la "ley" genérica establecida por Sombart, la empresa rioplatense es más bien de tipo individual con escaso empleo de mano de obra (ella es mixta, es decir, asalariada y también de servicio, la Mita; y de esclavitud); extensiva en la explotación de los recursos y riquezas naturales, a la vez que intensiva en los servicios.


Además, la moneda, factor más cercano e inmediato del monarca, padece un proceso creciente de envilecimiento -equivalente al de la significación y autoridad política de aquél, que sólo se hace presente exigiendo cada vez mayores contribuciones-. En tales condiciones, el proceso económico que predomina no es el oficial, es más bien subterráneo; práctica común de toda la sociedad (este parece ser el único punto en el que los marginados dejan de ser tales); que establece sus propias 'leyes', de lo cual el gobierno local no es sino un socio -la más de las veces actúa como vocero ante la Corona-, aunque no deja de cumplir las formalidades, o al menos no se opone abiertamente, el duro papel de agente recaudador, su gran función, que más lo acerca a la noción de Estado moderno que a representante del monarca.


El proceso de generación de riqueza y acumulación de capital se da, entonces, por cuatro grandes 'rumbos': la explotación del ganado vacuno (tal como se encuentra naturalmente; en pocas décadas el stock disponible disminuye alarmantemente) y paralelo a ello, el comercio exterior legal; el segundo proceso es la evasión fiscal, juntamente con la especulación en especial inmobiliaria; el tercero, el comercio interior con otras provincias a partir del puerto (aquí se mezclaba el legal con el ilegal, y era ésta la mejor fuente de hacerse de moneda de buena ley); y finalmente el contrabando, tanto de importación como de exportación.


Como consecuencia de esto se desarrolla un tipo social cuyo poder no deviene de la autoridad política ni militar, ni tampoco de la propiedad de la tierra (aunque haya propietarios que participen de este tipo) sino de la actividad comercial.


Digámoslo de una vez: desde los comienzos coloniales en el Río de la Plata, vemos aparecer una oligarquía comerciante, que sólo con el paso de los años se hará también terrateniente.


En este punto es donde podemos establecer una primera gran diferencia con las colonias anglosajonas, pues hasta aquí la descripción tiene aspectos asemejables -excepto la explotación agraria-. Para poder decir, después, que no es como Sombart afirma (que hay etnias y naciones biológicamente predispuestas al capitalismo), tesis con la que en cierta forma coincide García (tal vez no por los mismos supuestos, pero sí en la descripción de las psicologías, personalidades y conductas): no debemos olvidar que éstas eran colonias españolas y que como tales, tenían el sello indeleble de aquel proceso nacional, no otro (nos guste o no.


España no necesitó salir de su tierra para ser; no necesitó montar empresas guerreras allende sus fronteras para conquistar su unidad; tuvo un Dios sobrenatural en quien depositó su Fe y no se hizo de un Dios a su medida, material e inmediato; rey fue aquél a quien España necesitara y no quien la conquistara por la espada o el Envío; y finalmente, para no avanzar en temas que vendrán luego, hizo la conquista de América por un impulso espontáneo de su pueblo, no porque lo organizara ni mandare ningún gobernante o por necesidad de escapar a algún tipo de persecución.


Por lo tanto, si el espíritu comercial las hace parecer, las diferencian los otros dos componentes de la tríada de Goethe. La guerra fue, para el español, una necesidad impuesta por casi ochocientos años de conquista de su tierra, no una aventura, ni fantasía, ni afán de lucro o de poder. Y por eso, tampoco España fue pirata. Sus colonias -no pretendemos redimirlas de los males que hayan tenido, sólo comprenderlas- eran lo que era España y eran España misma.


Así podemos entender que sus comerciantes, y es anglosajón quien nos anoticia de ello, asombrado de las fortunas, no hayan armado buques, ni se lanzaran a la conquista de tierras extrañas (ampliaban sí, sus dominios interiores con un alto costo humano), ni buscaran formas de gobierno independiente. Nos asombraríamos al conocer la cantidad de testimonios intachables que indican, que para el mismo tiempo, las colonias anglosajonas eran ya alumnos aventajados de su Vieja España en cuanto a la guerra y la piratería. Y ciertamente también, en lo que interesadamente, luego se tornó paradigmático: las formas de gobierno "autónomo".


Vamos a tratar de desenvolver algo de esa compleja personalidad social.


Anteriormente hicimos referencia al conflicto que se suscitaba por la apropiación de la tierra; y discutimos con el autor, justamente porque tal situación nos revela un sentido de la propiedad, esto es, además, un vivo deseo de arraigo. A falta de tierra privada por adquirir, invade las de realengo, ejidos y baldíos (tal como se desprende de las Actas del Cabildo: "Que algunas personas se ponen a hacer chácaras en el linde de ellos, para que no se ocupe el dicho mandaron.") 


A pesar de injusticias comprobables (públicas y privadas) en esta persistencia, ¿No se advierte una confianza profunda -alguno diría equivocadamente, instintiva- que proviene del conocimiento de un derecho? ¿No se advierte que el desarrollo de ese derecho, lleva a una justicia? Y si se es castigado por una autoridad, en definitiva quien le coarta el derecho, más aún así se persigue con empeño, ¿No es por la búsqueda, también, de esa autoridad?


Ese vivo deseo de arraigo, además de estar fundado en una conciencia -por lo menos de una experiencia anterior transmitida como herencia por las generaciones-, está emparentado con un deseo, tal vez un ideal, sobre un porvenir más venturoso: no sólo está referido a la propia persona, sino a una vida cada vez más indisolublemente ligada a "este" suelo y no a otro. Con todo lo que hay en él, para bien y para mal.


Luego, mucho después, se convertirá en sentimiento de Patria; pero ahora es así, germen de aquella, aún indeterminada, pero a partir de esta determinación, que es ya, sí, una personalidad y un carácter -para el que no caben las depresiones, con un estilo altivo, con un aplomo que le permite "vivir contento en la miseria"; porque hay, justamente, un porvenir entre visto, cuya factura, repetimos, se conforma de aquel recuerdo que merece ser vivido, y de este presente al cual también hay que vivirlo, aunque su finalidad, por ahora, se revista con una pátina de mansedumbre, con palabras nunca dichas en estos lares, pero que más lo acerca a la vieja fórmula "se obedece, pero no se cumple", que al "amén" de algunos y a la despreocupación de muchos, como nos pinta el autor a lo largo de toda la obra.


Porque éste es otro de los puntos a resolver en la cuestión planteada: ¿Tan mansos eran? o ¿Tan viles? ¿Es sólo el factor económico el que actúa en el conflicto interno? ¿Es sólo molicie y desaprensión -"tan típicos del español y del argentino", dirían algunos-, o avidez ilimitada, lo que mueve a esa sociedad a escabullirse de "las obligaciones", como pagar impuestos, desarrollar una economía subterránea? al enfrentamiento entre criollos y españoles, ¿al abandono de las celebraciones festivas?


Simultáneamente se desarrolla una actividad muy pronunciada del Estado en la vida de la sociedad, y constatamos que ello, de por sí, sólo es fuente de conflicto cuando está mas allá del bien común; cuando se abandona este precepto esencial para sólo favorecer al monarca. No hay documentos de revueltas, por ejemplo, por su intervención –no siempre ineficaz- en el manejo del trigo o de la carne, ya que ello hacía al bien común; pero sí una deliberada resistencia a la convertibilidad de la moneda; hay una gran evasión fiscal, pero no reclamos de libre comercio (eso vendrá casi 150 años después); hay comercio de la sociedad, pero también hay monopolio; hay riqueza, pero no hay piratería -ni fomentada ni padecida-; hay pobreza, extrema a veces, pero no hay emigraciones en masa; hay conflicto entre criollos y españoles, pero no olvidemos que ya en 1585 la proporción entre unos y otros era de 2 a 1 a favor de los primeros; en fin, los ejemplos serían numerosísimos y que no demuestran sino la invalidez de las leyes genéricas de Hegel sobre la culminación de la conciencia: había sí, desprecio a la ley, "se obedece pero no se cumple" porque había un enfrentamiento con la Corona; sólo con ella, no con España; con todos los que la quieren representar sin aceptar también las propias leyes de la comunidad, pero no con la Autoridad.


Pero hete aquí el último de los puntos de gravedad propia, de cuya penetración mucho depende la comprensión de tan compleja trama: para sus habitantes, la colonia era España. Con sus grandezas y sus miserias, pero España. Y de España eran sus conflictos. Ya lo hemos insinuado, trataremos ahora de desentrañarlo.

 
Para ello debemos ir hasta la Vieja España y analizar, aunque sea someramente, cuál era su realidad histórica; porque la distancia y el medio ambiente no hacían sino contribuir a ello. Aquella, era también la realidad histórica de estas colonias.


Un hecho, de finales de 1517, habla simple pero elocuentemente, de cuanto con posterioridad ocurriría: se acercaban las cuarenta naves que traían al aún adolescente Carlos y su corte borgoñona a las costas españolas, y los asturianos, armándose con cuantos recursos encontraron a mano, ganaron los montes cercanos. Con gran esfuerzo pudieron persuadirlos sus espías a que volvieran a sus hogares: era el rey que llegaba, y no enemigos extranjeros.


Un año hacía que había muerto su abuelo materno, Fernando de Aragón, el Católico, y recién ahora se hacía presente el monarca. Un gran conflicto con la nobleza (por cuestiones de numerario) y con las ciudades (dispuestas a defender sus fueros y privilegios, con las armas si era necesario), se había gestado durante esos meses: España sería la más difícil de las posesiones para quien, dos años más tarde, se convertiría en el primer soberano universal (el día de la universalidad que pregonara Hegel: la restitución del estado, del absoluto, el imperio, el triunfo del espíritu, está al fin bien cercano!).


Pero no eran esos todos los componentes del conflicto: muchos cargos del cortejo real habían ido a parar a manos de flamencos (por cesión o por venta), y con ellos, grandes cantidades de moneda fuerte eran enviadas a Bruselas para financiar esa corte extranjera, iniciando así un flujo que duraría más de doscientos años; verdadera sangría económica (monetaria y de la industria textil-lanera en especial) cuyo destino final (vía Flandes) sería Inglaterra por distintos conductos (comercio y emigración por motivos religiosos son los principales).


En febrero de 1518 se realiza la primera sesión de las Cortes castellanas y debe el rey escuchar voces airadas: se le exige que respete las leyes de Castilla, que despida a los extranjeros que tiene en su corte, y que aprenda a hablar castellano. "Carlos no dudó en jurar respeto a las leyes, por supuesto que las Cortes -carentes de todo medio de resistencia constitucional- le otorgaron un crédito de 600.000 ducados por tres años sin condiciones: se trataba en realidad de una nueva victoria del partido borgoñón". En Aragón, las dificultades fueron mayores pues las cortes aquí se negaban a reconocerlo rey mientras viviera su madre Juana; y porque además, algunos separatistas pretendían aún retrotraer su status a la anterioridad de la unión con Castilla. Finalmente se reconoció a ambos, y se le concedió un empréstito de 200.000 ducados (debemos recordar que cada ducado equivalía a once reales de vellón). En Cataluña fue más obstinada la oposición (aquí se contaba con medios legales que daban tranquilidad a los súbditos) y Carlos tuvo que permanecer un año en Barcelona. 


En este tiempo llega la noticia de que había sido elegido emperador, negociación llevada a cabo por el borgoñón Chievres, y que costó un millón de florines, quedando el emperador endeudado con los Fugger por medio millón. Todo esto no hizo sino aumentar el resentimiento, pues, si la pretensión de los españoles era tener rey propio, ahora no eran sino una parte del imperio de Carlos V (¡y vaya el costo!).


Pero esto era cierto en Castilla más que en otros lugares o regiones. Capitaneadas por Toledo, las ciudades comenzaron a organizar la oposición en forma colectiva. Urgido por la coronación (y la necesidad de numerario), Carlos convoca las Cortes en 1520: Toledo no concurre y las ciudades arman a sus diputados con concisas instrucciones: a pesar de los ingentes esfuerzos realizados por el partido borgoñón para convencer a la Corte, de la prórroga (se había votado inicialmente contra el empréstito y se exigía discutir otros 'agravios'), y del soborno a los diputados (con una alta oposición y abstención, el crédito finalmente se aprueba) el dinero no se recogió nunca y el pueblo atacó las casas de los diputados que habían votado a favor.


Cuando Carlos I es coronado emperador y toma su nuevo nombre de Carlos V, España estalla en rebelión. Y la rebelión era, esencialmente, popular, es decir, no estuvo organizada desde las Cortes ni desde los señores: "Por tanto, la clase media y la población urbana se levantaron contra un régimen y una política que consideraban contraria a sus intereses y que trataba de sacrificar la hegemonía de Castilla a una política imperial o dinástica". No obstante este comentario de Lynch, no fue Castilla, sino todas las regiones que se levantaron, en particular aquellas de más acendrada tradición autónoma. Reunidas en Ávila (ya casi todas habían expulsado a los funcionarios reales y establecido una comunidad) se organiza una junta revolucionaria. 


Las disensiones internas hacen perder fuerza al movimiento (llegó a haber tres juntas paralelas) y un hábil manejo de las mismas por parte del monarca, desemboca en la batalla de Villalar en 1521, en la cual, por la disparidad de fuerzas y la crueldad de los vencedores imperiales, se ahogan los derechos laboriosamente conquistados en el curso de más de cinco siglos.


También en Valencia y Mallorca se rebelaron las germanías o hermandades cristianas. Si bien no tenían la definición política de los comuneros (se trataba inicialmente de un conflicto social con la nobleza, de la cual formaron parte todos los estamentos, se extendió el levantamiento a la mayor parte del reino, "lanzando las milicias contra el virrey y los nobles, obligando a los moriscos a bautizarse, suprimiendo todos los impuestos y amenazando con intervenir en la distribución de la tierra".


El proceso, similar en las disensiones internas y el manejo por las fuerzas imperiales, desembocó también en una sangrienta represión, por el "crimen de germanía y unión popular". Sin embargo, hasta diciembre de 1524 no se aplastaron los últimos brotes. Bien apunta el autor comentado que a pesar de las características centrales diferentes, el de las Germanías no dejó de ser un movimiento de resistencia a la corona: "la nobleza, sabiendo muy bien de que lado caen sus intereses, sostuvo unánimemente a Carlos V, por lo que la destrucción del movimiento constituyó otra victoria del absolutismo".


Estas victorias teñidas de sangre nos hacen parecer una verdadera guerra civil, y como tal, así como tenían una tradición que las enfrentaba, así también sus consecuencias eran imprevisibles para la mentalidad flamenca. Y esas consecuencias no se iban a manifestar de manera lineal, sino que cambiando sustancialmente de ambiente (aunque no siempre de forma), iban a reaparecer en las colonias, porque hacia allá se dirigirían participantes de ambos bandos; y porque, desde hacía tres décadas los españoles que residían en América, y sus hijos, padecían desde una cultura para la cual era extraño (a más de distante) todo lo que los habsburgos imponían.


En España, en especial Castilla (su zona más poderosa y por ello la prioritaria), había desaparecido el gobierno municipal independiente; las elecciones locales distaban de ser democráticas, aparte de la escasa significación de estos funcionarios frente al poder de los designados reales; en particular el corregidor, que de empleado judicial, se fue convirtiendo en gobernador, esto es, en un poder político que directamente emanaba y representaba al monarca, control directo y eficaz de la voluntad y soberanía popular.


Este proceso, que comenzó en el mismo año 1522, se fue perfeccionando y consolidando durante los siguientes siete años que Carlos V pasó en España, tiempo en el que se constata el definitivo divorcio entre la nobleza y la masa del pueblo ya que la única resistencia que oponen los primeros es la referida a exacciones monetarias a sus privilegios impositivos; mientras que los segundos inician largo y costoso movimiento de adaptación, de transformación, que sólo el transcurso de siglos demostraría no había desaparecido.


Mientras tanto en América, ambiente que obliga desde el principio a una adaptación profunda, donde todo, como se ha dicho alguna vez, parece como retroceder en el tiempo, aquella lucha intestina no tarda demasiado en volver a manifestarse. En Buenos Aires, que de momento es lo que nos interesa para cerrar este capítulo, esta lucha toma formas más difuminadas: no encontramos aquí la explosión heroica de los comuneros (no olvidemos que aún estaba fresca la memoria de Villalar y la muerte de sus jefes); ni se da tampoco la manifestación de la germanía, con el desarrollo fenomenológico que alcanza en Valencia (pero que no obstante hemos expuesto también en algunos gremios).


La compleja personalidad que se desarrolla en esta colonia, bordeando a veces el exponerse al juicio moral, tal como lo hace Juan A. García; es de una sorda, paciente y constante resistencia al poder centralista. 


Todo se obedece, pero poco se cumple. De más está decir que sólo se cumple aquello que conviene, o cuando la fuerza de la imposición sobrepasa los medios propios.


¿Y cuál es, en definitiva la finalidad de esta lucha? Creemos que no es otra que la afirmación de los propios derechos. De aquellos derechos que se habían conocido, sí; pero que las circunstancias de tiempo y lugar obligaban a adecuar y modificar en la sustancia, más no en la esencia, que no es otra que la posibilidad de hacer la ley, el destino y la defensa. Algunos autores han querido identificar esta lucha, como la lucha entre unitarios y federales, es decir, han visto en ésta, el germen del posterior federalismo del siglo XIX. Puede que así sea. Pero constituye un error el trasladar las formas de una época a otra. Se obnubila así la comprensión de la realidad histórica.


Nosotros estamos más inclinados a ver en ésta, una manifestación determinada de un largo hilo, que con avances y retrocesos, de modo más puro o encubierto, constituye una constante histórica en la vida de nuestros individuos y sus comunidades: es lo que se denomina el Derecho de los Pueblos, que incluye su etapa jurídica-foral, que a veces adopta las características de la finalidad (y generalmente allí es cuando sufre sus más grandes derrotas), pero que siempre está y reflorece, pues no es sino una de las construcciones culturales más acendradas; porque encierra la posibilidad de ser uno en la diversidad.


Desde esta óptica, el federalismo se asimila. La idea del derecho de los pueblos es federalista, porque es construir la libertad de los libres; la unidad de la variedad, la unidad de todas las variedades.


Esto constituía lo que informaba esa etapa compleja que hemos analizado. Era el sustrato genuino de aquello que se llama sueño; pues era una experiencia fundada en más de quinientos años. Centurias durante las cuales se construyó, a la misma vez, un fin y un medio: la unidad nacional de España, con la afirmación y libertad de cada uno de sus pueblos.


Este, y no otro, es el meollo de la cuestión. Es por eso que trataremos de comprender con detenimiento cómo se hizo España en la Edad Media.

¿Existio el feudalismo en españa?

Hasta aquí hemos tratado de recorrer del modo más simple posible tanto el marco filosófico del cual nos nutrimos; como una somera visión de la vida colonial en nuestras tierras, con el objeto de aproximarnos a uno de los temas centrales de nuestra tesis, cual es el que, a modo de pregunta, inicia titulando el presente capítulo.


Habremos de entrar, entonces, a un terreno áspero, y sumamente polémico, pues, no se nos escapa, la mayor parte del pensamiento hispanoamericano sostiene precisamente lo contrario.


Y nadie mejor que don Claudio Sánchez Albornoz representa con justicia la fusión de vida y cultura encerrada en la palabra "hispanoamericana", pues habiendo nacido y transcurrido sus primeras décadas en la Vieja España, es en nuestro suelo donde se prodigará y legará a las generaciones venideras, lo mejor de su conocimiento.


Sin embargo, trataremos de desentrañar su pensamiento, pues, sabido es que injustamente, su enorme sapiencia y dominio del tema, don Claudio ha sido tergiversado en parte de su trabajo, y aparece como contribuyendo a la confusa categorización feudalista sobre la España medieval.


Trabajoso, será entonces, y árido el desenvolvimiento de este tema. Sin embargo fundamental para completar la comprensión de la formación del estilo que nos es propio a los argentinos, habida cuenta que es justamente en el mismo origen del español donde ya comienza a vislumbrarse lo que posteriormente insuflará los pechos por estos lares, develado como aspiración de independencia y autodeterminación. Y su consecuencia formal, esto es, las instituciones y gobierno que se desarrollaron en nuestro territorio.


Una breve cronología de España tal vez contribuya a la ubicación espacio temporal de tan enrevesado tema:


- Durante la república de Roma (aprox. 206 AC), toda la costa mediterránea de España y Portugal, se encuentran ya bajo sus dominios. En el transcurso del siglo II AC se constituye la Hispania, quedando solamente el norte gallego, asturiano y vascuence en libertad. La ocupación romana se completa a partir de César y su expedición a Brigantium (La Coruña) en -61.


- El cristianismo comienza a difundirse durante el siglo III. Desde el 250 en adelante, prácticamente la totalidad del territorio se ha convertido a esta religión.


- El Bajo Imperio romano se derrumba como poder político en occidente, alrededor del 376. Triplemente amenazado por los germanos al norte, por persas y sasánida al este, y por nómades saharianos al sur. La Hispania (actuales España y Portugal más parte del actual Marruecos), forma parte de la Prefectura de las Galias, pero claramente separada, en las costumbres y formas de vida, del resto de las posesiones imperiales.


- Durante el Imperio romano de oriente, o Bizantino, en el 409 los vándalos invaden la península, así como los suevos se instalan en su extremo noroeste (411); hacia el 554 los visigodos consolidan su reinado sobre gran parte del territorio, con su capital en Toledo (Castilla la Vieja). Comparten el espacio de la antigua Hispania con los suevos (que ocupan parte del actual Portugal, Galicia y Asturias) y con los vascones en el norte y bizantinos en el sur (hasta 624).


- En 711/713 los beréberes ocupan la península en su totalidad. Sin embargo, subsisten territorios cristianos independientes en el norte (vascones) y noroeste (Asturias). La línea principal de resistencia cristiana recorre el Duero (desde el Atlántico) y se extiende hasta Lérida y Tarragona en el Mediterráneo.


- Hacia 1035 la Reconquista ha descendido del Duero hasta Ávila, en el centro del país y se ha consolidado en toda la línea del párrafo anterior.


- La llegada de los almorávides y la derrota de Alfonso VI en 1086 pone freno al proceso de reconquista que, hacia 1099 prácticamente se ha consolidado a la mitad del territorio de la Hispania, recorriendo desde el Atlántico el curso del Tajo hasta Toledo, descendiendo hasta el Guadiana y una línea irregular que lo acerca a Alicante sobre el Mediterráneo.


- Esta situación se va a mantener hasta el siglo XIII, cuando se produce la recuperación de la casi totalidad del territorio, excepto el Reino musulmán de Granada que se sostendrá hasta 1492.


Sintéticamente, entonces, podemos decir que, desde los originarios íberos y celtas (incluidos los puertos mediterráneos cartagineses), hasta el siglo VIII, cuando comienza en el resto de Europa el régimen feudal, y la Hispania es invadida por los magrebíes, han transcurrido seiscientos sesenta años de influencia romana y trescientos de influencia germánica.


De la misma manera constatamos que durante doscientos años de ocupación romana, todo el norte, del Atlántico a los Pirineos, se va a resistir; hecho que luego, producida la intrusión musulmana, vuelve a repetirse casi como con un calco, ya que el eje del Duero se convierte en el baluarte de la reconquista, fenómeno casi inmediato ante la presencia de quien se convertirá en "el enemigo".


No siendo por original, precisamente, podemos dejar de preguntarnos, en el comienzo, ¿Qué es el feudalismo? Formulación ésta que lleva varias generaciones repitiéndose, y aún hoy, no ha encontrado una respuesta unánime, o, al menos, globalizadora. Tanta es la discrepancia que existe sobre el tema, incluida su misma definición.


En este sentido, nos parece que la más apropiada es la que brinda el Prof. Edward McNall Burns,
  cuando dice que es "una estructura social descentralizada en la que las facultades del gobierno son ejercidas por señores particulares sobre personas que dependen de ellos. Es un sistema de señorío y vasallaje en el que el derecho a gobernar es concebido como un derecho de propiedad perteneciente a quien es dueño de un feudo. La relación entre el señor y sus vasallos es contractual e implica obligaciones recíprocas. A cambio de la protección que reciben, los vasallos están obligados a obedecer a su señor o soberano, a servirlo fielmente y, en general, a compensarlo con tributos e impuestos por los servicios que les presta".


La tendencia de la mayoría de los investigadores ha sido la de centrar en la dependencia económica de los vasallos, la estructura íntima del feudalismo; así como que, tal cual lo desarrollamos en el capítulo anterior, el feudal haya sido un sistema único, extendido por toda la Europa medieval sin solución de continuidad. Sin embargo el prestigioso autor citado, prácticamente desarrolla todos sus minuciosos capítulos dedicados a esta etapa de la vida europea, sobre la base de Alemania, Francia, Italia e Inglaterra; no por ignorar a España, sino por no encontrar en ésta elementos significativos que contribuyan a su estudio. Sólo en el aspecto del comercio referencia algunos tópicos interesantes, sobre lo cual nos referiremos oportunamente.


Ciertamente, sobre el eje del Duero es donde se encuentra una especie de 'bisagra' histórica, cultural, espacial, más no religiosa, que mereció especial y meticuloso -a la par de amplísimo- estudio por parte de Claudio Sánchez Albornoz.


En particular porque el doble proceso de reconquista-repoblamiento de esos territorios, nos pueden dar las claves que desenreden la madeja. Demás está decir, entonces, que el Duero, hasta avanzado el siglo XI, cuando la frontera desciende hasta el río Tajo, divide dos territorios: el hispánico y el magrebí. Pero el hispánico, a su vez, reconoce tres diferenciaciones fundamentales desde Ordoño I (850-866), a saber: las tierras galaicoportuguesas, las del reino de León strictu-sensu; y las de Castilla.


Un tópico sobre el que generalmente coinciden todos los autores, aún los opuestos en otros temas, es en reconocer la influencia germánica -producto de sus trescientos años de ocupación-, en las futuras instituciones españolas. Sin embargo, sin desconocer la importante semilla que pueden haber dejado durante tanto tiempo estacionados, estamos inclinados a pensar que se produjo una singular simbiosis, en la que predomina lo autóctono -romano / cristiana- en términos generales. Es cierto que en su largo peregrinar de más de doscientos años hasta llegar a la Hispania originaria, el derecho visigótico perduró al margen de la ley romana, basado fundamentalmente en las costumbres -derecho consuetudinario-. Lo mismo ocurre con los godos -ostrogodos-, cuyo largo viaje dura trescientos años más y tiene mayor relación directa con el imperio, aunque con su parte más débil, justamente, porque es fronteriza en tierras eslavas y germanas.


El derecho helenístico-romano vulgar, especialmente en la zona de frontera, como decimos, había recibido influencia visigótica, constatando así una osmosis cultural en ambos sentidos -por ejemplo el 'bucellariato'- que nos permite hablar más de una particular imbricación que cimentará el derecho privado y de la persona, junto al derecho público y la formación de instituciones de gobierno. Si bien en discusión con su discípulo Alfonso García Gallo, y en defensa de Menéndez Pidal, pretende Sánchez Albornoz demostrar no sólo la supervivencia -de la cual no dudamos tampoco- sino la supremacía de muchos institutos germánicos, a lo largo de su enjundioso estudio, 
 no hace más que abonar el precepto de España como vector de hibridación étnica y cultural, que se basa en un alto sentido de libertad y autodeterminación ya demostrado en el siglo III antes de Cristo.


Con el triunfo sobre el arrianismo y la definitiva catolización del 'ethos' cristiano-germánico anterior al Concilio III de Toledo, que informaba sus institutos, podemos afirmar que aproximadamente un siglo y medio después de su definitivo asentamiento en la península, no sólo ya se ha producido la imbricación genética, sino también la cultural, dando origen a las particulares instituciones del derecho medieval español: una clara independencia de la persona (plano en el que tuvo presencia la tradición visigótica), en la que se evidencia notoriamente lo económico y la propiedad privada; junto a una definida institucionalización política que la diferencia de toda la Europa (plano en el que tuvo preponderancia la tradición hispano romana). Sin duda ninguna, sólo la fuerza catalizadora del catolicismo, como la tuvo en España y en ninguna otra parte del continente europeo anterior al siglo XI, pudo conseguir este fenómeno diferenciador por excelencia.


Y es en las tierras de Castilla, León, Galicia y Vasconia, donde se funda y templa una personalidad que luego se llamará española. Hasta que éstas no fueron reducidas, ninguna fuerza invasora pudo contar con la península. Y desde éstas siempre nació y propagó toda reconquista. De manera que desentrañar su vida, nos lleva a nuestro objeto.


Apunta Sánchez Albornoz, 
 que las despobladas tierras ocupadas en el siglo IX, ejercían atracción "... sobre la cristiandad septentrional, marítima y serrana, de las viejas sedes del reino de Oviedo, se dobló con la que ejercían sobre la población cristiana que vivía horas crueles en al-Andaluz... Del norte y del sur fueron llegando al valle del Duero cientos y cientos de colonizadores. Fueron los bienvenidos porque sin ellos los reyes no hubieran podido repoblar el desierto". Es decir, comienza la repoblación como acto seguido a la reconquista. Todo acto similar ha tenido siempre y en todo lugar, como consecuencia, un 'status' jurídico favorable para los colonizadores -en particular referidos a su libertad personal y de movimiento-. En estas llanuras se realizaron colonizaciones comunales y familiares que fueron sembrando el país de pequeñas aldeas libres, cuya densidad e importancia fue creciendo con el correr del tiempo. Desde el Atlántico hasta La Rioja, ya en el siglo IX, se produce una masa numerosísima de propietarios libres.


Según sea en Galicia, León, Castilla o Vasconia, tendrán características diferenciales, más sin por ello contraponerse a lo apuntado precedentemente. Así por ejemplo, en tierras galaicoportuguesas, la 'benefactría' o 'behetría' -población cuyos vecinos, como dueños absolutos de ella, podían elegir libremente señor-, es de carácter netamente comunal, mientras que en vasconia lo es de tipo familiar. La búsqueda y designación de señor lo es siempre por la protección ante el peligro de invasión y estado de guerra que se vive. 


No hay lugar de esta tercera parte del territorio peninsular donde no se encuentre esta característica diferenciadora. Aún más, también en su proceso opuesto –la pérdida de los bienes y la concentración de la tierra- que no deja de percibirse, las causas no son de tipo 'señorial' o 'prefeudal', sino, muy por el contrario, producto de la avidez, malas artes o simples equivocaciones de los actos libres de los libres propietarios: pagos de deuda por préstamos, juicios de diversas índoles, negligencia. Más bien 'precapitalistas'.


En tierras leonesas y castellanas, además de constatarse lo anteriormente expuesto, también hallamos posesiones colectivas de tierras, aguas, molinos; relaciones jurídicas con sedes obispales o cenobios; pero especialmente, agrupados según su colectiva profesión. Según pruebas testimoniales, al lado de estas propiedades particulares, el número de molinos poseí dos íntegramente por el rey o por una institución religiosa, es ínfimo. Tanto en León como en Castilla, se puede seguir por el nombre de las localidades, atestiguan que sus moradores se dedicaban colectivamente a un oficio y vivían libremente del aprovisionamiento, tanto al castillo como al mismo urbanamiento. Por las Leyes Legionenses de 1020 sabemos que los cives Legionis vivían de sus campos o de sus profesiones gozando de libertad personal, de la paz de la casa y del mercado y del libre tráfico de los productos de su industria; regulando a su albedrío la actividad económica; y  que comenzaban a gozar de un embrión de autonomía municipal. Existen cuantiosos documentos que prueban cuanto decimos, durante el siglo IX, X y XI.


Por otra parte, durante este mismo período y en todo el tercio de territorio hispano que venimos analizando, se comprueba la existencia de las denominadas 'cartas partidas', convenio de las aldeas o colectividades, en general con la Iglesia, por la cual se concertaba el pago de la 'fonsadera' -tributo que se destinaba a atender los gastos de la guerra- o del 'fonsado' -servicio personal con tal destino-, que en general no vulneraba la libertad, muy por el contrario consistían en verdaderas negociaciones para preservar tal condición. Recién a partir de mediados del siglo XII y especialmente durante el XIII, se rastrean ejemplos particulares y bien localizados de avance de los poderes aristocráticos o eclesiásticos sobre la libertad económica, más mediando siempre la aceptación del individuo o la colectividad, esto es, sobre el compromiso.


Es en Castilla donde en mayor cantidad y profundidad podemos encontrar referencias a cuanto venimos diciendo. Como ampliación de las cartas partidas de León, en tierras castellanas numerosos testimonios acreditan que, además de la libre concertación con el rey o los monasterios en infinidad de materias, existen reconocimientos de libertades penales y privilegios de inmunidad. Es decir, que aquellos embriones de municipio, toman aquí mayor entidad política, al constituirse, al decir de Sánchez Albornoz, en "bulbos de concejo" -escrituras de esta naturaleza, en que conste tan claramente el reconocimiento de derechos políticos, aparecen desde el 955 en adelante-.


En el estudio "Fueros Municipales" (Pág. 31) de Muñoz y Romero, inclusive se verifica que los concejos de San Zadornín, Berbeja y Barrio, estaban compuestos tanto de villanos como por infanzones, 
 lo que hace presumir que, en realidad, la autonomía municipal fuera más completa de lo normalmente aceptado. A tal conclusión puede llegarse analizando numerosos testimonios regios y condales por los cuales –por inmunidad negativa- sustraen a cenobios de toda Castilla de la jurisdicción de las respectivas villas (en esto, las acreditaciones se encuentran desde el 945).


Otra institución propiamente castellana, de muy temprana aparición, es la caballería popular, también registrada en el estudio de Muñoz y Romero (Págs. 37 y 38), indicio sumamente revelador del grado de extensión cuantitativa y profundidad en la libertad que gozaban los villanos de Castilla ya a mediados del siglo X.


En consecuencia, derechos personales, libre propiedad, municipio, caballería popular, fueros, son los pilares que al menos hasta inicios del siglo XIII sostienen la reconquista española.

Vínculos, Derechos y Poder Políticos


La ocupación magrebí, producto, entre otras razones, del estado de anarquía que vivía la corona visigoda, plantea al pueblo hispano la necesidad de la independencia mediante la guerra. Aquello que hasta ahora hemos denominado reconquista y que va a durar justamente hasta 1492.


Sin embargo, a pesar del dato anterior, la futura España ya había conseguido una unidad profunda alrededor del catolicismo (casi doscientos años antes), y ahora, más allá de las disputas interiores, la presencia enemiga le impone también la unidad política. 

En torno de estas dos cuestiones -unidad religiosa y unidad política para la reconquista y el repoblamiento-, es que va a transcurrir el período feudal, pero con modos enteramente particulares y distintos del resto de Europa, que nos mueven a dudar que efectivamente haya existido como tal, o más precisamente, que haya tenido la extensión y profundidad que tuvo en Italia, Francia, Alemania e Inglaterra, entre otros.


En primer lugar hay que destacar que las condiciones antes mencionadas, hacen que el poder y la autoridad del monarca sean legítimos, pero porque están asentados sobre un vínculo que reconoce y asegura a los individuos su calidad de súbditos -categoría ésta que aparecerá muchos siglos después-; con una finalidad y funcionalidad bien definidas.


La guerra contra el invasor fue verdaderamente muy dura, extremadamente dura, desde el comienzo. Razón ésta por la que los pobladores y repobladores fueran a la misma vez colonos y soldados. Las grandes extensiones de tierras yermas entendidas según el derecho romano, de propiedad del monarca-, constituyen una gran base sobre la que construir este original sistema. 

Así se puede comprender que des del inicio, dichas propiedades se entregaran 'pro excercenda publica expeditione'  elemento que explica la gran caballería cristiana, y en especial la caballería popular que ya hemos analizado- y que revistieran el carácter de generalizada -ya durante el siglo X queda esto totalmente comprobado-; que se concedieran a título precario; y sin que dicha concesión anudara vínculos vasalláticos.


Pueden así coexistir las viejas y nuevas formas y asentamientos, siendo los primeros beneficiales, más no los segundos; y, repetimos, en ningún caso feudovasalláticos. 

Pues aunque lentamente, en especial a partir del siglo XIII, se consoliden dominios y extensiones aristocráticas y eclesiásticas, muy escasos testimonios, dispersos y casi perdidos en la geografía, alcanzan a configurar un entorno feudal; 
 manteniendo tanto los vínculos como el ordenamiento bélico y estatal en los cánones no feudales derivados de la tradición romano-cristiana, y también germánica en lo individual-privado.


Como hemos visto en innumerables testimonios, el 'protectorado' era buscado con aquilatado cuidado de preservación de las libertades, mediando la negociación y el compromiso; y en contrapartida, la 'potestas' del 'sinior' o 'dominus' no podía ejercerse fuera de lo pactado; 
 más aún, conforme pasa el tiempo, los 'milites' nobles y villanos consiguen la extensión de sus fueros.


Entonces, el poder del soberano, tal como quedara definido al comienzo del capítulo, fue uno de los dos diques de contención que impidieron que España se deslizara hacia la feudalización: porque continuamente tenían nuevas tierras para entregar al repoblamiento; porque la descomposición creciente del Califato aportaba, además, el dinerario que no podía extraerse del propio reino; y porque, paradójicamente, el creciente contacto con la Francia feudal iniciado con el casamiento de Alfonso VI, aunque abrió las fronteras a un intenso tráfico humano, cultural y económico, hizo a la misma vez de anticuerpo a la disgregación que se observaba allende los Pirineos; finalmente, siempre presentes y constantes, los catalizadores unitivos de la religión y los sarracenos.


El segundo dique de contención fue la articulación dinámica en pequeños y grandes municipios en que se ordenaba la vida del país. Estos se seguían extendiendo en cantidad, a la vez que profundizaban sus fueros, como queda dicho. No sólo aportaban hombres a la guerra -milicia concejil-; producción a la vida cotidiana; si no que inclusive lo hacían con moneda propia -moneda forera-.


Finalmente, el lento afrancesamiento de las cortes, va a ir  acumulando un tipo de vinculación vasallática que muchos siglos después entrará en colisión con este otro sistema que se mantuvo fiel a la tradición de libertad y autodeterminación -ya hemos visto algo de ello en el capítulo "La Ciudad Indiana: sus supuestos"


Pero durante el período feudal, sacando muy escasos y localizados ejemplos que no alcanzan a teñir o empañar el tramado hispánico, el vasallaje que caracteriza por su sincronía al resto de Europa, se mantuvo lejos de España. Y cuando irrumpa, tampoco será feudal.

Conclusiones


En el anterior capítulo referido a la colonización de América y más específicamente del río de la Plata, habíamos tenido ocasión de, refutando la tesis de Juan Agustín García, demostrar la inexistencia del feudalismo en nuestras tierras, así como la de algunos otros autores extranjeros respecto de la España coetánea a la conquista.


En el presente hemos tenido ocasión de demostrar que propiamente durante el período feudal, en la misma España, dicha estructuración queda extrañada, y en con secuencia, para no volver sobre nuestros pasos, la misma equivocación de aquellos autores a que hicimos referencia. No obstante, también hemos dejado verificado el lento proceso que va a hacer eclosión con el advenimiento de Carlos V -I de España-, que encuentra a una porción de la aristocracia civil y eclesiástica española "preparada" para ello. 

Pero también la guerra civil que esto genera y que se traslada a nuestras tierras en el mismo instante.


Tal vez se encuentre ausente de nuestro análisis una categoría, la de los mercaderes, que ya aparecen con clara fuerza ascendente, sincrónica con el resto de Europa, a partir de la "revolución comercial de la que fue teatro la cristiandad medieval entre los siglos XI y XIII", como bien apunta Jacques Le Goff, 
 aunque, también es justo mencionarlo coincidiendo con dicho autor, en tierras de la vieja Hispania, tal fenómeno es sumamente menguado respecto de los dos grandes centros de la época: el Mediterráneo ítalo-francés, y el Norte hanseático.


De todos modos, el advenimiento del burgués, aunque con menor grado, es un fenómeno típico de la europeización que comienza con Alfonso VI; y la Alta Edad Media va a ver a éstos, en España, teniendo un papel destacado en la formación y desarrollo de la nueva aristocracia a que nos hemos referido. 

Si bien son escasas las referencias específicas, la obra de nota no deja de ser un estudio erudito para comprender la evolución de esta clase social y su comportamiento en el conjunto de la sociedad.


Aquello que luego iba a ser la nación española, desde los últimos tiempos del Imperio romano y hasta la invasión por los magrebíes, se encuentra todavía dispersa y separada en sus elementos. La lengua latina es dominante por completo, pero al igual que el resto de la cultura romana, es de afuera. 

Existió la oposición de las gentes que habitaban la España, haciendo que la asimilación fuese lenta, contribuyendo a ello la geografía, tan diversa, singular y contrastante. Como cada una de sus comunidades.


Así desde el comienzo se revela la pasión por la independencia, exaltándose en formas de localismo extremado; y si bien la diversidad es grande haciendo que la asimilación encuentre ya un perfil bien definido dentro de la República y luego bajo el Imperio, así también la peninsularidad -encerrada entre el mar y los Pirineos- le confiere unidad, o por lo menos morigera las diferencias; y lo adusto y estrecho de las comarcas naturalmente ricas, los impele a desplazarse por el territorio.


Pero la historia de la España de la Edad Media sigue el curso de la expansión castellana, como ya hemos visto. Sin embargo, el empuje decisivo hacia la plasmación de una definida personalidad y luego la unidad nacional, se le debe a la monarquía visigótica -tal vez reconocida con algo de exceso por don Claudio Sánchez Albornoz- y sobre todo la religión cristiana.


La monarquía visigótica separó a Hispania del imperio romano y la constituyó en independencia política, obligándola a sí misma a concluir con la hispanificación definitiva de lo romano aún remanente. 

Pero sin la presencia del cristianismo esto no hubiera sido posible, pues constituyó el elemento unitivo por excelencia de tanta diversidad anterior. La victoria sobre el arrianismo, desde Recaredo en adelante, la monarquía visigótica es nacional en España; y los concilios toledanos el índice de la conciencia común.


Pero la fragua la brinda la invasión, magrebí primero y arábiga después, que es la que obliga a poner en funcionamiento por la reconquista, aquello que ya puede denominarse tradición auténtica, hibridación de etnías y culturas, lejano y distinto del feudalismo, que hemos denominado federalismo y Derecho de los Pueblos.

Una teoría federal: el derecho de los pueblos
"Por desgracia, va a contar tres años

 nuestra Revolución, y aún falta una salvaguardia

 general al derecho popular; estamos aún

 bajo la fe de los hombres, y no aparecen

 las seguridades del contrato".

   José G. de Artigas.


Hemos querido comenzar el presente capítulo con aquellas palabras de uno de los grandes de nuestra Patria, no para hacernos cargo de su justo reclamo de sanción de una Constitución, sino del concepto esencial que lo animaba, esto es, el derecho popular.


Y para no generar malas interpretaciones, tanto  del prócer como de sus seguidores, esto trascendía de la mera sanción de una Constitución, tal como un poco más tarde irían a recogerlo las fracciones liberales a partir de la década del treinta del siglo pasado.


En la primera parte de nuestro trabajo, hicimos hincapié en el principio de la diversidad de la realidad, esto es, que aquello que llamamos la realidad, no es una única manera de ser, sino una pluralidad de realidades; que siendo todas ellas realidad, es decir, entidad; esto es, objeto posible de conocimiento, son, sin embargo, irreductiblemente distintas las unas de las otras, y poseen todas y cada una, estructura propia y peculiar.


Y ateniéndonos a dicho principio, hemos tratado de develar, a través de la historia, el modo de conocer la realidad histórica, encontrándonos con un ideal siempre presente, cumplido de muy diversas formas, más o menos satisfecho en las diferentes épocas, cual es la aspiración federalista.

Constantes en la historia argentina


En el acontecer de nuestra historia nacional, es éste un hecho recurrente, y pensamos que, decididamente entonces, debe ser tratado en forma central. Pues si el hombre argentino, en su producción cultural apela al mismo principio en cada momento decisivo; si hace del federalismo el acorde básico de la partitura de su destino colectivo; si a él aplica todo su libre albedrío; en fin, si el federalismo es una identificación del objeto histórico, debemos atenernos a él como tal.


Pues el objeto histórico, debemos señalarlo una vez más, no se hace de una vez y para siempre; muy por el contrario, está permanentemente haciéndose y haciéndose libremente. Es decir, pasando de la indeterminación a la determinación, sin que ésta esté prefijada en aquella anterior.


Una constante que verificamos en el factor de la voluntad del hombre argentino, es su aspiración de independencia y autodeterminación. De allí su identificación con el federalismo. Como también verificamos el esfuerzo por aprehender la universalidad. Y de allí su identificación con el federalismo. Estos rasgos de la voluntad, creemos, son los que dan continuidad y trayectoria propias; unidad esencial y básica, desplegado en siglos de existencia, al hombre argentino.


Independencia, autodeterminación y universalidad. He allí la matriz del carácter, de la personalidad; la voluntad de trascendencia.


Éxitos y fracasos; grandezas y miserias de lo argentino, en su acontecer y devenir, tienen en esos rasgos su explicación última. Pero faltan otros elementos sustanciales: paisaje-ambiente, patrimonio; formas políticas y económicas; lazos sanguíneos; lengua; religión.


En cada momento, según las condiciones de exterioridad, adoptando diversas formas (o rechazando otras), se construyó el sentido compartido de aquello que se debe hacer y de aquel destino que se persigue. Primero intuición, luego aceptación, y finalmente, voluntad de realización.


Ahora bien, sobre estos rasgos giran, obviamente otros elementos, como queda dicho, complementarios; según el tiempo varían en intensidad y presencia; también constantes, como constante es, en la historia del hombre argentino la presencia de Dios y la invocación a Él en cada acontecimiento. Subordinación del destino propio al destino aún no revelado en el Plan Divino. Pero perseverante en el descubrimiento, en la realización existencial, de esta particular posibilidad de ser, insita en el alma. Búsqueda y afán de redención.


"Para el mundo existe todavía, y existirá mientras al hombre le sea dado elegir, la posibilidad de alcanzar lo que la filosofía hindú llama 'la mansión de la paz'. En ella posee el hombre, frente a su Creador, la escala de magnitudes, es decir, su proporción. Desde esa mansión es factible realizar el mundo de la cultura, el camino de la perfección".


Así resumía Juan Perón, inspirado en la Doctrina Social de la Iglesia, la ontología, la gnoseología y la praxis que identifica al hombre argentino. Cuarenta años después podemos aventurarnos a afirmar que hemos llegado al grado de madurez de hacernos cargo de ello como tarea, como sentido y como meta, ya que no son éstas propiedades implícitas como pueden serlo los ángulos de un triángulo.


Idea de la vida de la cual no está ausente la Justicia, el desprendimiento y la grandeza; constataciones que van desde el libertar a media América, y renunciar a los derechos de la conquista; pelear hasta agotar la sangre por nuestra identidad, sin romper los lazos filiales; regalar alimentos o dar créditos a quien padece hambre, aunque hoy, nada más, algunos de esos mismos sean quienes nos agobian, y luego jamás reclamar por nuestro gesto solidario y voluntario; que nos ha permitido transitar hasta hoy, con desgarramientos, sí, pero nada que sea incurable, con un cierto grado de felicidad distribuida sin egoísmos, cuando hemos sabido atenernos a dicha idea, pero causándonos mucho dolor cuando nos distrajimos de ella.


Sentido de la vida que nunca ha sido inmanente, sino trascendente.


Por eso ha prevalecido lo espiritual por sobre lo material; por eso ha sabido escuchar y receptar el llamado a la construcción de un mundo de hermanos, la Civilización del Amor.


Así es nuestro estilo, una forma particular y diversa de ser hombres, existencialmente fijados a un tiempo y lugar determinados. Hombre argentino, Pueblo argentino, Nación Argentina, hoy y aquí; como ayer y siempre.


Independencia, autodeterminación y universalidad. Si así no fuera, no fuese tan diversa la Argentina. Y en consecuencia tan compleja su realidad histórica.


Pero de la diversidad, en la diversidad, con la diversidad, se hizo, para bien o para mal, la Argentina que tenemos; y así deberemos hacer la Argentina que podamos.


Se podrá alegar de la vaguedad de tales definiciones pero precisamente no queremos ir más allá en la sintetización; preferimos detenernos ante el abismo de la indeterminación (intelectual), es decir, atenernos al libre albedrío de la voluntad real de una tarea colectiva, que poca simbolización resiste, aún.


Preferimos, en fin, definir sólo nuestro estilo humano, la modalidad que es constante en nuestra propia historia, y que tal vez sea la forma de cumplir la misión que Dios nos ha conferido en la tierra.


Eso es para nosotros el federalismo: el modo de realizar la independencia, la autodeterminación y la universalidad desde la diversidad, desde todas las diversidades.


Así nos vemos a nosotros y al mundo; así nos que remos a nosotros, entre nosotros, en el mundo: No se trata de emprender aventuras separatistas ni de agitar banderas que en el pasado dividieron profundamente a los argentinos. Se trata, simplemente, de reivindicar un sentimiento federal que, a las puertas del siglo XXI, debe significar un reto a la inteligencia, un desafío a la imaginación y a nuestra capacidad de liberarnos de la decadencia.


Ahora bien, la idea federalista puede ser un ideal o una aspiración común y constante, pero el federalismo no ha sido siempre el mismo. Muy por el contrario, ha asumido muchas y variadas formas desde su primera exteriorización en nuestras tierras, cuando los Comuneros hacen preso y destierran al déspota Cabeza de Vaca, allá por 1542; hasta nuestros días.


Es por eso que hemos preferido centrarlo en un concepto teórico, que si bien es tan viejo como el mismo hombre español que seguimos siendo en cierto sentido -y tal vez por eso mismo-; y que entendemos es la raíz que ha permanecido subyacente durante los siglos, dando frutos diversos como queda dicho, a través de los diferentes momentos; pero que aún así encierra las potencias que pueden realizarse en el presente y con el advenimiento del nuevo siglo: EL DERECHO DE LOS PUEBLOS.


Bien queda dicho: no se trata de agitar viejas banderas de rencor y división, y nos hacemos plenamente cargo de ello. No se trata de volver a discutir, como en el siglo pasado si "Federación o Muerte" versus la Constitución de 1819, cuyo lema era "todo para el pueblo y nada por el pueblo".

Crisis del sistema


Pretendemos concluir el desenvolvimiento del "hilo de Ariadna" del pueblo argentino, y proyectarlo de una manera teórica hacia el porvenir. A eso aspira este trabajo. Para ello, debemos referirnos a la configuración que adquiere la actual realidad histórica, a la luz de cuanto llevamos dicho como herencia del pasado. Tal vez sea ésta la manera de encontrar nuestra misión como generación, y en consecuencia, tal vez sea ésta la verdad que debemos develar y construir.


Nada de lo que pasa en la Argentina es extraño a lo que pasa en el resto del mundo. La debacle del súper capital financiero, la violencia de todo tipo, la crisis moral, el derrumbamiento tanto de las comunidades como del individuo, la desarticulación de cuanta estructura ha sido capaz de desarrollar el hombre durante los últimos dos siglos; no son sino distintas manifestaciones de una causa primera: lo que está en discusión es la civilización misma, y por lo tanto, el orden profundo sobre el que dicha civilización estuvo construida, al menos en su última etapa.


Para caracterizarlo de una manera simple y eficaz, diríamos que lo que no resiste más el paso del tiempo, es el orden burgués-capitalista y todos sus sucedáneos ideológicos, políticos, organizacionales, y especialmente, espirituales. Nuevas formas de cultura habrán de imponerse en las próximas décadas, pero que están en construcción hoy mismo porque, irremediablemente, todo indica el aserto de Juan Perón en cuanto al advenimiento de la Hora de los Pueblos.


La aceleración no humana del tiempo por el aparente progreso sin fin de la tecnología, y su consecuencia inmediata, el achicamiento del espacio hasta proporciones irrisorias, ha conseguido, en el lapso de unas cuantas décadas, lo que antaño le llevó al hombre siglos. Pues al darle, a muy pocos por cierto, una sola felicidad material, a costa tanto de la infelicidad de muchos, como de la destrucción de los sostenes más elementales (físicos y emocionales); pero sobre todo, al reducir al propio hombre a una escala micrométrica frente al poderío del que dispone; ha vuelto a poner a la persona ante las más viejas y pro fundas preguntas, aquellas que suponía ya resueltas y superadas; pero además, y esto es lo paradójico, ese poder tan poderoso, capaz de modificar tiempo y espacio, reducir o agrandar escalas antes reservadas solamente al Creador, ha devuelto al hombre al lugar de donde empezó: la isla; y agita ante sí los más viejos fantasmas de la humanidad: el hambre y la sed.


Porque cuanto más cerca está del viejo sueño del gobierno mundial, del súper imperio, del dominio por sí de una sola cultura, de una sola ley, de solo un botón, más se encuentra que ello no es sino una pura y vacía forma, que no contiene un solo gramo de humanidad; y hasta el más poderoso, en la soledad de su pura forma poder, en el imperio del poder de la forma, se encuentra actor de su propia trama.


Cuando más cerca se encuentra de cumplir el drama de Fausto, que había preparado para los demás, se encuentra que él no es ni Dionisio ni Apolo; que él mismo es Fausto... y tal vez, como el último de sus esclavos, que no necesitó de tanto para llegar a idéntica situación, vuelva los ojos a Dios y se haga, y le haga, las mismas preguntas.

Porque tal vez, en esta partitura que todos estuvimos ejecutando, Dios haya  dispuesto que así fuera para que el hombre, los hombres, retomáramos el sentido vertical y fuéramos dueños de nuestra propia integridad. 


Esta es la hora de los pueblos. De sus derechos.


¿Cómo salir de la isla y derrotar las miserias que nos propone una civilización en auténtica decadencia? Estas serán, creemos, otra vez las preguntas que nos haremos los hombres en los próximos años, para resolver durante el entrante siglo. Y la podrán responder aquellos pueblos, aquellos hombres que hayan buscado, que hayan entrevisto, que hayan soñado, que se hayan propuesto, encontrar y construir 'la mansión de la paz'.


La Argentina, su actual realidad histórica, no escapa a nada de ello; muy por el contrario, aquí se dan todos y cada uno de esos elementos, con la misma magnitud, aunque tal vez no en intensidad, que en el resto del mundo. Con la diferencia que el argentino es un pueblo que está tras la 'mansión de la paz' desde hace un largo tiempo. Por ello es un pueblo joven y viejo a la misma vez. Pobre y lejano, pero interlocutor, como pocos, en el diálogo sobre el porvenir de todos. Siendo siempre la misma identidad. Independencia, autodeterminación y universalidad, otra vez.


El orden demo liberal, sustentado en la filosofía del capitalismo (ya sea individualista o colectivista) no pudo dar sino los frutos amargos que hoy recogemos: el desasimiento. La propia etimología nos da las pistas de cuanto queremos significar: acción y efecto de desasirse, de desprenderse, de desinteresarse.


Si observamos con detenimiento cuanto pasa, veremos que ese es el efecto. Muchedumbres urbanas desarraigadas, consecuencia del vaciamiento del espacio y la transculturación nociva que ello apareja por cuanto el abandono no sólo es rural, ni la migración sólo lo es física: también hay abandono del trabajo productivo hacia sub-ocupaciones encubiertas y de producción negativa, cuando no de pura especulación; la pauperización de masas en tiempo récord (sólo comparable con una hecatombe); la desestructuración del Estado, simultanea con su macrocrecimiento y luego su desaparición; la superconcentración, pero a la misma vez, desfuncionalización de la propiedad; la aparición de enfermedades que devienen físicas, pero en realidad de origen espiritual y anímico que amenazan con convertirse en pandemias. En fin, síntomas todos propios de una situación de conflicto o guerra como tantas veces se han visto. De decadencia.


Pero queremos aclarar el significado inicial, por cuanto los descriptos son los efectos de una acción de la cual, al menos colectivamente, el pueblo argentino no es responsable. Es decir, no lo es por abandono o irresponsabilidad. Es el precio que estamos pagando en el proceso de búsqueda y de verticalización. Son estos los dolores del parto. O sus consecuencias. Porque los signos y los hechos de la última década; en especial los acontecimientos de los últimos meses, demuestran que aquel alumbramiento, aunque costoso, ha sido para felicidad.


Virtualmente lo es.

Sistema representativo y poder económico


Las demandas al sistema político en su conjunto, en especial al encuadramiento, organización y funcionamiento del Estado; la voluntad de participación; la crítica a las rémoras (como la corrupción y la especulación) que es también autocrítica; la Quasi-materialidad que hoy tiene la Esperanza, en la voluntad de unidad nacional; la revalorización anímica del trabajo y la aceptación racional del esfuerzo; los signos de solidaridad y el reclamo de organización; el protagonismo creciente de la juventud, más allá de las formas conocidas; son los síntomas de un cambio de mentalidad que apunta hacia la transformación del orden imperante. 


Y en esto, precisamente, radica una de las cuestiones fundamentales que, a juicio nuestro, es menester develar y resolver: ¿Por qué están en crisis todas las formas anteriores de relación y vinculación sociales entre los hombres y son reemplazadas por estas otras que sintetizábamos en el párrafo anterior? Creemos que la base de la respuesta es esencialmente política, es decir, principalmente es el sistema político el que está en crisis.


Y como el sistema político no es sino una prolongación del poder económico, la crisis actual del sistema político arrastra al conjunto de los sistemas de relaciones y vinculación sociales.


La Revolución del 90 eclosionó con la Ley Sáenz Peña recién durante la segunda década del presente siglo. Las demandas de profundización de la democracia encontraron en Hipólito Irigoyen las respuestas que la sociedad buscaba mediante el sufragio universal (y razón tenía don Hipólito, cuando sospechaba del sistema por el sufragio). Sin embargo, aquello que suponía la coronación del demo liberalismo, deviene en su decadencia, pues con el sufragio universal se agota el sistema representativo sancionado en la Constitución de 1853, sistema político de todas las democracias occidentales.


Como sistema político, en verdad, ya no era novedoso; muy por el contrario, contaba con bastante antigüedad al momento de sancionarse, pues no es otro que el originado por la desaparición del Estado absoluto, cuando los individuos dejan de ser súbditos para convertirse en ciudadanos. Sobre la base de una compleja trama de derechos y deberes que entrelazan un nuevo modo de ser en las relaciones de individuos y poder político. No es ya el mismo Soberano aunque se llame igual Y la Soberanía Popular, en realidad, estriba en el Estado Soberano, que es lo que cualifica al Estado como Representativo.


La representación, muy por el contrario, siendo antigua también -no nos olvidemos que justamente era el medio por el cual el Soberano ejercía el poder y el medio también por el cual el Señorío trataba cuestiones de poder con el Soberano- y muchas veces presente en Estados No Representativos; adquiere, sin embargo, configuración precisa en el Estado Representativo y en el sistema que le proporciona su razón de ser, más no se agota en los mismos.


Ya hemos visto que durante la España pretérita y aún en la América colonial se dieron abundantes ejemplos de representación, sin tratarse justamente de sistemas representativos. Con el Estado Representativo, la representación adquiere una nueva dimensión, una nueva dinámica entre Estado y sistema político.


De allí que el sufragio sea el vehículo esencial, la ligazón irreducible entre ambos: es la relación política -ya no sólo jurídica- entre representados y representantes. La institución representativa entra a formar parte del sistema representativo cuando dicha relación entre apoderados y poderdantes queda establecida.


Sintéticamente, dicha relación se basa en el momento electoral y en el derecho al sufragio que esto presupone.


El sufragio universal es un agotamiento, pues es 'lo más' que el sistema representativo demo liberal puede ofrecer.


Sin embargo, no queda allí el problema, pues el ejercicio de la representación genera otros sucedáneos que la llevan a su agotamiento total. Más no queríamos dejar de desarrollar que en verdad con la aparición del sufragio universal, junto con la consagración de un anhelo, se consumía la totalidad del sistema. ¿Es que el hombre se debe conformar?


El sucedáneo más importante, fuera de la lógica de los pensadores del sistema representativo, y el que lo lleva a su consunción, aparece cuando no coinciden la voluntad del representante y sus representados que lo han votado. Cuando la delegación toma entidad. Es cuando el sufragio universal pierde su razón de ser: núcleo de la dinámica del sistema.


El Sufragio Universal es, en sí, también una consumación, pues no olvidemos que es la ampliación del derecho de voto a 'todos' los ciudadanos, reconocimiento del ser político y el ser individual en el pensamiento 'post-burgués' que les había dado origen en la Revolución Francesa. Y es consumación por cuanto, en la lógica del sistema, comienza a reconocerse la 'igualación' estamentaria que inicialmente -y aunque nos disguste, coherente-, se había establecido: el derecho ya no sólo lo tienen los propietarios (anteriores vasallos) si no universalmente todos. El control sobre el Estado está igualmente reconocido.


Sin embargo, ¿quiénes son en verdad los que influyen decididamente en la organización del Estado? No creamos que la simple extensión del voto censista al universal despejó los problemas profundos de la sociedad. Muy por el contrario, favoreció a quienes desde su inicio detentaron el poder. Pues los propietarios -iniciales exclusivos sufragantes- no igualaron y extendieron la propiedad. Hasta hoy se mantiene la distinción entre sociedad civil y sociedad política, o con lenguaje de antaño, entre clase burguesa y clase política; entre derechos civiles y derechos políticos. Sin embargo, desde su origen ambos tuvieron y tienen una profunda conexión, cual es la determinación profunda de la organización del Estado.


El Estado Representativo, luego del sufragio universal, deviene en una ficción. Ha modificado completamente su naturaleza. Ya Juan Jacobo Rousseau denunciaba esta flagrante contradicción: "El pueblo inglés  -decía-, cree que es libre porque vota; en realidad, es libre sólo cuando vota, después de lo cual vuelve a ser más esclavo que antes". ¿No se parece en algo a las manipulaciones que desde el Estado Representativo vivimos a diario, en cualquier democracia occidental?


En la lógica dualista escondida en la cultura y el pensamiento que hemos tratado de desnudar en el primer capítulo, es perfectamente concebible que pueda se pararse libertad de poder; por cuanto el voto universal de quien no ejerce debida influencia en la organización del Estado por no contar con el poder económico que deviene de la propiedad, no ejerce sino una virtualidad: muestra como real, algo tan sólo potencial.


Representación viene del latín 'repraesentatio', acción de presentar, hacer presente (praesentare) o hacer presente de nuevo (re). Es decir, en lenguaje vulgar, no es sino un espejo que presenta o devuelve la imagen de un objeto o sujeto. Para el idealismo absoluto la realidad se reduce a las representaciones, es decir, a todas las maneras en que los objetos pueden estar presentes al espíritu.


Siendo espejo, es decir presente y real, no puede devolver una potencialidad o imagen virtual o futuro. Si hay imagen es por que hay objeto o sujeto. Es, no "puede ser".


Ahora bien, para que pueda cerrar esta proposición basada en una potencialidad y no en una realidad, el sistema representativo tenía que ofrecer garantías, ya no sólo derechos duales, pues todo derecho debe basarse en un poder. Como no todos los sufragantes son propietarios (pues la propiedad no ha sido extendida juntamente con el voto, pero sí la promesa de extensión del derecho de propiedad) y el poder no es real, se garantiza que se puede crear un nuevo poder. Nacen así los partidos y los sindicatos.

Pero al efecto del sistema representativo como sistema político 'stricto sensu', cuentan sólo los partidos.


Estos vienen a ser los medios por los cuales el Estado Representativo, que no ha dado un derecho real, sino tan sólo una expectativa, un crédito; se mediatiza por los partidos, y en consecuencia, éstos, como co - garantizadores de dicho crédito, están obligados a urgir a los poderes públicos a satisfacer dicha compleja y oscura promesa. El equilibrio del sistema se consigue si el poder político se adapta a los fines que los partidos se proponen alcanzar. En honor a la brevedad, compartimos la definición genérica de partido como el transformador de la voluntad popular en la voluntad del Estado.


Quien ejerce el poder no es ya el 'elector' o poderdante, sino el partido, que delega a sus 'propios' representantes para que garanticen el ejercicio del poder. Nace así la figura del 'dirigente', que viene a ser el único que, no perteneciendo originariamente al círculo de los propietarios, obtiene una posición equivalente. La distribución se sigue haciendo por el vértice. En esta posición es donde se realizan las verdaderas elecciones (más allá de lo que se vota y de quienes y cuantos ejercen el derecho del voto): el voto sigue siendo limitado aunque se llame y funcione como 'universal'. ¿Si el partido nació como un sucedáneo para el control del poder político y no lo controla, quién controla? 


Lo anterior no alcanza a comprenderse, si cabalmente no nos referimos a que también el sistema económico padece profundas transformaciones que devienen de la crisis de los años treinta, cuando el consumo comienza a prevalecer sobre la producción y ésta sobre el trabajo. Es decir, cuando el beneficio o renta se comienza a distribuir igualitariamente para favorecer el consumo, lo que lleva a una producción desmedida sin el necesario sentido de ahorro o inversión orientada: aparecen entonces la superproducción (y con ella el derroche) y la destrucción de toda forma de vida en la alocada carrera tecnológica. Es decir, se descontrola fatalmente la noción y persecución del Bien Común.


Ello trae aparejado dos consecuencias de íntima relación, pues una no se explica sin la otra: la disolución de la propiedad 
 y la desaparición del Estado.


La sociedad de consumo se basa en la redistribución igualitaria de la renta (y por lo tanto de la propiedad), no con el fin de crear nuevos propietarios (como lo exige la lógica del sistema representativo), sino el más elevado número de consumidores y de extender así el área del consumo: se remunera el consumo, no el trabajo (pues no todo consumidor es trabajador, véase sino el incremento de las garantías remunerativas que pululan en todo el mundo moderno).


Desaparece así el 'propietario', (esto no significa que hayan desaparecido todos los que lo eran, pero atención que sí muchos, en sentido estricto) exigido en la lógica del sistema representativo, y aparece la figura del 'ejecutivo', 'gerente' o 'dirigente de empresa', que es quien efectivamente maneja y dispone del capital (veamos si no, lo que ocurre en el mundo de las sociedades, donde los propietarios son una cada vez mayor masa amorfa y anónima que no cuenta para las decisiones sino para los beneficios que sus propios gerentes disponen repartir, y sobre los cuales no tienen más que controles teóricos).


La redistribución igualitaria de la renta para favorecer el consumo, liquida al propietario, liquida al trabajador y liquida al ciudadano: ahora son todos por igual consumidores pasivos sin control ni decisión sobre la producción y el capital que se retroalimenta tras el beneficio, a costa del derroche, la superproducción, la naturaleza y el hombre mismo.


El Estado, impotente pues también esta dinámica lo alcanza inexorablemente, asiste a su propia desaparición pues se queda sin su función esencial, su entidad, esto es, como garantizador del Bien Común y garantizador del título de crédito del poder a futuro.


La economía se impone a la política. Ambas se mimetizan en un nuevo sistema: asistimos al nacimiento del postcapitalismo (el capitalismo, así, ha desaparecido), que algunos han llamado también y acertadamente, consumismo.


Esta inversión de marcha también erosiona profundamente el sistema político, pues el beneficio que persigue no es ya conseguir el bien común, sino para mantener o conquistar el poder (beneficio, en términos políticos). En otras palabras, el beneficio es el principal motor del sistema (político y económico) y nada admite que esto sea controlado o dirigido: toda medida está orientada a su mantenimiento, sin importar la legitimidad de la que devenga: el sistema político no puede por menos de estimular y favorecer el aumento de los beneficios si pretende, como así es, mantener y aumentar el nivel de empleo (o en otras épocas, de propietarios). Aunque sea solamente subempleo, subsidio al desempleo, crédito indiscriminado al consumo, etc., para todas las formas que adopta este círculo vicioso de autogeneración.


La economía mixta, sobre la base de la empresa pública, fue en la post-guerra una consecuencia de la extensión del sufragio; pero captado que fue el ahorro social que le dio origen (y podría haber sido la base de la distribución del poder); producida la definitiva colusión entre partido-poder económico por la aparición del 'tipo' del dirigente político-empresario, produce la consumación del proceso. La economía se impone a la política y ambas se mimetizan, como queda dicho.


En la práctica, en la Argentina y en el mundo, durante las últimas décadas hemos asistido a este fenómeno que no lleva a otra cosa más que a la desaparición del Estado por la transferencia del manejo de sus recursos a favor del sistema 'privado', que no es otro que el originario burgués del voto censista, es decir, el propietario del real y único derecho político. Al cabo de doscientos años, se vuelve a unificar el poder de los propietarios y el poder del Estado, siendo vehículo eficaz el partido, subsumido al poder económico: en palabras vulgares se puede decir que aparece HOOD ROBIN, se les roba a los pobres para darles a los ricos. Más con la diferencia esencial de que el clasismo, en realidad, ha liquidado las clases antes conocidas, advirtiéndose la aparición de una nueva monoclase para la cual el beneficio lo es todo, y su conservación no admite límites: es el juego del vale cualquier cosa: industria, guerra, finanzas, narcotráfico, elecciones, publicidad, ideología.


Es el tiempo de las transferencias: todo puede y debe ser transferido, excepto la verdadera propiedad que queda en manos, no de sus propietarios, sino de estos nuevos usurpadores.


Pero volvemos a la cuestión central: ¿Cuál puede ser la legitimidad del sistema representativo, cuando su núcleo (el sufragio), su vínculo (la representación) y su medio (el partido) desnaturalizan la propia esencia por no cumplir con los fines de cada cual? 

Mito e ilusión


¿Puede el hombre confundir una fantasía y vivir en ella como si fuera la realidad? La respuesta, difícil por cierto, habría que buscarla por el lado de la durabilidad: es decir, por cuanto tiempo; y sobre todo no dejar de observar las condiciones de exterioridad. Pues también cabe preguntarse si el sentido histórico llega a perderse o desvirtuarse.


En nuestro país, al igual que en muchos otros, tras el fallecimiento de Juan Perón se desata, algo más que una 'guerra psicológica' acerca de los defectos del gobierno democrático -que por cierto los tuvo y muchos-; se asiste al comienzo de la última etapa de la lucha por la transmutación de una cultura, en la que el objetivo central es la disolución del poder. Es el principio del fin del sistema demo liberal en la Argentina.


Disolución del poder que comienza, en la dictadura, con el reemplazo de la política por la violencia y la represión indiscriminada, que iría a golpear a toda la sociedad sin distingos, pues se proponía desalentar y desarticular, justamente, todo vínculo y vestigio, o mera potencialidad de una comunidad organizada: un poder tan poderoso -paradójicamente-, capaz por sí de decidir sobre la vida y la muerte; que derrumbó la industria nacional, reemplazándola por la importación indiscriminada de artículos sin valor y viajes al exterior, para lo cual se multiplicó de un modo asombroso la deuda externa produciendo una increíble transferencia de recursos y riqueza, con su secuela 'natural' de desempleo y subempleo.


En el principio del fin, el mito, 
 del derecho de propiedad y su consecuencia en los derechos civiles es reemplazado claramente por el "derecho de consumir" que más que nunca, reemplaza al derecho de voto -dicho esto tanto en sentido real como en sentido figurado-, como no podía ser de otro modo. El único derecho político admitido es el que deviene de aceptar el estado de cautividad en que se encuentra la sociedad, o al menos, grandes porciones de ella. En otras palabras, la ilusión, 
 consiste en que la aceptación de cautividad producirá la libertad. Y en vastos sectores sociales, que se puede vivir sin trabajar. Individuación exponencial.


La guerra de Malvinas golpea duramente este proceso, más no en su esencia, pues con el advenimiento de la democracia, el mito de los derechos y su ilusión de poder, se reinstauran como si nada hubiera sucedido, escondiendo la realidad de que quien tiene el poder en la sociedad civil-privada, en lenguaje actual, ha avasallado a quien tiene el poder en la sociedad política, continuando así la transferencia a que hemos aludido suficientemente. Ahora, mito e ilusión coinciden en que con la democracia demo liberal se come, se educa y se cura. El trabajo, definitivamente, es reemplazado por la dádiva indiscriminada y muchas veces, escandalosa. El subsidio social es fuente de buenos negocios.


El consumidor pasivo reemplaza tanto al sujeto privado como al ciudadano Pero ya no hay distingo alguno entre poder político y poder económico: éste último ha subsumido definitivamente al primero y aparecen los 'yuppies' argentinos, viéndoselos tanto en la city como en los ministerios, sin posibilidad alguna de distinguirlos: hablan igual, se visten igual, son socios de los mismos clubes, concurren a la misma farándula. Hasta ¡comparten los noviazgos!


La ilusión se hace sistema y está todo sobre la mesa: los grupos económicos coinciden con los partidos políticos; en la fenomenología, la 'magia' sustituye a la política, y de esta manera, el iluminismo llega a su cenit: pocos tienen todas las respuestas y manejan todos los resortes. La soberanía popular, como nunca, es arrastrada por una catarata de publicidad.


En los últimos meses, el descontento y la violencia ganan las calles; es reemplazado un gobierno democrático por otro y la esperanza parece ser, ahora, una entidad corpórea. Sin embargo, las garras del Fondo Monetario, apenas asumido este nuevo gobierno, han aparecido aunque por ahora lejos del Ministerio de Economía. Esperamos que no resulte una nueva frustración, en particular porque estos cambios han sido provocados desde la más última base social: los desposeídos de la Argentina. Creemos que si no se desvirtúan los postulados, éste puede ser el momento de encauzar la transformación profunda. Ahondemos entonces la propuesta.


Mientras tanto, para sintetizar los pasos dados en el análisis, no podemos dejar de decir que en la satisfacción del sistema político, en su transformación, está la base de la solución de los problemas económicos y sociales. Esto que llevamos visto para nuestro país, sin embargo, sucede a escala mundial.


Son el capitalismo y el socialismo los que se han quedado sin sustento: tanto poder acumulado por consunción, tanto clasismo exacerbado por ambos, no han conseguido sino lo contrario que buscaban: la disolución del Estado, de sus soportes reales e ideológicos, y, aunque suene aventurado, de sus respectivas sociedades y culturas.

El poder


Es prudente incluir algunas consideraciones al respecto, pues de lo contrario, con posterioridad, nos veríamos obligados a permanentes aclaraciones que entorpecerían la lectura del trabajo: pretendemos darle forma con claridad, a nuestra idea del 'poder'.


En primer término, poder es el ejercicio de obrar y causar efectos, es decir, el uso de la iniciativa. Esta es la esencial diferenciación entre el hombre y la naturaleza, pues, por ejemplo, se suele confundir 'poder' con 'energía': un elemento natural la tiene, pero la energía se convierte el poder tan sólo cuando hay una conciencia que la conoce, cuando hay una capacidad de decisión que dispone de ella y la dirige a unos fines precisos.


En otras palabras, poder es la facultad de mover la realidad. ¿Una idea o una norma moral, tienen poder? No, simplemente tienen validez; hace falta que una persona las asuma en su vida concreta, se mezclen con sus instintos, tendencias de su desarrollo, tensiones, intenciones de su obrar, tareas de su trabajo; para que recién se pueda decir que la idea o la norma moral tienen poder.


El sentido verdadero del 'poder' se obtiene cuando se dan estos dos elementos: energías reales que puedan cambiar la realidad de las cosas, determinar sus estados y sus recíprocas relaciones; y una conciencia que esté dentro de tales energías, una voluntad que les de fines, una facultad que ponga en movimiento las fuerzas en dirección a esos fines. Como el poder es un fenómeno específicamente humano, el sentido que se le de pertenece a su propia esencia. Es la iniciativa que ejerce el poder la que dota a éste de sentido.


El poder es algo de lo que se puede disponer: no está de antemano como causa-efecto, sino que es introducido en tal relación por el que obra; no es más que una herramienta, un medio.


No existe, pues, poder alguno que tenga ya de antemano un sentido o un valor. El poder sólo se define cuando el hombre toma conciencia de él, decide sobre él, lo transforma en una acción; todo lo cual significa que debe ser responsable de tal poder. No existe ningún poder del que no haya que responder Pues el efecto del poder es siempre una acción -o al menos una omisión-, hallándose, en cuanto tal, bajo la responsabilidad de una instancia humana, de una persona. Aún cuando, según se viene viendo, sea cada vez más anónimo su ejercicio: se corresponde tanto en el postcapitalismo como en el materialismo, el intento de suprimir el carácter de la responsabilidad, de desligar el poder de la persona, convirtiendo su ejercicio en un fenómeno natural.


Por sí mismo, el poder no es bueno ni malo; sólo adquiere sentido por la decisión de quien lo usa. Más aún, por sí mismo no es constructivo ni destructivo, sino sólo una posibilidad para cualquier cosa, pues es regido esencialmente por la libertad y la responsabilidad. Su contrapartida, lo que hoy ocurre, es que el anonimato ha convertido el poder en un fin en sí mismo, desligado de todo cuanto anima a la persona; pura indeterminación, pero necesario, por el cual nadie debe responder pero ante lo cual todos deben someterse: ante la imposibilidad del reclamo, ante la ausencia de una auténtica autoridad -pues ésta presupone la persona- responsable de los actos, deviene el sentimiento de que el poder -y la política- es malo. Pero, repetimos, en sí, el poder no existe más que como herramienta. No tiene entidad.


El carácter de universal es otro elemento que ayuda a definir el poder. El hecho de que el hombre tenga poder y que al ejercerlo experimente una satisfacción especial no es algo que se de sólo en un ámbito aislado de la existencia, sino que se vincula -o puede, al menos, vincularse-, con todas las actividades y circunstancias del hombre, incluso aquellas que en el primer momento parecen no tener relación alguna: toda acción, toda creación, toda posesión y todo goce producen inmediatamente el sentimiento de tener poder. Como también ocurre con todos los actos vitales: la conciencia del poder tiene un carácter completamente universal, ontológico. Es una expresión inmediata de la existencia; de allí que esta expresión pueda adoptar un carácter positivo o negativo, según sean los fines que la persona le anteponga; el hombre no puede ser hombre y, además, ejercer o dejar de ejercer el poder, le es esencial el hacer uso de él.


Dios creó al hombre y le dio la facultad de poder, no creó el poder.


Es propio del mundo moderno haber creado 'un poder' y formas de ejercicio cada vez más técnicas, científicas y perfectas; pero con la notable ausencia de un 'ethos' propio de él, que sólo ha llevado al fraude y la tiranía; en verdad lo que ha aparecido es un uso del poder que no está determinado por la ética ni por la moral -la expresión más pura es la sociedad anónima-.


El sentido del poder sólo puede hallarse 'en la verdad de las cosas', en equilibrio con la comunidad, la persona y la naturaleza: el 'orden' es lo que legitima la facultad pues secunda la conciencia y limita el obrar, encaminándolo a la justicia, ejerciéndolo con moderación y servicio, que son los modos en que se manifiesta acabadamente la aceptación y obediencia del bien común. Una conciencia de libertad que asume responsablemente la decisión de obrar, ordenando la voluntad a usar tal facultad. Esto es, el poder es enteramente humano, y por tanto, cultural en como ejercicio; pero espiritual en tanto determinación. El poder, como todo lo humano, está en un continuo hacerse; nadie puede argumentar que 'es así', de esta o cual otra manera, pero de ninguna más.


De la esencia de las cosas, de la verdad de las cosas, es de donde el hombre podrá encontrar su norma moral, la comunidad su norma ética, para, juntos decidir las acciones necesarias que lleven a una existencia más plena.

La solución es política


Los argentinos vivimos paso a paso y profundamente este proceso; y en medio de él seguimos buscando la realización de nuestro ser, que es, primeramente, tercerista: nuestro camino no es ni capitalista ni socialista-marxista. ¿Pero es que, acaso, tenemos entonces las respuestas a los modos; o tenemos, más aún, la forma concreta de realizarlo?


Hoy es virtual, por cuanto la potencialidad del argentino está otra vez en sus cabales. ¿Hacia dónde habremos de dirigir la energía? Las respuestas están contenidas en el propio acontecer descrito. ¿Cómo lo haremos? Aún está por develarse esta incógnita. El camino que tantas veces transitó el pueblo argentino en estas encrucijadas, fue el del Movimiento Nacional. Hoy no debería ser distinto.


Cómo hacerlo. Intentamos una manera con esta idea federalista. Para consolidar la independencia, autodeterminación y profundizar la universalidad (anhelos permanentes); para adecuarse a un mundo que imperceptiblemente marcha por los mismos caminos; para aprovechar la energía total que puede suministrar el respeto de todas las diversidades que contiene la mismidad de nuestro pueblo.


¿Cómo transformar el orden imperante?: a través del Derecho de los pueblos.


Así entonces, el Derecho de los Pueblos es el conjunto de pautas culturales, traducidas en formas organizativas y obras; derechos y deberes, privilegios y garantías, que aseguran a la persona, la familia y las comunidades, un marco de vinculación entre sí, y con la Nación. Que regula la convivencia, con los atributos de: profundizar el arraigo; confeccionar la norma; establecer la justicia; participar en la cosa pública; construir una economía donde todos y cada uno puedan ser según sus merecimientos; establecer la seguridad comunitaria; así como la responsabilidad del funcionario público; hermanarse e integrarse con otras, nacionales y extranacionales; todas con el sustrato de los derechos y garantías individuales, ya consagrados por el derecho positivo. En otras palabras: CONSAGRAR UNA DEMOCRACIA PARTICIPATIVA, que es la forma que se corresponde con el Derecho de los Pueblos.


Transformar el orden imperante, cambiar la Argentina, es concebir todas las esferas, pero con una nueva dinámica, con unas nuevas estructuras y sobre todo, con otra mentalidad. Es construir una "nueva figura del poder nacional", articulando su voluntad sobre otros parámetros. Y sin embargo, ¿Es todo esto nuevo? Por lo menos no es original, por cuanto propende a depositar cantidades crecientes de poder y de recursos en ambos planos de la estructura social; en la base popular y en su máxima dirigencia.


Pues no otro ha sido el método empleado por el hombre argentino a lo largo de su dilatada historia.


Como consecuencia de cuanto llevamos dicho, podemos observar que las demandas populares respecto del Estado, pueden ser satisfechas si éste adopta una forma tal en la cual la distancia entre las decisiones superiores y la ejecución final, sea la mínima, no solamente en el aspecto físico, sino también en el funcional. A la vez, que la profundidad y alcance de dichas decisiones serán más ricas y aceptables si en su gestación y desarrollo, los interesados han podido intervenir en forma activa y no como meros espectadores. Esto mismo vale para el juzgamiento sobre la actuación y mérito de sus gobernantes.


Pero no acaba allí la necesidad, pues ésta ya plantea también el gobierno directo de los recursos y servicios imprescindibles al bienestar y prosperidad. Así como si ésta, desde el punto de vista económico, no se asienta en una estructura productiva en la que el capital no cumpla su ineludible función social, pero el trabajador, sea por formas sociales, sea por estructuras de generación y protección, no tenga a su vez la posibilidad de participar de manera efectiva.


Hasta aquí hemos tratado de hacer una descripción somera de la dinámica de transformación que debiera tener la satisfacción de las demandas populares en nuestra actual realidad histórica. Y de ellas, tan sólo algunos aspectos. Trataremos ahora de analizar cada una de las esferas, de los factores, de los elementos y de las estructuras a que apunta este modelo federal.

Arraigo: base del nuevo sistema


Como bien señala Juan Perón, el hombre es el único ser que en la naturaleza, necesita 'morar', habitar, para cumplir los fines de la especie.


Esto es, que no le alcanza con construir un cobijo, sino darle a éste condiciones de permanencia, integrarlo sanamente con el ambiente que lo rodea, así como con su propia vida y su descendencia. Es decir, que trasciende el concepto de vivienda -aunque lo incluye- y se transforma en el de 'hogar', ámbito básico en el que se desarrolla en plenitud el espíritu, la personalidad del ser humano. Desde luego que esta noción tiene su basamento en la de familia; por extensión, diríamos que sin ella no sería tampoco comprensible.


En este orden, toma nuevo valor el concepto de propiedad, pues es sabido y aceptado de antaño, que sin su prolongación material e instrumental, el hombre desprotegido se encuentra para afrontar las vicisitudes del acontecer. Nombramos la propiedad en este momento del análisis, simplemente para dejarlo indicado, anticipándonos a posibles objeciones: no estamos contra la propiedad, ni mucho menos contra la propiedad privada. Sin embargo, queremos repetir que dijimos que ésta 'toma nuevo valor', y desde aquí, entonces, proseguir nuestro trabajo.


Pues es éste, el trabajo, la categoría que completa las consideraciones iniciales para comprender la globalidad de cuanto se expone. Sin trabajo, antes que sin propiedad, el hombre no es hombre. No alcanza el sustrato que lo convertirá en persona: la dignidad.


Finalmente, la persona no encuentra realización plena sino en el marco de una comunidad; siendo el hombre esencialmente un ser social, su vida tiene camino en el entretejido de vínculos, actividades e intereses que lo relacionan libremente, desde su propia libertad, con otros seres igualmente libres. No siendo así, la libertad, en tanto categoría política, no es más que una declamación programática.


En consecuencia, ponemos al arraigo en la base de un nuevo sistema, pues por él se puede llegar a estrechar la brecha entre cultura y naturaleza; porque en este país, en el nuevo siglo, para que el hombre sea el centro y fin de cualquier sistema, será impensable sostener las actuales condiciones de morabilidad física y espirituales -está todo por hacerse, a diferencia de Europa donde ya está todo hecho!-; porque para poner el capital al servicio de la economía, el trabajo del hombre debe estar antes que la producción, y en consecuencia, también la noción de familia debe adquirir una dimensión equivalente, dado que hogar sin arraigo es difícil de comprender; así como tampoco se puede concebir una comunidad de hombres sin trabajo, sin hogar, sin familia y desarraigados.


Pero como todo esto, por mejor hilado que esté el razonamiento, sin condiciones ciertas no deja de ser una declamación más, es menester que retomemos el hilo de su sistematización. Es preciso entonces que volvamos a la cuestión política.


Y de ella, la que plantea la actual disolución y cercana desaparición del Estado en su función esencial, esto es, protector del bien común.


En el postcapitalismo o consumismo, justamente el consumo se ha convertido en el nuevo núcleo de este sistema distinto, que conserva del anterior sólo los títulos y algunas de sus formas -tanto en lo político como en lo económico-; de allí las confusiones.


Acertadamente comenta el Prof. Zampetti que "... la razón de la existencia del consumidor, que precede y causa la expansión de la producción, excede el mero análisis económico. La razón de su existencia es política, ya que de ella depende el máximo empleo que subyace al sufragio universal". En realidad, agregaríamos, de ello depende la máxima distribución remunerativa, sea por empleo o no; sea productivo éste, útil y necesario... ¡o no!


El consumidor depende del sistema político (en tanto figura) mientras que su esencia (aquello que el consumidor adquiere) está condicionada por el sistema económico. Es el consumo el que crea la producción; sin embargo, la prevalencia sobre la capacidad productiva depende del consumidor como 'ser', y no del 'modo' en que éste gasta su dinero.


El consumidor no tiene probabilidad de convertirse en propietario (como garantía), sino sólo consumir. Es decir que en tanto hombre, no es sino un medio, sea esto visto como objeto de la producción; sea como sujeto que crea la producción; pero pasivo, manipulado con ese fin por el sistema. En otras palabras, no es el hombre el fin, sino el medio de la sociedad de consumo.


Abundando, uno de los pilares del sistema es la negación: de la persona, como realización del 'ser' hombre; de la propiedad, como realización material de la exterioridad del ser persona; del Estado, en tanto realización de la persona como 'ser político'. El sistema político se niega a sí mismo al negar la política; así como el sistema económico niega la economía al negar el trabajo, la propiedad y el capital mismo, y al cooptar al sistema político tras la exclusiva búsqueda del máximo beneficio por la redistribución igualitaria de la renta. De aquí que, insistimos a fuer de repetirnos, las soluciones no son económicas, sino estrictamente políticas.


El principio, entonces, consiste en la formación de la renta, y no en su redistribución. En la formación y distribución de la renta según la responsabilidad de la persona; según la actividad que ésta desarrolla. De aquí un nuevo concepto de remuneración. Pero por sobre todo, base del nuevo sistema político.


El trabajo está antes que cualquier otro concepto, pues sin trabajo no hay capital, ni producción, ni bienes, ni consumo mismo, ni beneficio. El trabajo está en la base y en la punta de cualquier figura. En consecuencia, es lo que califica por excelencia: hablaremos del hombre trabajador, de una sociedad de trabajadores, de un sistema, organización o entretejido fundados en el trabajo.


Hace pocos meses, (junio de 1988) en una provincia argentina, la de Río Negro, quedó sancionada su nueva Carta Magna, y es justo que la empleemos como ejemplo o clave de lo que en el campo del derecho puede llegar a suceder. Es significativo, al menos, que cuando se piensa en términos de bienestar y evolución de la sociedad, bien pueden superarse los esquemas divisionistas. Esperamos, también, que como tantas otras cosas, no quede en letra muerta. Aunque parcialmente e inconexos, algunos de sus postulados avanzan sobre el campo de cuanto sostenemos en el presente trabajo.


Así, reconoce que "Río Negro es una Provincia fundada en el trabajo". No debiéndose entender por esto el momento original o fundacional de su creación, sino como proceso permanente de su existencia institucional (artículo 39), pues "es el medio legítimo e indispensable para satisfacer las necesidades espirituales y materiales de la comunidad"; constituyendo "un derecho y un deber social". Sobre este aspecto se volverá a insistir.


Trabajo, responsabilidad, actividad, remuneración. A estas categorías hay que anexarles aún otras: capacidad e inventiva, pues éstas cualifican por excelencia para el objetivo general de extender el bienestar, en especial a la actividad responsable y su correspondiente remuneración diferencial.


Trabajo, núcleo esencial; responsabilidad, en el vértice de la escala social de valores, con capacidad e inventiva para desarrollar una determinada actividad que coadyuve al bienestar general y merecedor de una diferencial remuneración. "A cada hombre...según su merecimiento".


De todo lo antedicho, sin dudas, se desprende la ausencia de un poder capaz de 'realizarlo' (visto esto desde la fenomenología actual). Y el sentido común no se equivoca, aún sin desmerecer la potencialidad que encierra nuestro pueblo; pero así expuesto, seguramente conllevaría un proceso violento, cuando en realidad sólo pensamos en una revolución. Pues justamente, repetimos, lo ausente de la dinámica anterior es el Estado. El ausente es el actual Estado. O lo que queda del anterior Estado, incapaz de asumir una dinámica como la pretendida.


En otras palabras, mientras el Estado siga inmerso en la actual 'consunción', es obvia su incapacidad de modificar o encauzar el doble proceso al que asistimos de apropiación-expropiación: apropiación por unos pocos privilegiados (los dirigentes) de la voluntad política tras el destino ilimitado del beneficio, desde el poder sin distingo (económico y político); y por expropiación de las instituciones y bienes que debieran asegurar el bienestar general (a lo que antes llamáramos Hood Robin).


Aunque tal vez doloroso de reconocer para algunos, la redistribución igualitaria de la renta y la figura y función del Estado como favorecedor del privilegio (los verdaderos originadores del consumo), han provocado la profunda y terminal crisis del sistema que venimos describiendo (propiedad, capital, sufragio, representación, delegación, trabajo, remuneración). Han liquidado un fenómeno histórico y una cultura.


En consecuencia, se impone una nueva función para el Estado y luego, una nueva figura y estructuración: debe poner en condiciones de promover y extender el proceso productivo a las personas que con responsabilidad, demuestren capacidad e inventiva.


Volvemos entonces a la Constitución Provincial de Río Negro, por cuanto "...un ordenamiento pluralista y participativo donde se desarrollen todas las potencias del individuo y las asociaciones democráticas que se da la sociedad...promueve la iniciativa privada y la función social de la propiedad ..." (Preámbulo); así como que "El Estado garantiza la propiedad y la iniciativa privadas y toda actividad económica lícita y las armoniza con los derechos individuales, sociales y de la comunidad" (Art. 29).


En estos párrafos encontramos las claves para el nuevo proceso: en el ordenamiento participativo y pluralista se pueden desarrollar todas las potencias (individuales y comunitarias); pero es el Estado participativo y armonizador el que promueve la iniciativa privada, base de la propiedad en función social, en un plano de equivalencia de derechos entre el individuo y la comunidad.


¿Quienes son, entonces, estos individuos y las funciones que significan? En el plano particular o privado, el animador. El 'bien' que éste posee es su responsabilidad, capacidad e inventiva: la iniciativa.  El animador con iniciativa, no necesariamente requiere ser propietario, aunque puede devenirlo. El animador es la figura que sustituye al empresario o al capitalista. En cuanto animador es completamente independiente de la propiedad, aunque ciertamente se podrá convertir en propietario. ¿Con qué medios? Con los que le proporciona el Estado (participativo, promotor, armonizador).


¿En qué discrepan con lo actual? En que ambos, en tanto figura y función, están fundados en el trabajo, con el fin de promover, dar y asegurar trabajo. Uno sin el otro no puede comprenderse. Pero bien cabría la objeción acerca que el Estado asegura a todos por igual las oportunidades. Y ciertamente es así. Sólo que distingue la responsabilidad. No privilegia una 'clase' o estructura (todos son trabajadores por igual), sino que diferencia una 'función', según la precisa actividad que cada cual desarrolla: "A cada hombre...según su merecimiento". Y por otro lado, se supera así, la simplista diferenciación por clases tan cara a la doctrina marxista.


El Estado deja su cautividad actual y puede retomar su función (ahora redefinida) de asegurar el bienestar general y la clase política deja de estar subordinada al poder económico. Comienza a funcionar un nuevo estado en el que la formación de las rentas sustituye a su redistribución igualitaria. Pues si se distinguen actividades según la responsabilidad funcional asumida -en base a capacidad e inventiva-, lógico es suponer que las remuneraciones son diferenciadas: éste es el único método de promover y estimular a la sociedad a superarse, pues a mayor número de animadores, mayor número de puestos de trabajo; incremento del nivel y calidad de vida, bienestar y desarrollo. El Estado reasume su función de poder supletorio, pero apoyando y sosteniendo al trabajo y la remuneración justa a cada función; siendo co-dador de trabajo impulsando y entregando recursos a los animadores; controlando y dirigiendo un programa global establecido mediante una planificación participativa mediante la cual la producción (medio) esté al servicio del bienestar general y no ya como el fin del desarrollo económico del país.


La igualdad en este nuevo Estado toma también un nuevo valor: el trabajo como derecho político y el voto como expresión de actividad y función; el Estado con la dinámica antes desarrollada, hacen que la igualdad de oportunidades sea una nueva realidad, no ya una mera promesa o garantía de crédito. Con esto también una sociedad no basada en las tensiones de clases.


Una sociedad así configurada, ciertamente es una sociedad que ha recuperado la unidad: se superan los dualismos que el sistema demo liberal nos ha venido imponiendo -derechos civiles / derechos políticos; individuo / Estado; poder político / sociedad; representante / elector. 


Como consecuencia de lo anterior, el derecho al trabajo es un derecho político, y ya no social (como lamentablemente quedó sancionado en la Constitución Provincial, a pesar de la brega de un grupo de constituyentes) y con esto, todo el derecho político comienza también a cambiar. No sólo la función y configuración del Estado: el voto debe expresar la actividad de la persona -tanto trabajadora y animadora-.


Pues en una verdadera democracia, el derecho no debe terminar con el voto, muy por el contrario, en el codicio es recién cuando comienza: la soberanía popular, si no tiene reflejo en la voluntad del Estado como voluntad popular, no es sino mera declamación -tal como lo es en el sistema demo liberal-; y éstas son las bases verdaderas de la soberanía nacional: de otro modo, más o menos encubierto, no somos más que lacayos del bloque de poder mundial de turno.


Es menester, entonces, adentrarse más aún en la Idea Federal basada en el Derecho de los Pueblos, como teoría de un nuevo sistema político de carácter participativo, en el cual todas las personas son trabajadores, tan lejos del capitalismo como del marxismo; para ampliar las bases y tensiones del mismo, así como describir su entretejido y articulación.


La búsqueda de un hombre nuevo, aún en el plano de lo teórico, como es esto que nos anima, no puede dejar de lado el entramado que toda realidad cultural hace de sus significados más profundos, valederos y duraderos, es decir, amables.

Seguridad comunitaria


En torno de este concepto giran también, como con el de arraigo, una serie de componentes -políticos y económicos- que en verdad lo conforman en polivalente.


"Si hay algo que ilumine nuestros pensamientos; que haga perseverar en nuestra alma la alegría de vivir y de actuar, es nuestra fe en los valores individuales como base de redención y, al mismo tiempo, nuestra confianza de que no está lejano el día en que sea una persuasión vital el principio filosófico de que la plena realización del 'yo', el cumplimiento de sus fines más sustantivos, se halla en el Bien General".


En la base del presente derecho, se encuentra el sentido filosófico sintetizado por el General Perón y que hemos ante citado. Pues, en el concepto de comunidad que nos anima, sin la aceptación e implementación voluntaria de la virtud sobrenatural de la caridad, y el valor consciente de la solidaridad, nada podrá hacerse (pues lo contrario conllevaría al sustituto de la reglamentación y la imposición superestructural).
 Contradictorio con el sistema participativo.


Y su motivo es, sin dudas, la gravedad extrema en que se encuentra casi el 40% de la población argentina y muchos otros millones de hermanos latinoamericanos. Pero trascendiendo estas ineludibles cuestiones de actualidad, aún cuando desaparecieran el día de mañana, se mantendría el motivo permanente cual es, una vez más, la imperiosidad de transformación del sistema vigente que es el que "recicla" periódicamente sus mismos males de pobreza y marginación.


Oportunidad coincidente de hacerlo cuando la manifestación conciente de la voluntad indica la verticalización finalista de la persona.


De la misma manera, entonces, si algún abuso perjudicara a la comunidad o conllevara formas de explotación del hombre por el hombre, esto debiera ser severamente castigado como configuración de un delito.


Lo anterior pone, en segundo lugar de estas consideraciones, a la necesidad de proteger y prevenir a los más humildes de nuestra sociedad. Y este es, por lo demás, el sentido histórico del Derecho de los Pueblos.


Ha quedado reflejado en el análisis de la España del medioevo; ha quedado explicitado en el análisis de la Argentina en sus inicios como colonia española. Queremos transcribir el concepto que al respecto tenía José G. de Artigas, pues es quien lo inicia, con esta claridad, en el siglo XIX:


"Por ahora el Señor Alcalde Provincial y demás subalternos Se dedicarán a fomentar con brazos útiles la población de la campaña. Para ello revisará Cada uno en sus respectivas jurisdicciones los terrenos disponibles, y los Sugetos dignos de esta gracia, con prevención, que los más infelices serán los más privilegiados. En consecuencia los Negros Libres, los Sambos de esta clase; los Indios, y los Criollos pobres, todos podrán Ser agraciados en Suertes de Estancia, si con su trabajo y hombría de bien propenden a su felicidad, y la de la Provincia..."


Meses después, como complemento operativo de lo dispuesto durante abril, estatuía lo siguiente: "Los terrenos repartibles son todos aquellos de Emigrados, malos Europeos y peores Americanos, que hasta la fecha no se hallen indultados por el Gefe de la Provincia para poseer sus antiguas propiedades. Serán igualmente repartibles todos aquellos terrenos, que desde el año de 1810 hasta el de 1815 en que entraron los orientales a la Plaza de Montevideo, hayan sido vendidos o donados por el Govierno de ella"
.


Ya en el presente siglo, es la Constitución de 1949 que sanciona legalmente el régimen de justicia social impuesto desde seis años antes por el General Perón.


Habíamos quedado en que la nueva función calificadora por excelencia del Estado, era el de co-dador de trabajo, pues éste, en tanto derecho político era el núcleo transformador del sistema. Y que en la formación de las rentas, uno de los roles principales del Estado consistía en la promoción de los animadores por la transferencia de recursos. En consecuencia, debemos hacer algunas consideraciones al respecto.


De todos los recursos posibles que el actual Estado deberá poner a disposición de quienes se conviertan en animadores, queremos detenernos en particular (sin desmerecer la vivienda) en la tierra, porque estamos convencidos que en torno a ella, a su explotación y sus frutos, es que va a producirse la transformación que este tiempo reclama.


Porque desde la tierra, podemos comprender cabal e integralmente el drama del espacio que nuevamente vive la humanidad, por dos motivos: la necesidad de alimentos y la sobrepoblación que se vive merced a la irracionalidad que viene dominando al mundo.


De aquí que debamos concluir, siguiendo una frase de Sarmiento, que "Las ideas de los pueblos están escritas en el suelo que habitan". Porque nada refleja mejor el 'ethos' de una persona colectiva, que las formas de explotación, la intensidad de la producción, la variedad de frutos y el uso orden y distribución de las tierras que trabaja. Según como ordene este factor así veremos el sentido de la vida que se le ha imprimado.


Juan Pablo II acaba de hacer un llamamiento: "Paz con el Creador, Paz con la Creación". He aquí la mejor síntesis a cuanto queremos significar.


Ahora bien, desde el punto de vista económico, esto significa la necesidad de establecer la propiedad familiar de la tierra. Más aún, para conquistar su seguridad, dicha propiedad, desde el punto de vista jurídico, necesita que sea considerado como 'bien de familia', y por lo tanto, su distribución en tiempo y espacio, debe ser indivisible, toda vez que dicha propiedad lo es para el trabajo y para quien la trabaja, crea, promueve y desarrolla.


Tendremos así un bien individual en función social, si además su uso está puesto a conseguir el máximo de productividad, condicionado solamente por los criterios de consumo regional, economía de los transportes y respeto y subordinación a los principios ecológicos a que hicimos referencia anteriormente.


¿Cómo congeniar, entonces, estos principios con los deseos naturales de beneficio, bienestar y crecimiento? ¿Cómo hacerlo con la libre voluntad creadora del individuo? En primer término, depende de la aceptación de un grado de dirección en cuanto a que corresponde sea fijado una unidad de medida, dispar según sea la zona y aptitud de la tierra; medida que ha sido llamada Unidad Socio-Económica Optima, es decir, aquella que, excepto las contingencias climatológicas, asegura por su rendimiento, tipo, forma y método de explotación, al hombre y su familia tanto el sustento, cuanto el excedente necesario para cubrir el resto de los requerimientos de un nivel por lo menos digno de calidad de vida.


Pero además, es imprescindible considerar otros elementos económicos sustanciales para asegurar este derecho: la implantación y generalización del salario familiar, pues éste es el modo de congeniar la ocupación plena, con el respeto a la integridad, diversidad y funcionalidad tanto de los sexos, como de las edades y todo ello con las necesidades del conjunto de la sociedad. Íntimamente relacionado a los anteriores, deberán establecerse exenciones impositivas adecuadas en concepto de 'cargas de familia' y de 'bien de familia' que hemos antedicho.


Arraigo y Seguridad, concebidos en los términos anteriores, hacen a la dignidad de la persona; a su promoción integral; a su 'liberación'; a efectivizar en plenitud, los otros derechos individuales garantidos de antaño por el derecho positivo; y desde luego, es la manera adecuada y concreta de inserirse en el concepto de 'bien común', desde la mismidad del hombre, su familia y su comunidad; como base ampliatoria de las obligaciones que tienen el conjunto de las instituciones sociales.


¿Qué otro modo podemos imaginar de hacer cierto la inalienabilidad de tener una Patria? ¿De elegir libremente el lugar donde vivir dentro de ella? ¿De asegurar que, una vez realizada dicha elección, la vida se desarrolle en plenitud material, espiritual, y de realización de los fines trascendentes del hombre y su familia?


En el fondo de cuanto llevamos dicho están implícitos otros conceptos concurrentes: libertad y justicia. La libertad concebida como libertad para el bien, esto es, voluntad aplicada a un fin superior, auténticamente humana, por la comprensión que sólo en el bien reside la felicidad. Y justicia, no sólo por lo justo de la distribución implicada, sino porque la convivencia en estas condiciones exige el recto uso de la decisión; aplicarla concordando la voluntad con la de los demás, en vistas de un verdadero bien. Tal vez sea ésta la forma, en fin, de llegar al ideal de la armonía: una perfecta trabazón entre el ser y el hacer; entre este hacer y la vida social; entre la producción y los principios del íntimo vivir.


Para terminar con estos postulados transitoriamente, pues veremos su interacción con posterioridad, debemos recordar el concepto de desasimiento al que hicimos referencia; en especial a las condiciones en las que hoy viven el 40% de los argentinos, en torno de nuestras grandes urbes; así como el fantasma del hambre y la sed que se abate, no sólo sobre ellos, si no sobre una vasta porción de la humanidad. Si a esto le agregamos la existencia de grandes espacios vacíos en nuestro país, que prontamente pueden ser puestos en aptitud de generación de riquezas y si aún a ello le agregamos el factor de sobrepoblación de las naciones más poderosas, veremos al fin que la instrumentación, ahora o nunca de estos principios, se convierten, lejos de un capricho voluntarista, en la aplicación justa de la imaginación y la creatividad.

Política, persona y comunidad


Es justamente la determinación de la voluntad popular, lo que habrá de diferenciar a un nuevo ordenamiento. Representantes y representados, conjuntamente, es aquello que determina la voluntad popular con sentido de unidad. Como señala el Dr. Zampetti, "Esto significa una completa superación del concepto de delegación de poderes y el comienzo de una nueva manera de gestión del poder".


Pero en este punto es debido ser preciso: más que eliminar el representante, es necesario darle una nueva función, establecida por el sistema al que el re presentante pertenece.


Cuando hacíamos referencia a la decadencia del orden impuesto por la burguesía, en especial desde la Revolución Francesa en adelante -a punto tal que ideólogos de tal nacionalidad, con ocasión del Bicentenario recientemente festejado, ya andan publicitando que en realidad nunca fue tal, pretendiendo anticiparse a los vientos de cambio que soplan por el mundo- donde con mayor claridad se manifiesta, es justamente en el orden político, incluyendo, desde ya, al sistema político.


El objetivo que se persigue, debemos aclararlo desde el principio, es la transformación de una modalidad democrática única y excluyente a otra modalidad democrática. Pasar de la democracia estrictamente representativa vigente, a una democracia de tipo social, orgánica y directa, o como también la denomina Juan Perón: democracia integral. Y más precisamente aún, a una democracia participativa.


Indudablemente, el orden político es el sustancial, y este descansa en la representatividad por delegación. Cuanto más se ha ido alejando el orden político de la vida del pueblo y de los hombres, más ha intentado incrementar el bagaje de la misma representatividad, esto es, sin modificar la lógica que la sustenta, acelerando el tiempo y la cantidad de la elección, así como la base por la edad y sexo de los votantes. Es decir, el sufragio cada vez más se hace universal, cuando en verdad tal denominación ya no devela más que una abstracción: sólo ha conseguido con esto profundizar el alejamiento entre la base y la cúspide del sistema, encerrándose en la pura cúspide; produciendo el efecto inverso, de rigidizar y profesionalizar la dicha representación; y con ello, retrotraerlo, a sus orígenes de calificación.


Pese a los reclamos y declamaciones acerca de la participación, si no se modifica este orden profundo, difícilmente se consiga este objetivo de "libre participación y responsabilidad del ciudadano en la gestión pública, la seguridad del derecho, el respeto y la promoción de los derechos humanos -condición necesaria y garantía segura para el desarrollo de todo el hombre y de todos los hombres".


En otras palabras, lo que está en crisis es la "soberanía popular" tal como es entendida en Occidente desde la Revolución Francesa en adelante.


Esto nos pone, entonces, en la consideración y revalorización de dicho concepto sustancial; ya que, consagrado por todo el constitucionalismo moderno no obstante, por lo antedicho, ha devenido en una frustración. En otras palabras, la recreación de la soberanía del pueblo implica ampliar y diversificar los sostenes de la representatividad. Este es el requisito 'sine-qua-non' de la participación.


¿Esto implica la desaparición del sistema de representación política encarnado en los partidos? Decididamente ¡contestamos que no! Y así como decimos esto, también renegamos de cualquier otra forma burguesa que, como el corporativismo, resulte un escamoteo a la plena e integral soberanía y voluntad popular.


Por lo tanto, debemos considerar otro elemento, cual es la necesidad de organizar territorialmente las actividades de las personas y sus comunidades, a fin de integrarlas en unidades de intereses, fines y elaboraciones culturales comunes; pues desde ello será posible instrumentar más acabadamente el objetivo perseguido, en razón de que la participación obtiene así una objetivación y una personalización que de otro modo resulta desdibujada. Pues en lo que pensamos, cuando planteamos la participación, es en algo más que los institutos vigentes de carácter individual como el mandamus o la revocatoria, sino que aspiramos al gobierno directo de los recursos y los servicios comunitarios, así como a la participación efectiva en el proceso de toma de decisiones de las instituciones centrales del Estado, sea durante la planificación, sea en la distribución y asignación de recursos, sea en la ejecución y control.


En consecuencia, planteamos una devolución del sistema institucional–político vigente; que amplíe, diversifique e integre a las actuales pues sería irracional negar las instituciones representativas existentes.

La participación en el poder comporta el ejercicio total y no parcial del mismo, si bien la formación del poder se verifica de manera compleja y articulada
Señala Perón en el Título ante citado: "Y sin embargo lo trascendental del pensamiento democrático, tal como nosotros lo entendemos, está todavía en pie, como una enorme posibilidad en orden al perfeccionamiento de la vida".


La voluntad popular se forma de manera articulada, precisamente, porque cubre toda la zona de ejercicio del poder de cada persona en sus diversos momentos Esto es, en todas las facetas que implica la vida  Sin embargo, es preciso reconocer que el presente del hombre significa un altísimo grado de 'fuera de si'; sin estar en mayor medida provisto de una conciencia plena de sí mismo.


De esto deviene la necesidad de anexar plenamente a cualquier consideración sobre la finalidad, el sentido de cultura. Pues no se podría legítimamente, ceñidos a los principios que se exponen acerca de la transformación del sistema, inducir hacia ningún otro ordenamiento, si éste estuviera basado preponderantemente en imposiciones jurídicas: buscamos una visión de la "perfección propia...de la propia vida ideal". Es decir, una Norma Moral.


Pues la Norma Ética bien puede estar atendida por el ordenamiento de la Comunidad organizada políticamente, proveyendo también desde aquí a una más plena conciencia del hombre sobre sí mismo. Desde esta realidad -y no desde una abstracción o desde una entelequia que lo encuentra 'fuera de sí'. En otras palabras, la necesidad de la existencia ordenada como suma de libertad y de seguridad, implica la existencia de normas. "Las colectividades que hoy deseen presentir el futuro, en las que la autodeterminación y plena conciencia de ser y de existir integren una vocación de progreso, precisan, como requisito sustancial, el hallazgo de ese camino, de esa 'teoría', que iluminen ante las pupilas humanas los parajes oscuros de su geografía"
.


Esto convierte a la concepción del poder participado, en compleja.


Desde Maquiavelo en adelante, los hombres hemos comprendido acabadamente que los sistemas de vida basados puramente en el imperativo político, sacrifican toda ley, toda norma, principio o valor humanos, a poderes que están fuera de la persona. Y la historia de los últimos siglos atestigua que los sistemas basados en absolutos, no terminan sino en el desprecio a los absolutos.


En este marco, entonces, cobra sentido el sistema participativo como revolución de la democracia demoliberal; así como el postulado de la formación de la voluntad popular en voluntad del Estado, entendida como poder unitivo de formación compleja y articulada.


Así como el hombre y la vida moderna, basada en la ilusión y el mito, han sido lanzados fuera de sí, tampoco los originadores de tal desquicio han podido tomar una entidad diferenciada. Y de ello vienen las confusiones: pareciera que 'postcapitalismo' no es algo distinto que capitalismo; que marxismo es algo diferente a liberalismo. Es menester que en la búsqueda de la verdad, cada cosa sea llamada tal cual es, pues si la democracia representativa demoliberal, que se correspondía con el capitalismo, sigue siendo tal como era, más el capitalismo ha cambiado, ¿Cómo entender lo que pasa?


Hemos visto que la disolución de la propiedad ha prácticamente liquidado el poder ejercido por sus titulares en la sociedad civil. Luego, que la fusión entre dirigencia política y económica, más aún, ha terminado con la sociedad capitalista y el Estado que se le correspondía. Que últimamente, no sólo están desapareciendo el orden político, sino el mismo capital y economía que se habían conocido hasta hace no más de una década; y que ya la Ilusión y el Mito han rebotado al sufragio como una herramienta más y no como el fin que se lo suponía. Pero sobre todas estas consideraciones, vemos un hombre y una sociedad que afanosamente siguen buscando, cuya voluntad de participación, su responsabilidad social es cada vez mayor.


Por tanto, no es aventurado decir que estamos en un momento de transición entre dos etapas de la evolución y el progreso de la comunidad. Y como toda transición evolutiva, requiere que el hombre sistematice una revolución para adecuarse a ella. Más, el comienzo de toda revolución está en el hombre mismo.

La participación y el hombre participativo


Es necesario ir paso a paso desarrollando los conceptos sobre los que gira nuestra teoría, así como su interacción -a fuer de repetirnos- con el objeto preciso de favorecer la inteligibilidad de sus aspectos concretos. Así, justamente el de 'participación' es el núcleo de la comprensión, y más aún, el revelador del sentido de cultura que la in-forma.


En este campo, algunos preceptos de la psicología de este siglo bien pueden adoptarse para nuestro propósito. Seguimos en esto las enseñanzas del maestro Viktor Frankl, quien al explicar porqué denomina "Logoterapia" a su teoría, dice que: "...se centra en el significado de la existencia humana, así como en la búsqueda de dicho sentido por parte del hombre. De acuerdo con la logoterapia, la primera fuerza motivante del hombre es la lucha por encontrarle un sentido a su propia vida. Por eso hablo yo de 'voluntad de sentido' en contraste con el principio de placer (o, como también podríamos denominarlo, la voluntad de placer) en que se centra el psicoanálisis freudiano; y en contraste con la 'voluntad de poder' que enfatiza la psicología de Adler.


La búsqueda por parte del hombre del sentido de la vida constituye una "fuerza primaria y no una racionalización secundaria" de sus impulsos instintivos. Este sentido es único y específico en cuanto es uno mismo y uno solo quien tiene que encontrarlo; este es el único 'camino' por el que el hombre puede encontrar "un significado que satisfaga su propia voluntad de sentido". Rechazando que los sentidos y principios sean mecanismos de defensa, o formaciones y sublimaciones de las reacciones, afirma que el hombre y sólo el hombre es capaz de "¡vivir e incluso de morir por sus ideales y principios!". Reseñando encuestas de Francia, repetidas por él en su clínica de Viena, constata que la voluntad de sentido es una cuestión de hecho, y no de fe.


Los principios no son una simple expresión del hombre, pues 'logos' o sentido, no es sólo algo que nace de la propia existencia, sino algo que hace frente a la existencia. Si ese sentido que espera ser realizado por el hombre no fuera nada más que la expresión de sí mismo o nada más que la proyección de un espejismo, perdería inmediatamente su carácter de exigencia y desafío: los principios morales no mueven al hombre, no le empujan, "más bien tiran de él". El hombre nunca se ve impulsado a una conducta moral; en cada caso concreto decide actuar moralmente. Pues el hombre no actúa así para satisfacer un impulso moral y tener buena conciencia; lo hace por mor de una finalidad de trascendencia. Al respecto recomendamos recurrir nuevamente a la cita nº 12.


Justamente sobre la trascendencia de la conciencia se explaya en otro texto.


Sin embargo, el sentido de existencia trascendente, y los imperativos de conciencia están íntimamente ligados: "No deberíamos buscar un sentido abstracto a la vida, pues cada uno tiene en ella su propia misión que cumplir; cada uno debe llevar a cabo un cometido concreto. Por tanto ni puede ser reemplazado en la función, ni su vida puede repetirse; su tarea es única como única es su oportunidad para instrumentarla". Sintéticamente: la esencia íntima de la existencia humana está en su capacidad de ser responsable.


Ahora bien, ¿Cómo resuelve el hombre la finalidad de su existencia, con la finitud de su vida? "Al declarar que el hombre es una criatura responsable y que debe aprehender el sentido potencial de su vida, quiero subrayar que el verdadero sentido de la vida de be encontrarse en el mundo y no dentro del ser humano o de su propia psique...En otras palabras, la autorrealización no puede alcanzarse cuando se considera un fin en sí misma, sino cuando se la toma como efecto secundario de la propia trascendencia".


Creemos resulta obvio de todo cuanto ha expuesto el Dr. Frankl, que la noción de participación está irreductiblemente ligada a la de responsabilidad, como ésta a la de libertad: "La libertad no es la última palabra. La libertad es una parte de la historia y la mitad de la verdad. La libertad no es más que el aspecto negativo de cualquier fenómeno, cuyo aspecto positivo es la responsabilidad".


Participación, que deriva del griego methexis, “tener con”, y también “ser parte de” es acción voluntaria y responsable: no basta con invocarla demagógicamente, ni 'garantizarla' como un derecho, tal ocurriera antaño con la propiedad. Exige sujetos, El 

El voto es diferenciado
  según la responsabilidad de la persona en comunidad, esencia de la democracia participativa. Precisamente lo contrario de masa subordinada (política y económicamente) que es lo que prefigura tanto al sistema demoliberal como al colectivismo marxista.

La superación individual como premisa de la superación colectiva, es el presupuesto: "Lo que nuestra filosofía intenta restablecer al emplear el término armonía es, cabalmente, el sentido de plenitud de la existencia. Al principio hegeliano de realización del 'yo' en el 'nosotros', apuntamos la necesidad de que ese 'nosotros' se realice y perfeccione por el 'yo'".

En el sistema participativo se asegura el trabajo como derecho político.

El poder no está garantizado, se ejerce mediante la participación.

Si la norma tiende a ser disciplina, ésta "busca ser cultura: la libertad, coexistencia de las libertades que procede de una ética para la que el bien general se halla siempre vivo, presente, indeclinable".

El sistema participativo


El derecho al trabajo es, definitivamente, un derecho político, asegurado y protegido por el Estado en su función de co-dador de trabajo (Estado más animadores). ¿Pero, cuál es el poder que subyace al derecho político? El que no se delega a los representantes sino que es ejercido directamente por la colectividad. Ya no se distribuye propiedad, consumo o promesas, sino que se distribuye poder. Participación.

La participación en el poder es el fundamento y razón de ser del derecho al trabajo como derecho político. Pero es diferenciada según las funciones y actividades del individuo y su comunidad
Veamos, para encontrar el sentido pleno del concepto de responsabilidad, en un sistema basado en la participación, y desde allí, el de diferenciación por merecimiento, el final del Título XXI de "La Comunidad Organizada" que venimos comentando: "La sociedad tendrá que ser una armonía en la que no se produzca disonancia ninguna, ni predominio de la materia ni estado de fantasía En esa armonía que preside la Norma puede hablarse de un colectivismo logrado por la superación, por la cultura, por el equilibrio. En tal régimen no es la libertad una palabra vacía, porque viene determinada su incondición por la suma de libertades y por el estado ético y la moral.


La justicia no es un término insinuador de violencia, sino una persuasión general; y existe entonces un régimen de alegría, porque donde lo democrático puede robustecerse en la comprensión universal de la libertad y el bien generales, es donde, con precisión, puede el individuo realizarse a sí mismo, hallar de un modo pleno su euforia espiritual y la justificación de su existencia".


Para conseguir este equilibrio, debe ser enteramente cierto que todas las personas sean trabajadoras. Que el trabajo esté, como decíamos, en la base y en la cúspide, no sólo de la escala de valores, sino en la osatura misma. Esto es el sine-qua-non del diseño social. En consecuencia, la condición es la máxima incentivación a todos los niveles -pues en esto consiste la igualdad de posibilidades como realidad y ya no como promesa-, de la iniciativa, originadora del máximo número de puestos de trabajo.


"A cada hombre, según su merecimiento". Sólo que el merecimiento no lo cualifica ningún ente benefactor ni todopoderoso, sino la comunidad misma a través de la Norma ética y toda su consecuencia en el ordenamiento de la sociedad, para la cual el bienestar general es la causa eficiente.


Justamente la formación de las normas es uno de los aspectos sustanciales. Nos referimos a la formación esencial de las mismas, ya que la sanción y promulgación estará en los órganos competentes del sistema representativo.


Optimizar la eficiencia, alcance y profundidad del ordenamiento es el objetivo. En este sentido, creemos que ha llegado el momento de reducir el número de leyes generales, de redescubrir el valor de los códigos y de ampliar las normas particulares, unidas por un sutil pero robusto hilo conductor, para lo cual la participación de los beneficiarios en su confección y elaboración es imprescindible. Dentro de la ley todo, fuera de la ley nada.


Pero el óptimo de la subordinación es aquello que se conoce, se comparte y es útil a toda la sociedad, sin distingos. Por lo tanto es preciso revertir los criterios tradicionales que indican que, a cuanto más general más lejano y abstracto, pero a la vez, más difuso y tal vez injusto. Es necesario establecer un orden legal que cumpla con el objetivo de revitalizar las diversidades como método de llegar a la unidad, al bien general.


En esta secuencia, se puede comprender mejor aquello que dijéramos en un capítulo anterior: la propiedad de los medios de producción resulta secundaria. El problema no consiste en suprimir -o su contrario, jerarquizar- la propiedad privada. Muy por el contrario, el orden la debe seguir sosteniendo y asegurando.


El problema consiste en impedir que sea utilizada en perjuicio de la comunidad. Puesta al servicio de la economía, y ésta al servicio del hombre y la sociedad, la propiedad es un medio más -y no ya un fin- para con seguir la formación de la renta: si la propiedad de los medios de producción asegura el aumento del producto nacional, debe ser protegida y fomentada.


Pues lo que importa es el destino que se le de a ese aumento del producto, que no es otro que el de alcanzar el bienestar general por la promoción de la iniciativa y la generación de empleo. "Los beneficios del crecimiento son distribuidos equitativa y solidariamente".


Es obvio que se ha estado rondando, sin mencionarla aún, la necesariedad de una planificación global, cuya metodología no puede ser otra que participada, reflejo e inicio de ejecución de la voluntad popular institucionalizada. De aquí, a la reformulación del Estado, hay un solo y último paso.


A esta altura de la experiencia de la humanidad queda claro que aún en las ideas más ultraliberales, existe el resquicio de la programación. Justamente, lo único que éstas no admiten, es la discusión del 'beneficio', y más aún, la discusión del 'mas que beneficio'. Esta necesidad de programación, y para ser preciso, la realización de la programación, es la piedra angular sobre la que se puede comprender la nueva dinámica social y su ordenamiento.

Activación de toda la comunidad


Hemos visto que la lógica del actual sistema se basa en la negación. Y que ésta se expresa en la pasividad del individuo monoconsiderado. Para que el individuo se convierta en persona, para que ésta desarrolle plenamente su existencia, es menester que libere todas sus energías. Este es el quid de la participación como facultad de poder.


Pero más aún, tampoco a esta altura de la evolución nadie niega que la comunidad está compuesta por más que individuos, es decir, por los grupos en que éstos se articulan y que constituyen la diversidad dentro de cada colectividad. Son los tensores que manifiestan la capacidad, actividad e intereses de las personas.


En la concepción estática, se atiende al 'yo' y a los intereses de los individuos. En la concepción dinámica en propuesta, se atiende a la 'actividad' de éstos. La primera es la base del sistema representativo; la segunda, es la base del sistema participativo. Como el 'actuar' no anula el 'ser', sino que lo supone, el sistema participativo no anula, sino que supone el representativo. El individuo, para que ejerza libremente su actividad, necesita ser protegido por el sistema representativo; la persona que actúa en comunidad, requiere del sistema participativo. La integración de ambos permite la formación de la voluntad popular de poder; legitima la participación y realiza el nuevo derecho político.


Debemos repetir que la participación no es un derecho independiente. Por lo tanto, la legitimación la obtiene quien trabaja (sin distingo de función). El trabajo, como derecho político, exige la responsabilidad social como base del mismo, la actividad es su sustento: así, en tanto se rescata el individuo de la pasividad, en el sistema participativo no se le asegura ni promete poder: éste es ejercido en plenitud, como facultad inherente a la persona y la comunidad. Al respecto, hemos desarrollado ampliamente la concepción en que se sustenta dicha posición.


Pero encontrándose actualmente el sufragio -y el poder- vaciados de contenido, pero reconociendo en él los padecimientos históricos que conllevaron su conquista, es justo el intento de rescatarlo y potenciar lo en el nuevo ordenamiento.


Hemos visto que el voto del ciudadano -primero basado en la propiedad y en la promesa de ella; luego en el consumo- sólo tiene valor en el 'momento' en que ocurre expresar la aspiración. Todo el andamiaje del sistema representativo descansa en ello. No así ya, el Estado Representativo, cuya osatura reposa en los grupos económicos y su colusión con los partidos políticos que por consunción llevan al estado de disolución y vaciamiento. De manera que de aquí en más los tratamientos sobre sistema y Estado representativos serán diferenciados.


En consecuencia, el primer paso en la revalorización del sufragio consistirá en fijarlo al trabajo como derecho político, es decir, que exprese al trabajador, y más precisamente: el sufragio debe ser el medio que revele el 'estado' de los individuos, de la actividad que desarrolla, la función que cumple en el tejido social.


Derecho político y sufragio fijado al estado real de la persona son, entonces, el comienzo de la activación política, pues, ya se ha dicho, el principio de su activación económica: nótese que desde el comienzo mismo se produce la fusión o integración -también ruptura del dualismo- entre política y sociedad, y entre sistema político y sistema económico. El "divide y reinarás" es cosa del pasado.


Como facultad inherente a la persona, el poder siempre es presente y real, si se dispone la voluntad a ejercerlo. El sistema participativo presupone el ejercicio en plenitud y no la delegación del poder del elector, junto con el elegido. Este poder compartido es ejercido en el ámbito y sobre la base de la actividad concreta que cada uno desarrolla.


Se ha dicho, y lo repetimos, que la actividad se desenvuelve en pluralidad de sectores, y por ello, abarca diversidad de grupos: no por menos, entonces, el participacionismo exige la articulación pluralista -valga la redundancia- de las organizaciones democráticas, tal como queda definido. Sin embargo, debemos anticiparnos a las posibles objeciones a este respecto, no se trata de una 'representación sectorial o de categoría', sino que, construyéndose de abajo / arriba, supera el sectorialismo o agremiación de intereses: su objetivo es formular, diseñar y controlar la 'programación global' a la que antes nos hemos referido.


La necesidad de la programación es la forma adecuada, como comienzo, de la transformación del sistema, pues es el parámetro desde el que se puede 'medir' y establecer las funciones de las distintas estructuras que lo compongan, partiendo de la estructura del Estado, que en la actualidad se caracteriza por la irracionalidad, la ineficiencia, el despilfarro y en consecuencia, la negación de su razón de ser, pues en verdad se ha convertido en promotor de la injusticia.


Es preciso, entonces, redefinir el Estado. Su causa eficiente sigue vigente, pues ésta es la necesidad humana (individual y social) de establecer un orden; pero donde se produce la distorsión irreducible es en su causa final, que no es otra que la perfección y felicidad del hombre que vive en sociedad, es decir, la consecución del bien común. Como también en su causa formal, es decir, los modos como se ordenan las relaciones, que es la descripción del orden, y que constituye la propiedad necesaria de dicho orden. Y de esto se deriva que el Estado haya desvirtuado su causa final; pues siendo una disposición de partes relativamente estables, una línea de orientación, esto es, la comunión de una pluralidad diversa de personas para obrar por un fin (virtud unitiva del bien común) transforma esa causa final en un 'en sí', en un sujeto con su propio ser subsumiendo la sustancia de los sujetos que le dan origen.


Tiene entonces una propia entidad primaria, abandonando tanto la causa eficiente (los sujetos diversos); la causa final (que es el término de la pluralidad de personas, el bien común) y su propio fundamento, al convertir su propia realeza en causa final, desordenando la convivencia, el ímpetu natural de socialidad que le dio origen.


En consecuencia, la redefinición del Estado, debe comenzar por reencaminarlo hacia el bien común, tanto en su faz espiritual, cuanto en su faz material, es decir, los bienes necesarios a la consecución de la finalidad de la vida del hombre, su familia, su comunidad. Por lo tanto, debe recuperar el Estado su función de promotor de esos bienes, adoptando una forma que le confiera unidad jerárquica, coordinando y mediando los valores desiguales de los intereses propios a cada miembro de la comunidad (entendido estos en tanto individuo o grupo). 


Debe, entonces, por su forma, recuperar su función de Poder Supletorio e Integrador que ha venido perdiendo, objetivándose en el bien común. Si no se apoya en esta naturaleza (y hoy demanda explícita  de la sociedad argentina) mantendrá a la comunidad fuera de su trayectoria, desorbitada, carente de todo orden: el caos.


El Estado participativo no es ya un Estado constelado de centros de poder independientes uno de otro, a menudo en contraste, siempre en negociación para la manutención de atribuciones y competencias sin coordinación alguna entre sí: del actual centralismo hegemónico -que se verifica no sólo en la relación entre el Estado nacional y los provinciales, sino también entre éstos y los municipios, y entre los municipios y las organizaciones sociales-, a la concertación participada -que también incluirá centralizaciones pues no preconizamos la anarquía- nos lleva la noción de 'autarcía' -del griego autarkeia-, es decir, que se basta a sí mismo, al cual habrá que adicionar el ya tradicional de 'autonomía', esto es, que se da sus propias leyes; con el fin de eliminar el dualismo entre poderes centrales y periféricos, económicos y sociales, sociales y políticos. El poder popular es único y unitivo; la soberanía, por lo tanto, es popular en la realidad; la voluntad popular es la voluntad del Estado.


Esto requerirá que la transformación programada desarrolle Unidades Funcionales Integradoras de las distintas jurisdicciones, competencias, esferas, sectores y actividades, y las aplique a resolver las cuestiones esenciales e impostergables de la sociedad argentina: desocupación; hacinamiento en las grandes urbes; vaciamiento del espacio; descapitalización y endeudamiento; fenómenos éstos de la más estricta realidad presente, pero de cuya resolución no sólo depende el porvenir, sino que justamente de su tratamiento bien puede extraerse la instauración del nuevo sistema.


La 'programación' no debe ser coercitiva ni tampoco indicativa: siendo fruto de la aportación directa de todos los que ejercen una actividad, es cabalmente participativa. Presupone, entonces, sujetos activos que ejercen su facultad y obligación de decidir en forma permanente en tanto individuo y en cuanto inserto en el grupo en que ejerce dicha actividad.


Pero para desarrollar la coherencia de éste, no se trata de una simple modificación de estructuras: la refuncionalización del Estado, tal como acabamos de describirla, necesita de la funcionalización de la comunidad, de su activación. Pero resulta obvio que las personas y la comunidad, por sí solas no se van a activar. La esencia de esto, estriba en restablecer la jerarquía que es propia de cualquier convivencia humana, de cualquier sector de la sociedad, según sus aportaciones al bienestar general: así el sistema participativo, y su correlato en el Estado participativo, opera cuando toda decisión es fruto de dicha aportación efectiva, asegurando la 'igualdad de posibilidades y oportunidades'.


Con el sistema participativo, el poder se extiende de pocos a todos: nadie queda excluido del ejercicio concreto del poder, aunque éste no sea igualmente ejercido. Se pueden cambiar los sistemas, más no la naturaleza del hombre. En este aspecto, también, la igualdad se convierte en un fenómeno concreto y no ya en una abstracción.


Hemos desarrollado hasta aquí los conceptos centrales -sean referidos a la persona individual, ya a la comunidad- que constituyen el sustrato de una nueva dinámica de transformación. Es menester, para finalizar, producir una síntesis operativa, para que la propuesta alcance entonces mejor explicitación.

El federalismo es poder popular


El Federalismo, entendido como una forma de ser, y un estilo -lejos, entonces, de cualquier movimiento político que pudiera identificarse con dicho título- reconoce sus raíces en lo más profundo, en lo más lejano de nuestro pasado. De la experiencia histórica del pueblo argentino, extraemos la noción de federalismo que se identifica con el Derecho de los Pueblos, entendiendo a éste como el conjunto de pautas culturales, formas organizativas y de acción; deberes y derechos; privilegios y garantías que aseguran a los individuos, la familia, los grupos y las comunidades su vinculación entre sí y con la Nación, esto es, regulan la convivencia, con el fin de conquistar la independencia, la autodeterminación, así como aprehender la universalidad, que son los fines políticos permanentes que se verifican en nuestra propia historia.


En la presente etapa, tal identificación y adecuación de lo permanente a la realidad, en tanto expresión sistemática, lo registramos bajo el nombre de Democracia Participativa, que como efectivización del Derecho de los Pueblos, debe presentar los atributos de: profundizar el arraigo; participación en la cosa pública, incluidos la confección de la norma y el establecimiento de justicia; asegurar la comunidad desde una economía basada en la autarcía y la autonomía; determinar la responsabilidad del funcionario público; construir la hermandad e integración de las naciones y respetar los derechos y garantías del individuo, ya consagrados por el derecho positivo.


En otras palabras, tales atributos pueden sintetizarse en una transformación sistemática cuyo motor es la distribución de poder entre todos los argentinos, que por otra parte, es también una verificación histórica del método empleado por el Movimiento Nacional en cualquiera de sus configuraciones, ya sea en: lo espiritual, pues en tanto estilo se registra como constante histórica. La Idea Federal, como aspiración de independencia, autodeterminación y universalidad que antes apuntáramos, completa el carácter y la personalidad nacional, dando sentido a la acción, formas organizacionales, y uso del poder, con una definida y clara conciencia de trascendencia, apuntada hacia el bien común y la justicia, aceptando e invocando la presencia de Dios, y desde allí la extensión hacia la hermandad, empleando innegables modos de desprendimiento, grandeza y tolerancia, que revelan la firmeza de la diversidad, no ya como constatación sociológica, sino como categoría activa.


Pero también la distribución del poder entre todos los argentinos, como método del Movimiento Nacional, registra la constante formal de construcción toroidal, depositando dicho poder en la base y la cúspide, esto es, fluidificando los colectores intermedios, como expresión más dinámica y vívida de la voluntad de unidad nacional. En la adecuación de estos postulados a la presente realidad, plantea el desafío de formalizar la participación en todas las decisiones, desde su gestación hasta el gobierno directo de los recursos y los servicios, pues la voluntad de poder del argentino le lleva a ser actor y no mero espectador. La dinámica de transformación que proponemos, bajo el epítome de democracia participativa, entonces, exige sea construida sobre el poder popular, sobre el poder de todos los argentinos.


El primer postulado es que el poder es la actividad, pero en tanto hacer, no es sino una facultad del hombre que éste utiliza por una decisión anterior para movilizar la voluntad orientada hacia una determinada iniciativa. En consecuencia, el uso de esta facultad no puede comprenderse sino proveniente o derivado de la libertad del hombre, cuyo valor moral está dado por 'hacer el bien', libertad para el bien que deviene del grado de responsabilidad que el hombre asuma por su conciencia trascendente, que busca su realización como criatura 'en' y 'con' la realización de la especie. La iniciativa da sentido al empleo del poder cuando le pone a éste determinados fines, pero además le indica los modos del empleo, siendo éstos, principalmente, la moderación, el servicio y la obediencia pues se reconoce un ser ordenado a un estilo o personalidad colectiva, también en búsqueda de la trascendencia. Como puede apreciarse, no concebiremos el poder de otra manera que empezando y terminando en la trascendencia. Pero de todos los conceptos inherentes al poder, los de iniciativa y responsabilidad serán los que operativizarán el sustrato de la propuesta, ya que están en la base de la noción de persona activa sobre la que ésta descansa.


La Democracia Participativa comienza a tomar definición básica desde el arraigo, entendido éste como necesidad del hombre -debemos recordar que necesario es aquello que no puede no ser- de 'morar', es decir, habitar para cumplir los fines de la especie, con carácter de permanente y debida y sanamente ambientado, esto es, en armonía consigo mismo, sus semejantes y la naturaleza. No otro es el sentido de la vida que se sintetiza en la noción de hogar que es donde se comprende el 'hábitat' de la familia, célula básica que plasma la personalidad individual y social de la persona. Justamente, para completar el concepto de persona, la noción de arraigo necesita del trabajo, por el cual se adquiere la dignidad -autonomía y libertad - sin la cual deja de existir la posibilidad plena y real de realización. Aquí volvemos al concepto de comunidad, entendida ésta como vector, resultante, entre tejido de vínculos, actividades e intereses de seres libres relacionados y ordenados.


En nuestra particular realidad histórica, basamos en un concepto más integrador (arraigo) el inicio de la definición de democracia participativa, pues va a ir orientando el diseño general. No obstante ello, sin desmerecer las otras condiciones que acabamos de recordar, será el trabajo la que se convertirá en el hilo de Ariadna del conjunto de la propuesta, que iremos construyendo en la búsqueda interactuada del hombre como centro del sistema, que se ordena a una comunidad y en ella encuentra su realización, pero que a la misma vez, ésta no puede explicarse sino por la perfección del individuo como persona. En este punto, es preciso volver a lo que es necesario, pues ya ha que dado planteado en varias oportunidades el 'ser ordenado', la 'comunidad ordenada', el 'orden'.


En este plano nos referimos a la causa formal del bien común, que no es otra que la 'necesidad de unión u orden', como cuestión anterior a la consecuente 'formalización' del Estado -nos referimos, obviamente a lo que luego serán las instituciones-, pero que no podrán comprenderse, explicarse y sobre todo funcionar, si no parten de este estado anterior y básico: buscamos desentrañar la constitución real de las vinculaciones, necesidades e intereses, y su entretejido, como prefiguraciones, que luego son sancionadas, construidas, estructuradas.


No siendo de este modo, la voluntad de unidad que es otra de las constantes que verificamos en nuestra historia, no podrá ser satisfecha, y por lo tanto, el nuevo sistema estará condenado al fracaso.


El trabajo, como centro, o mejor dicho aún, como núcleo del nuevo sistema debe ser entendido como acto (del latín 'agere'): obrar, actuar, propulsar; y tanto como 'acto material', es decir referido a la materia, el objeto de la volición (acto material); como a la forma, esto es, la intención o el fin que dirige el querer (acto formal). Esta aclaración es importante para comprender que las diferenciaciones en torno del trabajo estarán dadas en el campo del acto material, pues la 'actividad' orientada por la 'iniciativa' serán las que permitirán conocer y respetar la jerarquía.


El reconocimiento y restablecimiento de la jerarquía, componente irreductible del ordenamiento -entre otros, desde ya- va a estar dado primordialmente por la responsabilidad de la persona y sus grupos, mientras que tal responsabilidad va a tener la medida de la actividad que desarrollan en la sociedad y su aportación efectiva. En esto, lo repetimos, el trabajo es el núcleo, y a partir de éste, es que se estructura el nuevo sistema. En otras palabras, el sistema participativo está fundado en una sociedad de trabajadores.


¿Es que todas las personas son iguales, en el sentido colectivista al que hoy estamos acostumbrados? Bajo ningún punto de vista: lo expresado hasta aquí significa simplemente que el trabajo está antes que cualquier otro acto. Antes que la producción, que el capital, que el beneficio, que el consumo; pues sin trabajo no puede haber ninguna otra valoración. Está en la base y el vértice de cualquier figura social o institucional. Y justamente, la sociedad misma, en el sistema participativo, establece la diferenciación por el grado de iniciativa -responsabilidad- que se compromete a favor del bienestar general -aportación-, medido en creación de trabajo, como cantidad; así por la agregación a favor del mejoramiento de la calidad de vida del conjunto de la sociedad, que tal trabajo comporta (siempre como acto material que habíamos definido).


¿Es que, entonces, estamos ante una nueva versión de capitalismo cosmetizado, librado a la competencia sectorial? Tampoco, por cuanto el sistema participativo parte del principio del trabajo como derecho político; de la formación de la renta y su distribución a partir de la responsabilidad e iniciativa de la persona; de la remuneración diferenciada por el grado de aportación; de la inserción en la programación global.


Aparece en este punto la funcionalización de la comunidad, como categoría suficiente para comenzar a establecer los grados de responsabilidad. En primer lugar, el animador, que es quien sustituye al empresario o capitalista -propios de la sociedad individualista-; y al burócrata -propio de la sociedad colectivista-. Animador es aquella persona que, con capacidad e inventiva, toma la iniciativa para la creación de trabajo. Luego está el trabajador propiamente dicho, que es el ejecutor por excelencia; finalmente, el Estado, cuya función, en este plano, es proporcionar los medios al animador (y por tanto, convertirse en co-dador de trabajo). Un modo por el que el Estado reasume su papel supletorio e integrador que ha perdido.


La iniciativa privada se convierte en la generadora de la superación social, en una comunidad de trabajadores. Así también la igualdad toma un nuevo valor, pero sobre todo se convierte en real y efectiva desde que el trabajo es un derecho político; se realiza la igualdad de posibilidades; cambia el derecho político, en particular el voto; todas las personas tienen poder efectivo.


El voto expresa la actividad de la persona, así como tal actividad expresa su responsabilidad, que es el empleo de su propia libertad. La unidad toma forma como expresión de la voluntad; la soberanía popular deja de ser un mito para convertirse en una realidad.


La seguridad comunitaria es el otro sostén conceptual polivalente. En primer término, así como antes hemos definido que para nosotros comunidad es una resultante, un entretejido de vínculos, actividades e intereses de seres libres relacionados; ahora debemos completar dicho concepto con la noción de orden, que es la causa eficiente por la que los seres libres se relacionan, y se regulan en la búsqueda de una finalidad, que es el bien común. Aún así, debemos agregar que en la Argentina, tal definición de comunidad queda estrecha si no se reconoce, además, la aceptación e implementación voluntaria de la virtud sobrenatural de la caridad y el valor conciente de la solidaridad -elementos éstos que distinguen aquella definición de comunidad adecuada a nuestra propia realidad, de cualquier otra-. Estas condiciones reúnen nuestras comunidades, y desde ello deberá sistematizarse el Estado y las distintas esferas de gobierno.


Si la descrita es la esencia de 'comunidad' que le corresponde a la Argentina, cuanto más en la fenomenología actual de la misma, caracterizada por padecimientos rayanos en la infrahumanidad, desconcertante en una tierra emporio de alimentos, y donde está todo por hacerse! La tierra, entonces, se convertirá en uno de los recursos fundamentales que el nuevo Estado deberá atender en su función, tanto de formación de la renta -producto nacional-, como co-dador de trabajo, como co-extendedor de la propiedad, con el fin de asegurar la comunidad y sus miembros. En fin, protector de una economía al servicio del hombre para la cual el beneficio es legítimo en la medida que cumpla con su función subordinado al bienestar general. Economía que ya no tenga ni supremacía ni diferenciación con la política.


Arraigo y seguridad comunitaria, concebidos en los términos anteriores, hacen a la dignidad de la persona; a su promoción integral; a su 'liberación'; 
 a efectivizar en plenitud los derechos y garantías individuales reconocidos de antaño por el derecho positivo; y desde luego, es la manera adecuada y concreta de inserirse en el bien común, desde la mismidad del hombre, su familia y su comunidad; como base ampliatoria de las obligaciones que tienen el conjunto de las instituciones. Pero además, es el modo de hacer cierto un derecho fundamental, cual es el de inalienabilidad de tener una Patria.


Pero no queremos dejar de resaltar que en el fondo de cuanto se lleva dicho, son esenciales los conceptos de responsabilidad y libertad: libertad para el bien, que emana  de la responsabilidad sobre los actos, cuyo sentido proviene del recto uso de la decisión. Estos elementos, tomarán luego corporización al analizar el concepto de hombre participativo.


Como sistema unitivo, la democracia participativa no puede por menos reconocer que la determinación de la voluntad popular parte, se estructura y ejecuta desde la unidad. El requisito sine-qua-non para que ello se verifique es la asunción del poder y su gestión de un modo nuevo. Cada uno y todos los miembros de la comunidad tienen su poder y lo usan. No lo delegan. De esto se deriva que la democracia participativa es una nueva forma democrática; que creando un nuevo sistema, ampara y necesita del viejo sistema representativo vigente, pero transformado. La soberanía popular, debe ser cierta y real -ya no declamativa y nominal-. Esta es otra noción por la que se puede abordar a la de participación.


La participación en el poder comporta el ejercicio total y no parcial del mismo, si bien la formación del poder se verifica de manera compleja y articulada. La voluntad popular es articulada porque cubre toda la 'zona' de ejercicio del poder de cada persona en los diversos momentos que abarcan su vida: territorio, lugar concreto donde mora; actividad en la que aplica su trabajo e intereses; interacción de ambas en la búsqueda unitiva de determinada finalidad. La democracia que pregonamos, basada en la participación real en el poder, no es una sumatoria de individuos ni mucho menos una anarquía. Es por ello, entonces, que se necesita a cuanto se lleva dicho, anexar el sentido de cultura, pues una existencia ordenada como vector o resultante de libertad y seguridad, implica la existencia de normas. Norma moral -que permite la perfección propia de la persona, de su propia vida ideal-; y Norma ética, que es la que la comunidad se impone y requiere de la obediencia y acatamiento de cada individualidad, fruto de la autodeterminación y plena conciencia de ser y de existir, tras la realización de una misma y común finalidad. Esto es lo que convierte a la participación en compleja: la formación del poder popular, por la articulación de la voluntad colectiva, llega al mandato imperativo (para diferenciarlo del imperativo político) por el recto uso de la responsabilidad, de la libertad, de la iniciativa de la persona. En este camino, la democracia participativa da nacimiento al Estado participativo.


Antes de definir los conceptos que luego se convertirán en 'operativos' del sistema, es necesario detenerse brevemente en el 'sujeto participativo', es decir en el hombre que participa, siendo la participación, la acción que revela el sentido de cultura que in-forma al sistema. Este necesita, entonces, de una búsqueda y resolución simultáneas, individual y colectiva, de un sentido de la vida -que en cada esfera será único y específico, pues es sólo uno quien tiene que encontrarlo-, del cual los principios e ideales no pueden estar ausentes ya que constituyen el sustrato que entrega significación y satisfacción a la propia voluntad de sentido. De allí que esta voluntad de sentido es una cuestión de hecho y no de fe; del mismo modo que tales principios no sean una simple expresión humana, que nazcan de su propio existir, sino algo que hace frente a la existencia: los principios morales no son un propulsor del hombre, sino que más bien 'tiran' de él. Es una decisión propia del hombre el actuar moralmente, en cada ocasión y circunstancia. No lo hace para 'tener buena conciencia', sino para cumplir con ella, con una finalidad de trascendencia.


Dicha finalidad trascendente es la aceptación y realización de una misión, un cometido concreto a llevar a cabo durante la existencia: es la tarea única e irrepetible, de cada hombre único e irrepetible. De esto nace, en consecuencia, el sentido y grado de responsabilidad con el que el hombre oriente su actividad y su iniciativa. Así como que también de aquí nace la finalidad que le imprima a sus actos durante una existencia finita. Por todo ello, este sentido de la vida sólo puede encontrarse en el mundo, y no dentro de sí mismo.


La participación como acción de un sujeto participativo, revela el sentido de cultura que anima al sujeto -individual y colectivo-, pues está irreductiblemente ligada a la responsabilidad, como ésta lo está a la libertad. Participación, que deriva del griego 'methexis', “tener con” o bien “ser parte”, es acción voluntaria y responsable de sujetos libres, personas en comunidad, esencia de la nueva democracia; con voluntad de poder, realizadores de ese poder con recto uso. Comunidad es lo opuesto a 'masa'.


El sistema participativo, propio de tal democracia, no asegura la participación ni el poder: éstos se ejercen. La democracia participativa y su sistema simplemente aseguran el trabajo como derecho político, y desde él se configura la globalidad. En este sistema, la norma es disciplina y autodisciplina, pues la norma busca ser cultura: la libertad, coexistencia de libertades que proceden de una moral que preside la propia existencia y orienta el recto uso de la facultad hacia la justicia y el bien común; que termina en una ética para la cual el bien común, siempre vivo, presente, indeclinable, se realiza y perfecciona en el 'yo'.


El derecho al trabajo es un derecho político, asegurado y protegido por el Estado en su función de co-dador de trabajo. El poder que subyace a este derecho es el que tiene toda persona y comunidad, que no delega en sus representantes, sino que lo ejerce junto con ellos. La democracia participativa no distribuye propiedad, consumo o sus promesas, sino que distribuye poder. Por eso la participación en el poder es el fundamento y razón de ser del derecho al trabajo como derecho político. Pero es diferenciada según las

funciones y actividades del individuo y su comunidad. El sustrato de la diferenciación no es otro que la iniciativa propia de la persona, que significa el sine-qua-non del diseño. Pues el sistema asegura la igualdad de posibilidades e incentiva al máximo todos los niveles de la sociedad, ya que se reconoce a sí misma fundada y formada por trabajadores; y cuya causa eficiente es el bienestar general, por medio de la formación de la renta diferencial, la creación de trabajo, y la promoción y distribución del beneficio o producto general, ajustado a esta norma.


La democracia participativa, partiendo de las diversidades, reconoce como secundaria la propiedad de los bienes de producción y el beneficio particular. Los alienta y sostiene en la medida que no sean utilizados en perjuicio de la comunidad. Pues para el bienestar general importa el destino que se le da al necesario aumento del producto, destino del que no pueden estar ausentes la equidad ni la solidaridad.


Aparece así la necesariedad de una programación global que va a constituirse en polea de transmisión del sistema: siendo participativa, importa reflejo y ejecución de la voluntad popular institucionalizada.


El carácter y condición de activo es lo que diferencia al sujeto y su acción, en la democracia participativa, pues, lo repetimos, la participación no es si- no la facultad de poder. Tanto de las personas individuales, como de los grupos en que aquellos se articulan y constituyen como diversidad dentro de la colectividad. Estos grupos, entonces, resultan tensores en los que se manifiestan la capacidad, actividad e intereses de las personas. En la visión estática del sistema, se atenderá al 'ser' y a los intereses de los individuos. En la concepción dinámica, se atiende a la 'actividad' de éstos. La primera es propia del sistema representativo, mientras que la segunda lo es del participativo. Como el actuar no anula al ser, sino que lo presupone, el sistema participativo presupone y necesita del representativo. Este último protege y asegura los derechos individuales; el participativo atiende la persona que actúa en comunidad. La integración de ambos permite la formación de la voluntad popular de poder; legitima la participación y realiza el nuevo derecho político.


Como la participación no constituye un derecho, la legitimación del poder de la persona la obtiene quien trabaja (sin distingo de función, en la base del sistema). Más como el trabajo en tanto derecho político exige la responsabilidad y la iniciativa, la actividad es el sustento de la diferenciación. Pero todos son sujetos activos, sin lo cual la participación y el sistema tienen razón de ser. El sufragio debe ser fijado al trabajo como derecho político, y, nuevamente, desde allí, revelador del 'estado' de los individuos, de la actividad que desarrollan, de la función que cumplen en el tejido social.


Derecho político y sufragio fijado al estado real de la persona, son el comienzo de la activación política -así como formación de la renta, distribución y remuneración diferencial, animación, co-creación de trabajo han sido el comienzo de la activación económica-: también en esto se puede notar que desde el comienzo se rompe el dualismo actual, produciéndose la fusión e integración de las hoy esferas dispersas.


Como facultad inherente a la persona, el poder es siempre presente y real: el sistema participativo presupone la voluntad de ejercicio en plenitud juntos el elector y el elegido. Poder compartido y ejercido en el ámbito y sobre la actividad concreta que cada uno de ellos ejecuta.


La articulación se construye de abajo hacia arriba, no siendo por ello representación sectorial o de categoría -propias del corporativismo-, sino que la jerarquización deviene del papel y función, y discurre por todos los niveles de la sociedad. Los mecanismos para ello, claro está, aún deben ser construidos -en esta teoría-, y en la realidad. 


La superación del sectorialismo -aunque partiendo de sectores concretos-, se encuentra, inicialmente, en la programación global, cuya formulación, diseño y control es compartida entre la sociedad y el Estado.


La histórica causa eficiente de éste, entendemos sigue vigente: es la necesidad humana de establecer un orden; sin embargo la distorsión irreductible del Estado representativo la encontramos en sus causa final y formal. Es perentorio reencaminarlo hacia el bien común -tanto en su faz espiritual, como en su faz material-; y reencontrar formalmente su función supletoria e integradora, que es la que históricamente se reconoce como constante para nuestra particular colectividad argentina. Este es el requisito sine-qua-non para que, entre otros, se recupere la concordia entre los diversos niveles del Estado, haciendo ciertas las autonomías, concepto al cual habrá que acompañarlo por el de autarcía. También de esta manera se superan los dualismos ya que el poder popular es unitivo, la soberanía popular es voluntad del Estado.


La activación de las personas y de la comunidad, que por sí solas no pueden hacerlo, encuentra en la redefinición de Estado en participativo, la esencia de la cuestión: al restablecer la jerarquía propia de cualquier convivencia, de cualquier sector de la comunidad, según sus aportaciones al bienestar general: cuando toda decisión es fruto de dicha aportación efectiva y participativa, el Estado asegurando la igualdad de posibilidades y oportunidades, encuentra la exacta medida del grado de intervención.


Quedan aún por develar las funciones transformadas que tendrán que desarrollar los partidos y sindicatos, coexistentes del sistema representativo con el participativo en la nueva democracia.


No está de más, antes de adentrarnos en los aspectos conceptual operativos, retener que con el sistema participativo el poder se extiende de pocos a todos. Nadie queda excluido de su ejercicio, aunque éste no sea igualmente ejercido.


La igualdad, base de la democracia, deja de ser abstracta y privilegiada como ésta. Ambas se convierten en fenómenos históricos reales. 


La Democracia Participativa, en los umbrales del siglo XX, como adecuación del federalismo, de la idea federal más enraizada en nuestra propia historia, viene a confirmar que el estilo de 'lo argentino' sigue vigente como proceso universal.

La idea federal reside en la comunidad, ámbito de realización de la persona y la familia.

En estas últimas décadas es posible apreciar formas modernas que mucho se parecen al “señorío” y “vasallaje” que hemos comentado ampliamente en la segunda parte del trabajo.

Los argentinos, no obstante las caídas, pérdidas y regresiones, estamos empeñados en recuperarnos. Intentamos aquí contribuir a tal recuperación, al menos, de tres de nuestras constantes históricas, cimientos de nuestra personalidad nacional y como pueblo: independencia, autodeterminación, universalidad.

Desde lo más hondo de nuestra historia, los argentinos venimos bregando y creciendo en la disponibilidad a hacer de la vida comunitaria el elemento imprescindible e inalienable para la realización personal, familiar y nacional.

Así como el liberalismo basa su andamiaje en “asegurar” solamente los derechos y garantías individuales –y la experiencia histórica demuestra que efectivamente dicho aseguramiento no pasa en general de una promesa, antes que efectividad operativa- la cultura argentina ha venido ensanchando el camino que conduce, conviviendo con aquellos otros postulados y estructuras políticas y del derecho, tratando de asegurar y garantizar, en equilibrio, la persona, la familia y la comunidad en la Nación.

Estamos tratando de extraer los presupuestos de esta particular imbricación: que cimienten el derecho privado y de la persona individual, junto al derecho comunitario, juntamente con la formación y consolidación de instituciones de gobierno del bien común, a partir del hábitat más primario de la convivencia, hasta formas más generales y complejas, pero de lo particular a lo general, de abajo hacia arriba, de lo endógeno hacia lo exógeno.

No sólo en las fundamentaciones teóricas, sino especialmente en su diseño práctico y operativo, de lo que vendría a ser el Derecho de los Pueblos: el fuero comunitario.

Como todo fuero reconoce libertades y privilegios de inmunidad para garantizar verdaderamente la libertad, evitando en consecuencia cualquier atropello a la autonomía.

La comunidad, expresión orgánica y organizativa de la soberanía popular y su poder efectivo, es el pilar de la democracia solidaria, orgánica, participativa –una democracia integral- constitutiva de una Nación federal, organizada según un gobierno centralizado, desplegada en un Estado descentralizado, para un pueblo libremente organizado.

Persona y familia son el ápice de la libertad; articulados en comunidad, como campo de la autodeterminación; federados en la Nación, ámbito de la independencia.

Cada uno entrega al otro lo que por sí solo no puede realizar, a la vez que está dispuesto a entregar, al reconocer como necesaria la unión con el otro, para juntos, adquirir una entidad mayor por medio de la solidaridad, pero preservando su diferencialidad y reteniendo sus capacidades de decidir, de elegir y de ejecutar mediante el ejercicio de la participación integral en todos los aspectos y funciones orgánicos en los que se desarrolla la vida; completando la unidad de destino y de misión, libremente determinados como Nación. Integrados de esta manera a un cuerpo vigoroso compuesto por el reconocimiento y aceptación de cada una de sus particularidades, por eso federal, constituido por cada órgano y organización que así se lo proponga, como democracia social y directa; en la que cada nivel,  esfera y función hace lo que le compete en el ámbito que le es específico, integrando y apoyándose mutuamente en la actividad del propio pueblo libre y soberano reunido en un modelo y proyecto común.

Son deberes inherentes a la persona humana reconocer y respetar integralmente los derechos de las demás personas; colaborar solidariamente a la convivencia social; conservar su salud, trabajar, educarse y educar a sus hijos; sostener o contribuir al sostenimiento de su familia; conservar su propiedad; proteger la naturaleza; y participar en el ejercicio del poder.

Además de los tradicionales asentados en el derecho y la doctrina jurídica, decimos que también son derechos inherentes a la persona humana constituir asociaciones de cualquier naturaleza; y a la participación en el ejercicio del poder.

La necesaria independencia económica de cada persona, pilar de su autonomía, estará garantizada por una retribución justa que permita a todo trabajador acceder a la propiedad personal, familiar y comunitaria, así como a participar de la propiedad de las empresas o corporaciones en que se desempeñe, participación en las ganancias de las empresas; derecho a la información y consulta sobre todas las actividades de aquellas, así como participación en la capitalización producida por las ganancias reinvertidas o la amortización de deudas de esas empresas.

Como consecuencia de todo lo anterior, y para asegurar la independencia económica personal, familiar y comunitaria, como así también la calidad de vida y su autonomía junto al devenir nacional, la equidad y proporcionalidad serán la base de los impuestos y cargas públicas, dándole al gobierno local la capacidad de recaudar y distribuir en la proporción que se fije regularmente.

No existirán impuestos que graven directa o indirectamente los salarios o ingresos derivados del trabajo personal, ni tampoco el consumo de artículos de primera necesidad.

Como dijimos anteriormente, la percepción de los impuestos estará, en todos los casos, a cargo de los municipios y comunas, entes que coparticiparán a las Provincias y a nación. Una Ley-Acuerdo establecerá: a) el porcentaje de los ingresos, rentas o beneficios que no podrá ser afectado por el total de impuestos de cualquier jurisdicción que deban tributar las personas físicas o jurídicas. En dicho total no se computarán las tasas que sean retributivas de servicios efectivamente prestados por los gobiernos locales; b) las condiciones en que las personas podrán destinar una parte de sus impuestos a asociaciones que hayan recibido del gobierno nacional provincial o municipal la delegación atinente a asegurar acciones de gobierno de la comunidad.

La familia, en tanto comunidad natural del hombre, es el origen de la soberanía y receptáculo de la costumbre, fuente del derecho positivo. En su ámbito se fomentará la procreación, que será especialmente protegida de cualquier limitación o condicionamiento que viole el orden natural o la voluntad de los padres, conforme las pautas y principios que establezcan las normas, respetando la capacidad de autodeterminarse que se reconoce a la familia.

El Estado arbitrará los medios para fomentar y proteger el trabajo y la producción familiar en cualquiera de sus formas. Los bienes muebles e inmuebles afectados a la producción en explotaciones personales o familiares, como así también la vivienda familiar, son inembargables.

Las personas desarrollan su vida en una multiplicidad de actividades, intereses, objetivos –trabajador, padre, educador y educando, vecino, consumidor, etc.- En todas ellas no sólo busca el propio bienestar y el de su familia, sino que también persigue el bien común, la felicidad.

Por lo tanto es legítimo que las personas constituyan cuantas asociaciones consideren necesarias, y les den las formas que juzguen más adecuadas al cumplimiento de sus fines y objetivos, libremente consensuados y pactados entre sí. Éste es el más vital, auténtico e irreemplazable tejido social. Esta dinámica generará normas, no solo de convivencia y eficacia en la prosecución de objetivos comunes, sino también en la administración de bienes, en particular del más importante de ellos: la libertad y autonomía de las personas y sus familias. Esta libertad es consustancial al ser humano, es el primer bien constitutivo del destino común.

Toda norma posterior de índole más general, no sólo se apoyará en aquellas asociaciones, sino que las promoverá y protegerá. No está de más abundar al decir que hablamos de asociaciones que se basen en la libre iniciativa y en la igualdad de oportunidades; que se inspiren en los principios por todos sancionados en la más general de las normas, e incorporen en sus estatutos o reglamentos sistemas de democracia social, orgánica y directa para su autogobierno.

Todas las asociaciones podrán desarrollar actividades políticas, sociales, económicas y culturales, sin perjuicio de las que constituyan su objeto principal y específico.

Las asociaciones podrán federarse o confederarse, pero en todos los casos las de primer grado, así como las eminentemente territoriales, retendrán la soberanía y la plena capacidad jurídica, política, social y económica.

Ahora puede, entonces, hacerse más comprensible aquello que dijimos al comienzo acerca del fuero comunitario. 

La constitución y funcionamiento de las asociaciones, conformadas acordes estos principios, no puede ser alterada ni restringida por acto alguno. Como es cierto que la libertad  viene de Dios y se plasma históricamente por el concierto de todo un pueblo que lo valida y legítima, la autonomía que reconoce y protege el fuero comunitario vendrá a ser el segundo bien constitutivo de la grandeza de la Nación.

Para asegurar el plano participativo de la democracia social, el Gobierno deberá requerir la colaboración de las asociaciones cuyas actividades coincidan con las carteras o departamentos, o Secretarías o ministerios del propio gobierno; delegando en dichas asociaciones cuantas funciones sea posible. 

El Estado no cumplirá ninguna función ni prestará ningún servicio que sea cumplido o prestado por asociaciones populares o comunitarias. El Estado fomentará la armonización de las funciones y tareas de las asociaciones que desplieguen sus actividades en el mismo campo, procurando alcanzar la unidad de concepción y acción, así como la convivencia solidaria entre dichas asociaciones.

Las personas podrán constituir organizaciones gremiales por actividad, en la que el gremio con mayor cantidad de afiliados tendrá la facultad de firmar convenios colectivos de trabajo, además de los derechos y obligaciones que venimos sosteniendo.

Habrá de quedar garantizado a los gremios el recurrir a la conciliación y el arbitraje, así como el derecho a la huelga y otras medidas de fuerza. Las organizaciones gremiales tendrán plena capacidad política, social y económica. 

Los representantes gremiales, como los de cualquier otra asociación comunitaria, gozarán de las garantías necesarias para el cumplimiento de su gestión, y tendrán estabilidad en sus empleos mientras dure su mandato.

La actividad económica en la comunidad se organizará conforme a la libre iniciativa de las personas y las asociaciones, de acuerdo a sus necesidades, con independencia de la posesión de capital o crédito por el iniciador privado, y en condiciones de igualdad de oportunidades para todos sus integrantes.

En consonancia, se habrá de promover mercados de concurrencia perfecta y retener la facultad de intervención toda vez que aquella sea distorsionada.

Las empresas y corporaciones de servicios públicos (cualquiera sea la composición del capital) se constituirán mediante la participación en su propiedad de los usuarios y los trabajadores, los que además integrarán los entes reguladores o de control.

El Gobierno común fomentará, mediante el otorgamiento de beneficios, la participación de los trabajadores en la propiedad de las empresas en las que se desempeñen.

Toda comunidad habrá de tener derecho a: a) autogobernarse y dictar su propio reglamento, el que deberá consagrar principios, procedimientos e instituciones de democracia social, orgánica y directa bajo la forma que escogiere; b) de necesitarlo, recurrir a la Justicia Federal para obtener su autonomía y autogobierno.

Tal como fuera sancionado en la Constitución de la provincia de Río Negro, verdadero avance jurídico en el país, será muy importante replicar que los deberes y derechos que venimos sosteniendo tendrán, en todos los casos, el carácter y deberes y derechos subjetivos y que no podrán ser alterados por leyes que reglamenten su ejercicio, pero tampoco amparar a ningún habitante de la Nación, en perjuicio, detrimento o menoscabo de otro.

Los abusos de esos derechos que perjudiquen a la comunidad o que lleven a cualquier forma de explotación del hombre por el hombre, configurarán delitos que serán castigados por las leyes.

Ningún juez o autoridad podrá negarse a aplicar estos derechos so pretexto de no contar con ley reglamentaria. En cualquier caso en que no estuviere expresamente determinado el sujeto pasivo de los deberes y garantías, se habrá de entender que lo es el Estado Nacional.

Los deberes, derechos y garantías que venimos desgranando, no serán entendidos como negación de otros deberes, derechos y garantías no enumerados, pero que nacen de los principios de la dignidad de la persona humana, de la libertad de asociación, de la protección de la familia, de la soberanía popular y el fuero comunitario, así como del sistema federal de democracia social, orgánica y directa de gobierno.

La nación Argentina, entonces, a más de republicano como lo es desde el siglo XIX, completará su forma de gobierno como federal de democracia social, orgánica y directa.

La soberanía residirá exclusivamente en el pueblo, quien la ejercerá por sí o por delegación en autoridades validadas, las que ceñirán su acción al mandato recibido. Solamente actuarán en aquello expresamente mandado.

A su vez, el mandato acordado por el pueblo a cualquier autoridad podrá ser revocado toda vez que no sea cumplido, o cuando la autoridad actuara más allá del recibido, mediante el ejercicio del derecho de revocatoria.

El pueblo ejerce también su soberanía mediante los derechos de iniciativa, referéndum y plebiscito, los que en todos los casos tendrán carácter de obligatorio para las autoridades.

Las personas electas o designadas para una función, sea nacional, provincial, municipal o de gobierno general de las Corporaciones que indicamos en la parte final, deberán someterse al término de su mandato a juicio de residencia ante la justicia. El proceso versará sobre el cumplimiento del mandato recibido y sobre el modo en que fuera ejercida la función.

Ninguna persona condenada por cualquier causa en un juicio de residencia, podrá ejercer en lo sucesivo funciones judiciales, legislativas, administrativas o ejecutivas en los niveles nacional, provincial, municipal o corporativo.

Los gobiernos tendrán severamente restringidas las facultades de intervención, sea en niveles inferiores, sea, especialmente, en asociaciones, federaciones, comunidades, gremios, etc. restringiéndose aquellas cuando sea necesario proteger, asegurar, garantizar  o restaurar el sistema federal de democracia social, orgánica y directa de gobierno, conflictos ínter federales, autonomía y autogobierno vulnerados; o a pedido de los propios interesados según lo estipulen sus reglamentos, vía resolución judicial previa.

Sí podrá el gobierno nacional declarar de interés nacional empresas que por su objeto social o por su magnitud tengan preponderante incidencia en la vida de la Nación u operen en otro país además de la Argentina. La orientación de su política de inversiones será establecida de común acuerdo entre las empresas y el Estado, en un marco de mutua colaboración, sin interferir éste en la administración de las inversiones o el beneficio obtenido.

El Estado podrá fomentar, mediante el otorgamiento de beneficios, la participación de los trabajadores en la propiedad de estas empresas. En particular se encuadrarán en estos principios, aquellas que exploten, procesen o comercialicen recursos del suelo y del subsuelo.

Para hacer efectivos en la práctica estos principios, será menester crear una nueva cámara en el poder legislativo. A las dos tradicionales, agregar una nueva para la representación de las comunidades.

Los diputados seguirán siendo representantes por los partidos políticos distritales por efecto poblacional. Los senadores, por su parte, seguirán siendo representantes de sus provincias pero además entendiendo en los tratados intermunicipales e interprovinciales.

La novedad será la cámara de representantes de las distintas funciones sociales.

Al efecto, será necesario contar con dos padrones: uno político o general, por el cual serán elegidos diputados y senadores; y otro, llamado padrón orgánico, en el que los habitantes serán ordenados conforme a la función social desempeñada: trabajadores dependientes; trabajadores independientes; unidades familiares de producción; empresarios agrícolas, industriales, de servicios; banqueros; amas de casa; jubilados,  estudiantes, educadores; u otras funciones que se identifiquen oportuna y legalmente.

Conforme al primer padrón, como dijimos, además de diputados y senadores, serán elegidos los gobernadores, intendentes, legislaturas provinciales, municipales, Presidente y Vicepresidente de la Nación; y la mitad de los integrantes de los respectivos Consejos de la Magistratura.

Conforme  el padrón orgánico funcional, por cada función de acuerdo a las proporciones que se establezca oportuna y legalmente, se elegirán los representantes de la Cámara de las Comunidades y la otra mitad de los respectivos Consejos de la Magistratura.

El Senado se compondrá de dos Senadores de cada provincia y uno por cada tratado regional o interprovincial. Cada Senador tendrá un voto.

Los Diputados, como queda dicho, seguirán siendo elegidos como lo son históricamente, siendo necesario revisar el piso de población.

Los Representantes de la Cámara de Comunidades serán elegidos directamente por el pueblo de las jurisdicciones electorales según el padrón orgánico funcional.

Los candidatos de cada jurisdicción y sección del padrón orgánico funcional serán propuestos a los electores por cualquier tipo de asociación o sociedad de la actividad, las que deberán seleccionarlos mediante procedimientos de democracia directa o semidirecta. Los partidos políticos podrán participar de las elecciones de representantes sólo a través de las asociaciones cuando éstas así lo permitan.

Para no abundar en la descripción y las responsabilidades de los poderes, sólo diremos que, a diferencia de lo actual, el Presidente (conforme al principio de Gobierno centralizado, estado descentralizado, pueblo libre; y que desde aquí se revisarán todas las demás, conforme los mismos postulados) tendrá sólo cuatro atribuciones directas y excluyentes de toda otra, a saber:

Relaciones Exteriores;

Paz y guerra; declarar el estado de sitio;

Planeamiento estratégico y supervisión de la recaudación y coparticipación de los impuestos pues él será el responsable del planeamiento económico general de la Nación y del comercio exterior, en coordinación con la Cámara de Representantes de la Comunidad

Mantener relación directa con municipios, comunas y comunidades de todo el territorio nacional.

Finalmente, merecen un apartado los gobiernos locales, quienes, juntamente con las comunidades y asociaciones de primer grado y juntos con el Presidente de la Nación, constituyen los ejes, vectores, pilares de todo el modelo.

Los Municipios conservarán todo el poder no delegado a las provincias o la Nación; así como las provincias lo retendrán cuando no delegados a la nación.

Cada municipio, comuna y provincia se dictarán sus propias leyes fundamentales y constitutivas, las cuales deberán consagrar los principios de gobierno conforme la democracia social, orgánica, directa y participativa; asegurando la administración de justicia; educación; seguridad pública; autarquía, autonomía y autogobierno.

Podrán celebrar tratados asociativos con otros municipios o provincias, sin necesidad de autorización alguna, excepto los propios cuerpos legislativos, siempre y cuando dichos acuerdos propenda al progreso común y no ofendan o vulneren otras soberanías consagradas.

Conforme a estos supuestos teóricos, en la parte final trataremos de vivificarlos operativamente en la epopeya de repoblamiento y ordenamiento territorial, y a ello nos remitimos.

La idea federal, camino solidario de la Nación Argentina

Aspiramos a que la totalidad de este trabajo, tanto lo teórico como lo operativo, sea discutido, no solo como propuesta “en sí”, sino que tal discusión sea relacionada con la temporalidad de su aplicación en la construcción colectiva de este cuerpo aún informe que entrañablemente llamamos Argentina. O mejor aún, que tales discusiones signifiquen el paso del desciframiento de las claves del llamado "proceso histórico de nuestro país", a su conversión en realidad plena de las personas -de todas y cada una de las personas-, como sujetos históricos de la argentinidad. Más allá del valor que se le adjudique a este trabajo.


Así como lo anterior excluye toda posibilidad de círculos iluminados e iluminantes, así también "La Idea Federal" no puede "terminarse" como un programa ideológico, cerrado y completo, que anticipe el futuro, brinde todas las respuestas al presente, haga inteligibles los arcanos de lo porvenir, y nos convierta en "profetas" vocingleros.


Y esto porque, entre otras razones, la idea federal, bien probado está, es mucho más que una interpretación interesada y culminante, o que meras formas de organización, o que, simplemente, una divisa faccionaria.


La idea federal es un estilo, profundamente enraizado en una forma de ser, y por lo tanto, componente esencial de la personalidad. Por ello, no es aventurado decir que la idea federal es un camino. Viene, es y seguirá siendo transitado desde el fondo de los tiempos, siempre adecuándose, en continua construcción. Siendo, primordialmente, una actitud política, es parte de la sustancia que conforma toda política que se precie de tal, es decir, la ordenación de la convivencia por el bien común.


Nuevamente es la idea federal la respuesta idónea para esta etapa, caracterizada hace ya un cuarto de siglo por el Concilio Vaticano II: "La propia historia está sometida a un proceso tal de aceleración, que apenas es posible al hombre seguirla. El género humano corre una misma suerte y no se diversifica ya en varias historias dispersas. La humanidad pasa así de una concepción más bien estática de la realidad a otra más dinámica y evolutiva, de donde surge un nuevo conjunto de problemas que exige nuevos análisis y nuevas síntesis"
.


Y a la luz de las enseñanzas del Magisterio Social, nuestra particular lectura de los "signos de este tiempo", deriva del marco general: "... Entretanto, se afianza la convicción de que el género humano puede y debe no sólo perfeccionar su dominio sobre las cosas creadas, sino que le corresponde, además, establecer un orden político, económico y social que esté más al servicio del hombre y permita a cada uno y a cada grupo afirmar y cultivar la propia dignidad...Las personas y los grupos sociales están sedientos de una vida plena y de una vida libre, digna del hombre, poniendo a su servicio las inmensas posibilidades que les ofrece el mundo actual. Las naciones, por otra parte, se esfuerzan cada vez más por formar una comunidad universal".


Así como el ideal de un mundo "más humano" congenia con el Evangelio, así también se engloba en la enseñanza de Cristo, sobre que "la ley fundamental de la perfección humana y, por lo tanto, de la transformación del mundo, es el mandamiento del nuevo amor. Así, pues, a los que creen en la caridad divina les da la certeza de que abrir a todos los hombres los caminos del amor y esforzarse por instaurar la fraternidad universal, no son cosas inútiles. Al mismo tiempo advierte que esta caridad no hay que buscarla únicamente en los acontecimientos importantes, sino, ante todo, nos enseña a llevar la cruz que la carne y el mundo echan sobre los hombros de los que buscan la paz y la justicia".


El Concilio Vaticano, al acentuar el significado ético de la evolución, si bien distingue clara y cuidadosamente el progreso temporal y el crecimiento del Reino de Cristo, reconoce que el primero puede contribuir, precisamente a "ordenar mejor la sociedad humana", componente que interesa en gran medida al reino de Dios, "Pues los bienes de la dignidad humana, la unión fraterna y la libertad, en una palabra, todos los frutos excelentes de la naturaleza y de nuestro esfuerzo", 
 en la medida que no estén fundados exclusivamente "en ley humana", sino que persigan la construcción de un "Reino de verdad y de vida; reino de santidad y gracia; reino de justicia, de amor y de paz"; se ajustan a la Enseñanza que encomienda a todos la caridad de todos: la Civilización del Amor.


Y esta lectura de los "signos de este tiempo", devela también que, tal vez, esté el hombre a punto de dar uno de sus saltos más trascendentales: en el camino del desarrollo pleno de su personalidad, del abandono del estadio actual de "individuo" aislado y solitario, encuentra el sentido de la propia existencia de 'ser para', en relación y en donación; esto es, junto con y en "darse" a otro. Que es, primeramente, reconocer a un Creador -cualquiera sea su credo- y en su misterio, la verdad más profunda del ser humano. Pero luego, e indisolublemente, en el descubrimiento y afirmación de sus derechos, como persona libre y digna, la unión con los otros seres de su misma calidad, es decir, el otro y los otros: unión de los espíritus y de los corazones de personas que se reconocen y aceptan como tal, por la fe y la caridad. Es decir, por el amor. Porque, citando una hermosa frase de Dostoievski, ¿qué es amar, sino ver a la otra persona tal como la ha pensado Dios?


Desde cualquier "sitio" que queramos abordarlo, constatamos hoy esta necesidad, constituyendo, entonces, el sustrato más hondo de la "conciencia histórica"; otorgándole a este momento una particularísima originalidad: tal como si el tiempo no reconociera entre pasado y futuro; tal como si en el presente estuvieran fundidos en una misma dimensión lo ya ocurrido y lo porvenir. Tal vez sea éste el momento en que se decidan las cosas del tiempo. El hombre como centro de la historia. Si esta necesidad es verificable por encontrar al hombre poniéndose de pie, es decir, tomando verticalidad hacia Dios y sobre sí mismo, también es dable verificarlo en sus vínculos con los otros hombres, con su hábitat físico, con su comunidad. Esto es, en su espacio. Y entonces, tal vez no sea aventurado decir que constituya éste el originalísimo momento no ya sólo en el que se deciden, sino también donde se deciden las cosas del tiempo.


Escribía el viejo Leibnitz que tiempo es el orden de las cosas sucesivas, y espacio el orden de las cosas coexistentes. Pero siendo tiempo y espacio como exteriores a las cosas mismas, sirven sólo para medirlas. Lo que es hoy constatable, es que éste es un espacio y tiempo originales. La dimensión espiritual o de las creencias está preparada por nuestra tradición; la dimensión actitudinal o de los valores, crecientemente abonadas por la necesidad que viéramos en los párrafos anteriores. Queda pendiente la dimensión factual o de las realizaciones. Es decir, la política.


Llegamos aquí a uno de los grandes interrogantes que quedan planteados a raíz de la rica discusión a la que hacíamos referencia al comenzar este capítulo: ¿Cómo han de "fundirse" la tradición y la necesidad; el pasado y lo porvenir en el presente; lo espiritual y lo actitudinal, en la acción política, en los hechos políticos, en la sistematización política?


Estos son los signos y los interrogantes que verdaderamente configuran el proceso actual, e imprimen el dinamismo social, sobre todo la evolución hacia la unidad. La idea federal es nuestro particular modo, como argentinos, de promover dicha unidad, desde el reconocimiento de cada personalidad -de cada ser humano y de cada grupo-, esto es, desde la diversidad. La idea federal, en este tiempo, es entonces Poder Popular y Democracia Participativa. Pero el "alma", la "clave", el "arcano" de todo esto, lo constituye la Solidaridad. Es el valor consciente por excelencia, y como tal, componente fundante del nuevo tiempo, espacio y orden. Aplicador de los valores; realizador de las creencias, vector, director y promotor de los hechos y sistemas. No es arriesgado ni simplista decir, provisoriamente al menos, que solidaridad es la política.


La discusión sobre la temporalidad, encadenado a lo anterior, ha dejado también el siguiente interrogante: ¿No es demasiado ingenuo este planteo, en un mundo y en una Argentina cada vez más profesionalizados, informatizados, comunicados y veloces? 


No se nos escapa que, respondido desde cualquier materialidad, aún nosotros mismos podríamos concluir que sí, es ingenuo y hasta atemporal. Sobre todo si se lo mide, en actitud típica del sistema político: ¿Con esto, cuántos votos puedo juntar en la próxima elección? Un dato fáctico incuestionable, es que los argentinos ya no creemos en el actual sistema político, como tampoco creemos en muchos de los políticos. Y otro dato fáctico incuestionable, es que aún no se visualiza un nuevo sistema político, y que es muy difícil distinguir a los aceptables entre los políticos. Entonces, ¿jaque mate a la idea federal? Lo que vulgarmente se llama "la realidad" -y cuando se lo emplea, en verdad es para decir esto es así y no puede ser de ningún otro modo que el que yo digo-; "la realidad", entonces, ¿Va a seguir dominando por sí? ¿Todo esto está bien, pero...?


Para poder desentrañar qué es "la realidad", primero debemos tener en cuenta la propia lógica de quien se interroga sobre ella, o la describe. Los individuos entienden por realidad sólo aquello que los sentidos le indican a su inteligencia y que ésta procesa según los intereses del tener -especulación sobre el beneficio-, o según los intereses del poder -especulación sobre la posición-, o según los intereses del placer -especulación sobre el esfuerzo-. En todos es tos casos, el fin de la vida empieza y termina en sí mismo. Desde el punto de vista espiritual o de las creencias, cualquiera sea la religión del individuo, no sólo existe un absoluto divorcio con el hacer, sino que en general consiste en una particular, directa y excluyente relación con su Creador; su autoconciencia, entonces, le impone una cristalizada "escala de valores", regida por su propia moral culposa, y que se traduce, desde el punto de vista actitudinal, en asistir de vez en cuando al oficio religioso respectivo  -o justificar su acendrado ateísmo, que es lo mismo-; e inclinarse hacia la beneficencia -"lo hago por el pobre, vio?"-. Es lo que en los primeros capítulos hemos definido como sentido inmanentista, moderno, dualista, romántico, materialista. Esto es lo que in-forma al actual sistema político y en lo que consiste su lógica. El individuo existe sólo en sí, niega al otro y a los demás; su ánimo es la especulación. Sólo reconoce a algunos -del griego oligoi- y la noción de "bien" está circunscripta a esos pocos. El poder y el gobierno son reservados para beneficio de esos algunos. Para el resto pan, circo y policía. Es lo que se conoce como sistema político oligárquico, aunque modernamente esté disfrazado de democracia (porque se vota universalmente y hay división de poderes).


Esta república -que no es res (cosa, hacienda, bien) ni pública (pueblo, todos, común)- genera esclavos y esclavistas, poderosos y miserables, satisfechos y resignados. Hoy en día es constatable cuanto decimos en claras y definibles porciones de la sociedad, fácil de describir para el sector de los esclavistas, poderosos y satisfechos; pero difuso aunque no por ello menos concreto, el de los esclavos, miserables y resignados, ya que consiste en un conjunto de individuos pertenecientes a casi todos los sectores sociales.


Porque los poderosos hablan por sí, cada día más conformes y exultantes; y por los resignados también hablan los poderosos, o se preocupan por inventarles planes sociales -que pagan los pobres-; no faltando, además, algún obispo que les lave la conciencia a unos; adoctrine, interprete y también hable por ellos, porque ¡estamos mal pero vamos bien!


Sin embargo, existe una porción de argentinos, no importa cuantificarlos, que son "los que no tienen voz". 


Estos también forman parte de la república, de la realidad, para no seguir abusando del sarcasmo, por que la república ya no los cuenta más que para recaudar impuestos y como número en los padrones. Buscan, avanzan lentamente, esperan. Peregrinan. También votan. Para desesperación de los "analistas políticos", encuestólogos y funcionarios... ¡también votan! 


Son quienes, siguiendo una vez más las enseñanzas conciliares, quieren desarrollar su ser por sobre otras consideraciones. Sin abandonar ni el mundo ni la materialidad, están dispuestos a seguir avanzando en el camino de la humanidad, esto es, ser hombres íntegros; con personalidad, antes que número o clientela. Prefieren elegir libremente, antes que correr desesperadamente tras cualquier migaja. Quienes han vuelto a definir un sentido trascendente de la vida, antes que limitarse a quejar por cuestiones pasajeras. Quienes ya saben que se pueden equivocar, pero no se dan por vencidos ni aún vencidos. Quienes ya hoy reclaman, antes que nada, dignidad y reconocimiento como seres humanos. Pero quienes aún así, exigen se cumpla y votan, justamente porque eso también forma parte de la vida; porque les ha costado mucho llegar hasta aquí y no están dispuestos a suicidarse, ni abandonar lo que les es propio, ni aflojar un tranco de pollo!


Son, tal vez, quienes están dispuestos a dejar de ser individuos y convertirse en personas. Entre quienes se desarrolla aceleradamente la virtud consciente de la solidaridad. Quienes quieren. Están en marcha, en camino. Marcha y camino todavía hoy virtuales, sólo reconocibles desde las virtudes sobrenaturales de la Fe y la Caridad. Identificables mediante el ejercicio constante del reconocimiento del "otro", que no es más que una indagación del ser uno en los demás y con los demás. Mediante la conversación permanente del "yo" con el "nosotros" a través del lenguaje del amor -a la persona, a la Patria, al Creador-.


Son tal vez, quienes están dispuestos a dejar de ser masa para volver a ser Pueblo, pues de tropiezo en tropiezo, han aprendido que el caos es el peor negocio, que el aislamiento no lleva más que a la frustración, que la dignidad de un solo hecho digno vale más que diez mil promesas, y que así es más fácil llegar a la verdad que a través del artilugio de diez mil palabras. Que la palabra vale más por lo que hace quien la dice, que quién es y de donde viene el que habla.


Estos argentinos también existen y forman parte de la realidad. Que otros se preocupen por cuantificarlos, y bien preocupados están por ello, ya que estos argentinos son, están aquí y ahora, viven. Peregrinan, reclaman, aspiran...y votan.


El primer paso que tal vez hayan dado, para utilizar un lenguaje ya utilizado, sea el de posponer la dimensión factual, y ubicarse en las dimensiones espiritual y actitudinal. Por eso para contestar, hasta donde se pueda, nuestros propios interrogantes, tengamos que referirnos justamente a la faz de los valores o actitudinal. Porque por allí comienza el cambio.


Hemos categorizado la solidaridad como un valor consciente, es decir, la aplicación voluntaria del bien desde un ser que se sabe y se desea interdependiente con otros seres en la persecución del Bien Común.


Ante todo debemos aclarar que "valor" es para nosotros un "bien"  -aquello digno de ser perseguido- que desea el ser para realizarse, es decir, que rige sus actos y por los cuales busca trascender. Lo trascendente es el ser, no el valor o bien; diferenciando a éste del Bien como concepto y propiedad común a todo lo que es; pero trascendental en tanto portador y ejecutor de valores. Por ello, ontológicamente, valor y ser representan, indisolublemente, la misma realidad: la de la persona que actúa trascendentemente.


Por esto es consciente, voluntaria. En tanto apetito racional, lo deseable designa la potencia y dirige el acto -a la vez que también implica el juicio-: primero, porque obra sabiendo y segundo, porque elige por un fin legítimo, en relación y ordenado a otro y con otro; desde esta necesidad, la interdependencia de los seres es un hábito que encuentra su consistencia en el principio del acto bueno. Si además el obrar es invariable, la Solidaridad puede constituirse, entonces, en virtud complementaria de la Justicia, pues se halla en la base misma y es anterior a ésta, -en tanto la presupone- ya que, lo reiteramos, Solidaridad es la operativización del reconocimiento de la interdependencia del "yo" con el "otro" en el "nosotros", entre la parte y el todo, sin lo cual la persona, el ser, no puede ser sino más que siendo inconcluso -el individuo-. De este modo se supera el concepto tradicional de solidaridad que lo refería más específicamente al contrato.


En consecuencia Solidaridad, si bien sigue siendo una apelación que origina una obligación, alcanza la esfera de la ética, pues siendo un valor primordialmente operativo originado en la necesidad esencial, implica condición existencial, y así, dinamiza el entramado de la Norma: "yo" no puedo ser sin el "otro", pero no podemos existir sin el "nosotros" ordenado.  


En el reconocimiento y en la necesidad es donde Solidaridad cobra sentido. Más queda aún, como interrogante de inteligibilidad de cuanto se viene analizando, el concepto de ser como persona. Añadir otros elementos a los ya dichos en el presente trabajo sobre la persona, sería sobreabundante. Sin embargo, resta sí manifestar que es fe nuestra que persona, como plan y como misterio, representa acercarse más al designio del Creador para con el hombre: la Creación, en constante evolución, requiere del hombre asuma su papel y significación en tanto criatura, de co-operante; para lo cual Cristo y su mandamiento del nuevo amor, ha dejado la Enseñanza y el Camino.


 Poder Popular y Democracia Participativa se nos aparecen como sintetizadores formales del concepto de política necesario en un panorama complejo como el que venimos analizando, coherentes con los modestos postulados que hemos tratado de desarrollar.


En consecuencia es allí donde debemos ubicar, desde una visión política, el avance del hombre hacia el centro de la historia. Es con dichos conceptos "sistémicos" que podemos comprender y acompañar el proceso de cambio.


El descubrimiento y afirmación creciente de sus derechos en el desarrollo de la propia personalidad y dignidad, lleva, aunque imperceptiblemente aún, a una re-definición de esos mismos derechos. Y esto constituye, tal vez, uno de los obstáculos más grandes para la inteligibilidad o racionalización que presenta hoy la realidad como compleja.


Los llamados derechos y garantías individuales, consagrados en casi todos los ordenamientos democráticos occidentales, han devenido, si importantes, en in suficientes, tal como hemos tratado de demostrarlo en los capítulos anteriores. De la misma manera, a los conocidos como derechos sociales, producto de esta centuria, también creemos les ha llegado la necesidad de redefinición: ninguno de ellos alcanza para cubrir la necesaria y esencial unicidad que está hoy en el tras fondo de la evolución.


Pues no se puede seguir hablando de cualquier derecho si éste no está basado en un poder real. Sólo así se podrá reintegrar la vigencia de la soberanía. Mejor diciendo aún, podrá ser cierta la determinación de la voluntad popular.


Sin este re-conocimiento original toda acción y orientación política no hará más que seguir encaminándose hacia la caotización que configura la actualidad: "...De esta manera, las relaciones humanas se multiplican sin cesar, y, al mismo tiempo, la propia socialización crea nuevas relaciones, sin que ello promueva siempre, sin embargo, el adecuado proceso de maduración de la persona y las relaciones auténticamente personales (personalización)".


En la base actitudinal, el reconocimiento implica testimonio de que es cierta una nueva oportunidad, ya que promueve una más íntegra participación de todos los hombres y de todo el hombre. Actitud de "identidad humana", tal como preconizan las enseñanzas conciliares.


Por otra parte, el re-conocimiento es unitivo de las dimensiones exterior e interior de la persona: la aspiración de la auténtica dignidad de la persona humana y la aspiración a la auténtica comunión entre los hombres. 


El trabajo, la actividad responsable, voluntaria y direccionada a un fin preciso desde la más íntima libertad, con el sentido o valor de hacer y contribuir al bien común, es el sustrato de toda consideración política: la sociedad se construye y estructura desde el trabajo. La caridad y la solidaridad confieren a ese poder, a ese ejercicio del obrar y mover la realidad, el sentido de concretar que la trama profunda del orden, tiene en el derecho al trabajo como un derecho político. Constituye esto, entonces, el núcleo de la nueva sociedad y de toda forma institucional que se quiera dar.  


Desde este derecho, la activación de la persona mediante la solidaridad "como cosa sagrada" viabiliza la democracia participativa no sólo fundada en ley humana, sino ordenada objetivamente por el respeto al mandato de su corazón, y que, desde la conciencia le indica que debe amar y practicar el bien, a la vez que evitar el mal: así como la recta conciencia y el orden moral objetivo constituyen la dignidad humana, así también, para restituir a la persona como centro de toda realización, dimensión factual, el sistema, el ordenamiento político y su progreso, deben dejar que prevalezca el bien de las personas.


La activación de las personas reconoce a la iniciativa como su motor. Trabajo e iniciativa son así los ejes de construcción del Estado participativo, restaurado en su función esencial de asegurador del bienestar general. Que es ahora Estado Popular.


Los medios, aunque han sido someramente analizados en los capítulos anteriores -partidos abiertos, sindicatos, programación participada, formación de la renta, remuneración, etc-, en verdad habrán de salir de la sana discusión, de la conversación, entre los propios realizadores. Es decir, de todos y cada uno de los argentinos de buena voluntad a quienes anime una sola divisa: la azul y blanca; e inspirados por un mismo amor: nuestro Pueblo.


No deberíamos buscar un sentido abstracto a la vida, ni a la historia; a los hechos, ni al porvenir: cada persona tiene su propia misión que cumplir; cada uno debe llevar a cabo un cometido concreto. Por tanto ni puede ser reemplazado en la función, ni su vida puede repetirse; su tarea es única como única es su oportunidad para instrumentarla.


Más debemos siempre recordar que en el origen y en el fin de toda obra está presente el reconocimiento:

"La piedra que los constructores despreciaron,

se ha convertido en la piedra

principal".

Argentina Potencia Alimentaria mundial

Una gesta de pico, pala y carretilla - Bases para un modelo operativo

Diagnóstico

Modelo explicativo

La necesidad de ver la Argentina desde otro campo

Declaramos que necesariamente vamos a ser arbitrarios, por eso este subtítulo de comienzo. Preferimos sumergirnos en el desenvolvimiento del campo de una epopeya, antes que oscurecernos en la persecución de una quimera ni perdernos en el renunciamiento del "no se puede". Una epopeya que inflame los corazones, promueva la imaginación, predisponga al esfuerzo, en fin, reviva el sagrado amor a la Patria; a la misma vez que resuelva los problemas urgentes del trabajo y la producción junto con los estructurales e institucionales que arrastra la Nación y postergan su realización.

Epopeya que sea un vector en el que se resuman fácticamente realidad y potencialidad; que integre, desde lo más simple y a la misma vez más preciado, la vida cotidiana de los millones de postergados y excluidos quienes sólo tienen para ser, su esperanza y la fuerza de sus músculos, todas las demás diversidades y complejidades con que Dios ha regalado a nuestra gente y nuestro país.
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El campo que vamos a definir, en grado de inventario, parte de lo más simple y urgente para llegar a lo más complejo y definitivamente importante, lo denominamos la epopeya de pico, pala y carretilla. Convencidos que desde esos elementos rudimentarios se puede construir una gran obra: la Argentina potencia alimentaria mundial, plataforma de la unidad latinoamericana.

En el momento exacto de redactar las propuestas que siguen, el mundo se encamina hacia un nuevo ordenamiento, el de la integración universal, y también es menester "verlo" de una nueva manera (mapa "Un mundo oceánico"), aunque su conformación seguirá teniendo los mismos puntos de tensión (mapa "Puntos de paso estratégicos" y "El mundo visto desde la Antártida" a y b)

En el momento exacto de redactar las propuestas que siguen, nuestro país, en tanto Nación, en su ya largo camino recorrido, se encuentra ante otro punto de inflexión histórica. Es necesario que tengamos una clara visión y comprensión del alcance de lo que ha sido llamado "transición", aún no debidamente explicado ni desarrollado, pues del balance entre necesidades y posibilidades; del balance entre tensiones-pulsiones y decisiones, saldrá el modelo al que se aspira concretar.
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Ninguna palabra mejor aplicada: la transición caracteriza la etapa pues no es sólo un cambio de gobierno; no es sólo un tiempo de articulación entre períodos presidenciales; no es meramente un cambio de políticas lo que se juega. Todas ellas -y otras más que no vienen ahora ser mencionadas- son componentes de la etapa. Cierto es. Pero más aún lo es la necesidad imperiosa de cambiar la forma de vida y concretar los sueños ancestrales, aquello que es lo permanente y constante en el ser nacional, pero todo en su medida y armoniosamente.
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Hoy se lo entrevé nuevamente y se lo realiza como a borbotones: los argentinos aspiramos a entrar en un cauce más equilibrado en el que obtengamos la certeza de que el esfuerzo y si es necesario el sacrificio, las alegrías de los logros así como las lágrimas del dolor de las postergaciones, valen la pena.

La única verdad es la realidad, y la realidad es la necesidad. Necesidad integral: material y espiritual; personal y comunitaria; familiar y nacional; urgente y permanente; histórica y extra histórica; concreta y trascendente; particular y general; de cambios y de constancia. Necesidad de realización. Necesidad de reconstrucción. Los argentinos necesitamos cambiar de época, con trabajo y en paz; haciendo y soñando. Con lucha, pero sin violencia. Cambiar de época es también cambiar de régimen para recuperar y realizar lo que es don y tarea, aquello que nos identifica en el conjunto de las naciones, el argentino inmortal. El destino palpita en medio del sufrimiento pues el nuestro es un pueblo de esperanza. He aquí el marco de la transición.
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Reconstruir y construir a la misma vez, en el presente, éste es el desafío de la transición, del tránsito de lo que es a lo deseado; paso de la actualidad a lo prometido; del pasado al futuro; pascua, en fin.

A lo largo de este trabajo se irán desgranando las cuestiones irresueltas de la argentinidad, en una forma operativa, basándonos en aquellas otras que, entendemos, constituyen el basamento -lo constante y permanente como realización y búsqueda- como modelo de configuración de la voluntad nacional.

Como en todo diagnóstico, que presupone un corte de la realidad siempre arbitrario, y motivado por necesidades objetivas pero también subjetivas, lo que perseguimos es desarrollar las bases de un modelo operativo, no un plan de gobierno ni políticas específicas. Por lo tanto, la política global sobre la que se asienta, es la política que busca integrar la voluntad nacional, tras la gran obra física y espiritual que irá definiendo la epopeya, en torno a tres ejes primordiales:

Instrumentos y obras físicas de gobierno común 

Organización del estado 

Organización del poder popular 

El corte de la realidad desde el que proponemos, es ver la Argentina, necesitada e irresuelta, desde los espacios vacíos, escenarios naturales y culturales -en ese orden los develaremos en los capítulos que siguen para luego sintetizarlos-. También sería válido hacerlo sectorialmente desde la exclusión, el desempleo, la marginalidad, la economía, la industria, el trabajo, la producción, del conocimiento y la tecnología, de la cultura; el sistema institucional, el Estado, o desde las organizaciones sociales emergentes. Desde cada una de ellas, desde el agrupamiento de algunas. Lo hacemos desde los espacios vacíos naturales y culturales en el entendimiento que justamente retomando su fusión, nos pondrá en la posibilidad de inmiscuirnos en el campo de una epopeya. A las puertas de la segunda centuria de la epopeya que alcanzó nuestra historia política independiente; a cincuenta años de la epopeya que conquistó la independencia económica, es llegado el momento de una nueva epopeya que siente las bases integrales de la independencia definitiva y ponga, como dijimos, a la Argentina en el lugar que le corresponde en el mundo.

El espacio nacional

Al espacio nacional lo definimos como el ámbito integral en el cual nuestro pueblo desenvuelve y desarrolla su voluntad.

Por lo tanto, en plenitud, el espacio -ámbito integral- abarca una extensión, una contextura y una forma bien definidas, modeladas por una cultura que persigue fines últimos y que elabora valores y medios para conseguirlos. Por ello ninguno de estos conceptos puede ser instrumentado al margen de la experiencia histórica del pueblo, que en su larga lucha por ser Nación los ha ido elaborando cada vez con mayor claridad y precisión: los objetivos permanentes plasmados a lo largo de la historia son la felicidad de sus hijos y la grandeza de la Patria; los valores con los cuales define los medios y modera su voluntad son la independencia, la justicia, la soberanía, la integración, la solidaridad, el amor, la paciencia, la tolerancia, es decir, la humanidad en ejercicio… así como muchos otros, que presuponen una profunda textura religiosa, ya que para los argentinos el hombre es la medida de todas las cosas, el hombre es el sistema, y Dios el Creador.
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Es por ello que, analíticamente y a grandes rasgos, se pueden distinguir dos características primordiales del espacio nacional: el espacio espiritual y el espacio material.

A la misma vez ambos y cada uno de ellos, se interrelaciona tanto con lo real cuanto con lo potencial, siendo también una característica propia, que muchas veces lo potencial se funde con lo real, al menos en el campo perceptivo de la mera actualidad.

Sobre este entramado se estacionan las fuerzas y los factores que constituyen el poder nacional, desarrollando políticas de ejecución de una Doctrina, hoy debilitada en su explicitación y en proceso de revisión, que vertebra el conjunto.

Complementariamente con el de espacio, es preciso tener en cuenta otro concepto clave: el de posición. 

No se limita éste a la simple matemática definida por coordenadas geográficas tan llenas de consecuencias desde el punto de vista climatológico, de habitabilidad, recursos naturales; si no que por sobre todo considera la situación en el ámbito regional, continental y mundial; aprecia la accesibilidad al tránsito terrestre, fluvial, aéreo y marítimo; discierne la dirección e intensidad de las presiones externas; distingue zonas de integración, fricción y eventual penetración; y finalmente, considera el dinamismo de la ósmosis fronteriza.

El territorio como realización del espacio, es a la vez físico y cultural, y como tal, contiene todas las esferas en que el hombre separa la realidad para operar sobre ella. Por esto el territorio es a la misma vez geografía, paisaje y ecología política, organicidad social y unidad básica desde la que se vertebra la afirmación nacional.
Dentro del territorio, en el marco de este trabajo es necesario referirnos a la frontera, siendo la misma una visión geoambiental y cultural, territorio colindante entre dos voluntades. En el caso de las fronteras nacionales, es el ámbito donde comienza la Patria y borde de relación e integración regional y continental. 
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Por lo tanto frontera no es "límite", aunque lo incluye, ni donde termina el país; ni siquiera es una zona que una República pueda regular por jurisdicción administrativa exclusivamente. En nuestro concepto, la frontera nacional es el ámbito territorial de dos naciones, a ambos lados del linde, en el que palpitan las naciones en su voluntad de ser. En el que se incluyen más que separarse; en el que efectivizan aquello que intuyen antes de conocerlo. Es el ámbito físico del encuentro de las naciones.

Cabe agregar, para finalizar la noción de espacio, un concepto político en principio teorético, pero de inocultable alcance práctico: la proporcionalidad inversa del poder respecto de la distancia en que actúa. La Argentina resolvió y volverá a resolver esta noción aplicable a cualquier sistema político, mediante el federalismo. 

Los desequilibrios naturales, estructurales y factoriales, sólo por el federalismo como vector eco histórico, activo, pueden ser corregidos. Y los espacios vacíos ser definitivamente llenados. Oportunamente retomaremos en forma sintética, sobre la cuestión, a la que hemos denominado "La Idea Federal".
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Desde el punto de vista territorial y atendiendo la posición que ocupa nuestro país en la región y el mundo, el espacio geográfico argentino podemos dividirlo en tres grandes bloques:

Continental

Desde el norte del país hasta una línea imaginaria que une Mar del Plata en la provincia de Buenos Aires con San Rafael, en la provincia de Mendoza. Es el bloque que nos une con todos los países hermanos de Sudamérica. Primordialmente atlántico, puede también tener acceso al Pacífico. Casi la mitad de su extensión pertenece a la cuenca del Plata. Asiento de las nueve décimas partes de la población y sede de las principales ciudades de la Argentina de más de un millón de habitantes.

No obstante, su configuración interna es altamente desequilibrada: considerando las esferas de poder, este espacio se subdivide en: área marginal o fronteriza; la pampa húmeda y las ciudades-estado incorporadas al área central; la zona vacía y empobrecida (ver croquis "La Argentina vacía")

Peninsular

La Patagonia, entendiendo por tal la superficie que se encuentra situada al sur de las cuencas de los ríos Barrancas y Colorado y su geo entorno. Constituye un tercio del territorio nacional. Bioceánica por su forma y extensión, semeja la proa de un gran barco navegando hacia la Antártida. De gran unidad espacial, pero muy diversa en lo territorial, reconoce tres bloques internos: el cordillerano, la meseta y la costa. Escasamente articulada a los otros bloques y entre sus propias zonas. Su conformación por esferas de poder representa un verdadero archipiélago de islas entre mediana y bajamente desarrolladas, rodeadas de un inmenso silencio de tierras vacías de población, pero inmensamente ricas en recursos de todo tipo, en particular sistemas ecológicos y una biosfera únicas en el planeta. El agua es el gran atributo a dominar y emplear para su ocupación.

De sutura

Desde la línea imaginaria Mar del Plata - San Rafael, hasta la línea caminera que une San Antonio Oeste en la provincia de Río Negro con Zapala en la del Neuquén por las rutas 251 y 22. Atlántica por obligación (debido a la succión del puerto de Bahía Blanca) tiene posibilidades de acceso a los puertos del Pacífico. Una parte de este bloque se superpone con el anterior Peninsular. Analizando las esferas de poder, este bloque se subdivide en: la zona de Mar del Plata y el centro de la provincia de Buenos Aires; Bahía Blanca y el sudoeste y sur de Buenos Aires; los valles del sur mendocino; el eje S.A.O/Zapala; y un área central y sur desarticulada con focos de desarrollo puntual.
Bañando las costas de estos dos últimos bloques (de Sutura y Peninsular), el Mar Argentino y más allá la Antártida. La problemática de estos otros dos verdaderos bloques la trataremos en ocasión de las propuestas en sí mismas, pues se pondrá en claro que, para recuperar soberanía efectiva sobre ellos es menester, más que en los otros, la integración y unidad de las naciones del cono sur, por un lado, así como la integración y repoblamiento del propio espacio nacional.

Aunque hoy sin intereses que lo sostengan como en otras épocas pasadas, las líneas de tensión de fractura seguirán estando si no se procede a la integración territorial (ver "La Argentina dividida")

El espacio continental

Así como la Argentina está inconclusa, toda Sudamérica lo está (ver mapa "Sudamérica político "y "Enclaves de desarrollo y marginalidad").

En especial el denominado desierto verde, las inconmensurables extensiones que ocupan las cuencas de los sistemas del Amazonas y el Orinoco. A ellas hay que agregar, aunque redundante, la cuenca del Plata. 
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Este desierto verde constituye el hinterland sudamericano, es decir, el espacio vital del continente, sin cuyo dominio no habrá de resolverse la existencia particular de las naciones. Resolución que sólo puede sobrevenir por la integración de ellas (ver mapa "Eje geoestratégico sudamericano")

Aunque sus 18 millones de km2 representan solamente el 12% de la superficie total de las tierras firmes del planeta, en nuestro continente se encuentra más del 25% del volumen de las aguas dulces del mundo; lo que se debe a la inmensidad de sus tres principales cuencas hidrográficas que cubren el 60% de su área, la densa vegetación y el intenso régimen pluvial.
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Debido a todos estos factores, los ríos del continente, que son de los más caudalosos del mundo, forman una gigantesca red fluvial que puede ser transformada con relativa facilidad en un sistema navegable continental, el más grande del mundo, con una longitud total cercana a los 50.000 Km.
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Los gigantescos Orinoco, Amazonas y Plata, con algunos de sus afluentes, constituyen vías acuáticas troncales que, al ser interconectadas polimodalmente, permitirán las comunicaciones fluviales en todo el continente. 
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Es necesario, en este sentido, realizar varias obras que formará conexiones fluviales en algunos casos donde ello es posible comunicar ríos por canales; o conectar las vías acuáticas por vías terrestres (sean carreteras y/o ferrocarriles).

Debido a la situación geográfica, las principales obras de interconexión de las cuencas tienen que hacerse en el sentido norte-sur, conformándose así el Gran Eje Fluvial Norte - Sur. Esta carretera sin polvo ni asfalto seguiría el curso del Orinoco, Casiquiare, Negro, un corto tramo del Amazonas, Madeira, Mamoré, Guaporé, Paraguay, Paraná y río de la Plata.

Parece cosa de Julio Verne. Sin embargo estos ríos están prácticamente interconectados por la naturaleza. En el caso de las cuencas del Orinoco y del Amazonas, la interconexión está permanentemente asegurada por el río Casiquiare, que constituye -como ya decía el sabio Buache en 1798-, una "monstruosidad geográfica", por ser el único caso conocido de conexión natural entre dos cuencas hidrográficas de tanta relevancia.
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Sin embargo, se deberán realizar tres obras principales, de gran importancia (ver croquis: "Las líneas estratégicas"), que aseguren la continuidad del mencionado eje:

Zona de rápidos de Atures y Maipures, Venezuela para interconectar las cuencas Orinoco y Amazonas

Zona del Alto Madeira, en Bolivia, para asegurar la interconexión propia de la cuenca amazónica.

Zona del Mato Grosso, en Bolivia, para interconectar las cuencas del Amazonas y el Plata;

Puntos donde efectivamente la comunicación acuática está interrumpida. Además, en el marco de todas y cada una de las mencionadas cuencas, se requieren interconexiones fluviales de interés regional y local, para asegurar la eficiencia deseada del sistema de navegación que se puede implementar.

Efectuado un relevamiento exhaustivo por travesía directa, hace más de veinte años, se comprobó la factibilidad de la obra, encontrando que en todos los cursos superiores de todas las aguas, es posible hacerlo con el calado mínimo de remolcadores que, en tandem, puedan transportar hasta 8.000 toneladas (una locomotora moviliza unas 400 tns. Y un camión solamente 40).

Es conveniente recalcar que, al implementar el transporte fluvial es posible el aprovechamiento múltiple de los ríos para la producción de energía hidroeléctrica, el control de inundaciones, riego, abastecimiento de agua potable para los centros urbanos y complejos industriales, etc.

Conclusión preliminar: comienza a definirse el campo de la epopeya

Esta somera descripción de los espacios, nacional y continental, nos acerca a comenzar a definir el campo de la epopeya:
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Ocupación de los espacios vacíos y domesticación común del hinterland.

Integración física norte - sur, base de la integración política, institucional y económica, pues muchas de las obras necesarias, inclusive en el espacio nacional, requieren de al menos un grado de concurso de otros países.

Redistribución de la población por la colonización de las tierras ganadas y delineamiento de nuevas políticas y formas organizativas. 

Desde el empleo de mano de obra intensiva, de baja especialización, hasta el empleo de capitales y recursos tecnológicos de alta intensidad. La combinación con aprovechamientos hidroeléctricos hace factible económicamente el cumplimiento de las obras al permitir una más rápida recuperación de las inversiones.
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Multiplicación de la riqueza y actividad económica de todo tipo, pues para las regiones beneficiadas la actividad económica no es causa anterior a la realización de las obras que se irán describiendo de aquí en adelante, sino su efecto posterior; en este sentido, aunque aparece como una paradoja -por eso epopéyico- muchas de las tales obras se deben emprender, no en función de las demandas actuales, sino de la demanda que se generaría con su establecimiento.
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Diseñar, organizar y ejecutar esta epopeya permitirá el aprovechamiento de vastos recursos naturales, muchos hasta ahora inexplotados y subexplotados y, a la vez, la imprescindible redistribución de la población, modificar el desequilibrio en el cual casi el 90% de la población vive hacinada en la estrecha franja del perímetro costero, en el caso del continente y la Patagonia argentina, mientras que en el centro se cuenta con menos de una habitante por kilómetro cuadrado. 

Sin mencionar que, en el caso de la pampa húmeda, concentradora de recursos y habitantes, como hemos visto, está sujeta a una explotación intensiva que, en muchas zonas, se acerca ya mismo al agotamiento.
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La implementación de esta epopeya, en fin, nos permitirá adentrarnos hacia el corazón mismo de la tierra donde existen:

Más del 25% del total de aguas dulces del planeta;

La tercera parte de las reservas mundiales de bosques latifoliados;

Ingentes potenciales piscícolas, pecuarios y agrícolas, que pueden resolver los graves problemas de la alimentación del continente;

Recursos hidroenergéticos, hidrocarburíferos, gasíferos y minerales inconmensurables;

Sentar las bases físicas de la Gran Federación de Naciones Soberanas;

Desarrollar nuevas pampas húmedas y valles de explotación intensiva;

Crear las condiciones para el establecimiento de modelos de vida acordes con la Civilización del Amor y la Justicia que adviene.

Otros pueblos y naciones, en la época de su consolidación nacional resolvieron sobre estos factores (transporte ferroviario y dominación de vías acuáticas) la necesaria integración territorial (ver croquis "Integración del territorio norteamericano" y "Acondicionamiento fluvial norte - sur)
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Modelo propositivo

Memorias descriptivas

El Río Bermejo

La canalización del Río Bermejo no constituye un proyecto aislado, sino el emprendimiento de un conjunto armónico de obras con la finalidad de integrar al territorio de la Nación y a la actividad productiva una vasta región geográfica, el gran Chaco Gualamba, que abarca unos 250.000 kilómetros cuadrados (equivalente a la superficie de Italia), y que influye en otros 350.000 km2 en la mayor parte de las provincias de Formosa y Chaco, el oeste de Salta y Jujuy, el noreste de Santiago del Estero y Córdoba, el norte de Santa Fe; además del sudeste de Bolivia y el sudoeste de Paraguay.

Forma parte de los desiertos secos y tórridos que en toda la superficie del planeta siguen la latitud de los Trópicos cuando éstos atraviesan grandes masas de tierra. En el caso del Trópico de Capricornio en el Hemisferio Sur, se trata de los de Atacama, Kalahari en África y el gran desierto de Australia. Sin embargo, por un extraño equilibrio ecológico, la vasta planicie semi desértica chaqueña (de entre 70 y 300 metro sobre el nivel del mar) está cubierta y protegida por un rico y denso dosel de vegetación, con suelos de muy buena aptitud agropecuaria, pero sin un régimen hídrico adecuado (entre 200 y 600 milímetros anuales de agua de lluvia).

La carencia de agua potable, prolongadas sequías seguidas de intermitentes lluvias torrenciales, la erosión de los suelos, la explotación forestal indiscriminada que destruyó los bosques naturales, etc. crearon las condiciones adversas a los asentamientos humanos y a la explotación de sus recursos naturales.

Un gran espacio vacío en forma de cuña, que fractura la relación entre la Mesopotamia y el Noreste por un lado, con el Noroeste por el otro; y también entre el Atlántico y el Pacífico, con sólo un habitante y medio por kilómetro cuadrado y un crónico déficit de infraestructura, comunicaciones, transporte, energía y equipamiento de todo tipo. Constituye una debilidad geopolítica de primera magnitud.
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Un proyecto de transformación de esta región verdaderamente daría como resultado un nuevo país.

Es una de las dos grandes empresas transformadoras que la Argentina necesita para su desarrollo y también para la recuperación de su mística nacional.

El gran protagonista de la reconstrucción ecológica de la planicie chaqueña es el río Bermejo. Es el quinto río del país por su caudal promedio (450 metros cúbicos por segundo), pero con un régimen torrencial, ya que transcurre con un caudal mínimo de 30 m3/seg. Y un máximo de 16.000. (es el responsable de las frecuentes inundaciones del Paraná)

A lo largo de su recorrido arrastra sedimentos sólidos que constituyen el 75 por ciento de los que afectan a los ríos Paraná y del Plata, obligando al permanente dragado de éstos para posibilitar la navegación.

Estas dos circunstancias -régimen torrencial y sedimentación en suspenso- hacen necesaria su regulación para el aprovechamiento integral, inteligente y armónico de todas sus potencialidades como las de las tierras a las que da y podría dar mayor vida.

El Bermejo nace en la zona montañosa de Bolivia -país que aporta un cuarto de su caudal- y penetra en la Argentina donde recibe varios afluentes como el Pescado, el Iruyá y el San Francisco desde las sierras subandinas y el macizo salteño. A partir de su unión con el San Francisco se transforma en un río de llanura con un curso dividido y errático debido a su régimen torrencial y a las características geológicas de los terrenos arenosos y arcillosos que permiten la permanente erosión de sus riberas.

En su cuenca inferior -como río de llanura- llega a tener hasta cinco kilómetros de ancho y luego de recorrer alrededor de 700 kilómetros, desemboca en el río Paraguay. 

La problemática general del aprovechamiento del Bermejo se basa en la regulación de su caudal (embalses y aliviadores), regulación de su cauce (canalización), irrigación (sistemas de riego), navegación (esclusas), energía (centrales hidroeléctricas en la alta cuenca); y como obra complementaria pero de primera magnitud, el recupero y aprovechamiento de sedimentos sólidos (para evitar la embancadura de canales y embalses); y mejorar la calidad del agua potable y de riego.

Junto con las obras básicas y complementarias, deben preverse lógicamente los asentamientos humanos (colonización, industrias); obras portuarias y de alije; viales, de infraestructura y equipamiento general de servicios, etc. que hacen a la modificación integral de las condiciones de vida de la región.

En los aspectos de diseño técnico se ha seguido el Plan de Canalización formulado por el Almirante Portillo en la década del 30 del siglo pasado, y a ella nos remitimos.

Para no adentrarnos excesivamente en los aspectos del Plan (ver capítulo "Formas Operativas"), podemos adelantar que se ha estimado una inversión total, incluyendo recursos ya existentes, del orden de los Cuatro mil cuatrocientos millones de dólares (u$s 4.400.000.000) según el siguiente detalle:

1800 millones en la obra de domesticación de la alta cuenca y el canal del Teuquito;

2100 millones en el canal lateral y el canal de Santiago del Estero;

370 millones en el equipamiento de esclusas con turbogeneradores para ambos canales.

130   millones en obras adicionales y complementarias.

Un alto porcentaje de las obras son posibles realizarlas con mano de obra intensiva y de tecnología de baja intensidad, con lo cual nos acercamos a la resolución del desempleo, generación de empleos de baja capacitación y redistribución de la población, así como la reconversión del equipamiento ocioso de nuestro país.

Con el sistema de riego a crearse, los cálculos más optimistas aseguran la incorporación de entre 10 y 12 millones de hectáreas de las tierras más fértiles del mundo a la producción agropecuaria y silvífera, lo que implica duplicar la pampa húmeda y colocar a la Argentina como primera potencia alimentaria mundial.

Además del control de inundaciones y de los sedimentos sólidos (que de por sí aseguran en el tiempo un ahorro del gasto nacional aún no ponderado, pero que juega a favor de la nueva economía a crearse); así como la generación de energía e infraestructura de comunicaciones, los cultivos y la reforestación de la región, constituirán un mejoramiento revolucionario del ecosistema y un acercamiento e impulso formidables a la colonización del hinterland, asegurando el progreso y desarrollo dinámico y auto sostenido de una cuarta parte del territorio nacional, soldando espacios y conectando regiones intranacionales y base sólida de apoyo a la integración física del continente.

La Patagonia

Muchas veces denominada "tierra maldita" o simplemente "desierto", no nos permitió esta clasificación, a los argentinos, ver con claridad su verdad; constituyen esas palabras una falacia simplista que favoreció intereses antinacionales. No hay dudas que esta vasta porción del territorio nacional, por su clima, suelo y posición es, en realidad, un escenario grandioso destinado a la afirmación y el triunfo de una raza viril y fuerte.

En esta porción del espacio nacional encontramos la mayor parte de los factores, elementos y recursos estratégicos del mundo: energía, minerales, alimentos, viento, agua, tecnología y un sistema ecológico y una biosfera que, como ningún otro lugar del planeta, favorece los asentamientos humanos en las más altas condiciones de salud.

Hasta el presente tres son los factores propios de la región que impiden su desarrollo: 

falta de vertebración; 

de orden material, la mala distribución y aprovechamiento del agua, así como la aridez del suelo; 

de orden espiritual, las situaciones locales propias de insularidad, muchas veces contrapuestos a objetivos y propósitos nacionales.

Dijimos al comienzo que la Patagonia, desde el punto de vista de su ocupación efectiva, semeja un archipiélago inmerso en un vasto mar de silencio. Efectivamente el vacío se representa por la existencia de millones de hectáreas de tierras aptas, bien improductivas o bien de bajo aprovechamiento.

Paralelamente existen millones de metros cúbicos de agua potable embalsados -natural y artificialmente- en el Oeste, desaprovechados -cuando no median más de 650 kilómetros lineales con el Atlántico en su máxima-, condenando a desierto aquello que podría ser vergel. Concomitante con esto, la energía desaprovechada e inexplotada, que contribuiría a facilitar la conversión de las condiciones de aridez que la naturaleza ha impuesto a esta tierra, en su superficie; potenciando las riquezas y aprovechamiento de aquellas del subsuelo.

La Patagonia es el único suelo argentino que lo es por decisión propia. Es argentino porque los argentinos en su momento decidieron que fuera argentino. Pero esa decisión no fue continuada en forma sostenida, sino esporádica por el poder público, recayendo la perseverancia en el esfuerzo tesonero del pueblo.

Agua - Tierra - Energía - Vertebración: he aquí la base de la decisión de integración plena y definitiva que los argentinos nos estamos debiendo. Y en consecuencia, la base de una acción organizada.

La Patagonia, tierra de leyenda, sigue reclamando hombres y acciones de leyenda. Es todavía un mundo nuevo, amplio, generoso, que reconoce una gran unicidad pero que exige, determina, se lo respete en todas las diferencias por las que está conformado. La integración y organización territorial no podrá hacerse dándole un tratamiento de región, al uso europeo, sino por la vertebración de sus zonas configurables -se reconocen diez- dando así mayor y mejor vida a por lo menos las dos terceras partes de su superficie.

Es menester apoyarse en las limitantes y determinaciones que la geografía impone, para extraer el máximo de posibilidades. Pero también es menester apoyarse en el paisaje, porque en él se encuentra la máxima riqueza: el carácter que imprime a su habitante. Esa serenidad cósmica que trae a la imaginación el tercer día de la Creación, común denominador de la cordillera, la meseta y la costa marítima; y a la misma vez humildad ante lo imponente de la Creación, así como fortaleza para vencer las inclemencias e imponerse a la precariedad.

La posición que ocupa -entre los 36 y 50 grados de latitud sur- la iguala con Canadá. Sin embargo, en toda su extensión, apenas se supera un habitante por kilómetro cuadrado. No debemos olvidar la máxima que dice que tierra sin hombres es tierra de conquista.

Es mucho lo realizado por las comunidades patagónicas para superar sus propias limitaciones. Las características de la ocupación han venido prefigurando, en general, a partir de un fuerte polo de atracción e irradiación, distintas formas y vinculaciones, a las cuales, con la voluntad política y participativa necesarias, es posible sistematizar y orientar en el sentido del cumplimiento de un rol más perfecto.

Esta configuración zonal que hoy ya se reconoce, fáctica en lo natural y relacional por convivencia en lo cultural, en un gran número de las diez que luego describiremos, no respeta límites jurisdiccionales, toda vez que ellos fueron dibujados siguiendo intereses distintos a los del bien común. Dentro de este concepto genérico, es posible ver dos grandes características: la de las poblaciones ya predominantemente urbanas (doce en total); y aquellas que conservan un fuerte fundamento rural, aunque se trate de ciudades con servicios públicos diferenciales. No obstante, en todos los casos se puede aprovechar las funciones de atracción / irradiación que el desarrollo nuclear se viene imponiendo en las localidades cabeceras.

Pero el gran vacío en el vacío ocurre en el centro de la región. Allí en lo que se conoce como "la meseta". Allí donde las aguas son escasas y las comunicaciones entre regulares y precarias. Allí donde sólo se puede transitar de este a oeste, paralelismo repetido sin solución de continuidad, entorpecedor de todo avance.

Aquí es donde propondremos la construcción de un ferrocarril longitudinal que, desde General Acha en la provincia de La Pampa, avance hasta El Turbio en el confín de la provincia de Santa Cruz, no sólo como factor integrador de lo territorial y transporte de riquezas, sino como vector de asentamiento de nuevas poblaciones y asegurador de las existentes. Discurriendo por entre las rutas nacionales 3 y 40, será el sostén de la implementación de un sistema ferroviario que comunique puertos del Atlántico con los del Pacífico.

Obra que, como la mayoría de las que se van insinuando, bien puede ejecutarse con mano de obra intensiva de baja especialización sumada al empleo del parque de maquinarias ocioso conque cuenta nuestro país a la fecha, sin por ello ser excluyente de la aplicación de otras tecnologías en diversas fases del desarrollo.

Aprovechando el viejo tendido ferroviario que necesariamente deberá ser reactivado, se verá que es posible extender la integración norte - sur hasta el mismo Chaco Gualamba, uniendo físicamente de esta manera los dos grandes bloques de la epopeya y transformando la totalidad del territorio nacional y la dinámica  integral de su vida y los poderes, cambiando la radialidad centrípeta que significó el viejo puerto de Buenos Aires, haciendo del ferrocarril, otra vez, el gran civilizador
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Diseño de la acción 

La gesta de pico, pala y carretilla
-
Argentina Potencia Alimentaria Mundial

Objetivos

Fundamentales

Lograr un argentino mentalmente nuevo en una Argentina físicamente nueva.

Fundar en el trabajo, la paz, la justicia, la verdad y el amor fraterno, organizaciones e instituciones que concreten una democracia social, orgánica y directa, asegurando la propiedad de la tierra para quienes la trabajan; del agua en las comunidades; de los servicios como propiedad participada equitativamente.

Repoblar la Argentina, colonizando sus espacios vacíos, organizando su territorio y mar adyacente, para la explotación de sus riquezas con la mayor aptitud, extensión e intensidad ante un mundo con un nuevo orden, el de la integración universal.

Impulsar una Nueva Economía constituida por tres polos: el Comunitario, el Privado y el Estatal. Es Polo Estatal es deseable que se ocupe las obras públicas necesarias para la integración y ocupación del espacio nacional, así como establecer los procesos de integración política con las naciones hermanas. El Polo Comunitario, nacido de la organización político-social y económica de las Comunidades, está llamado a crear el trabajo que devuelva la dignidad a todos los argentinos, generar y consolidar el despliegue poblacional. Al Polo Privado corresponde la aplicación de tecnologías e inversiones reales, adecuadas y coordinadas al objetivo de plena ocupación de mano de obra y al despliegue de las capacidades creativas e innovadoras innatas en nuestro pueblo.

Revalorizar los conceptos de soberanía y de frontera, colocándolos en su esfera precisa: la cultura del ser argentino y de las comunidades autónomas, por un lado; así como de plataforma física de integración efectiva con las naciones hermanas del continente, por el otro; a fin de promover la irradiación de la argentinidad hacia todos los pueblos del mundo.

Contribuir eficazmente al diseño de un nuevo sistema institucional que plasme el federalismo del siglo XXI.

Generales

Contribuir a la desconcentración de las grandes masas urbanas, duplicando las poblaciones actuales tanto en la zona del Bermejo como en la Patagonia, en el término de una década.

Organizar físicamente el territorio sobre la base del manejo de cuatro factores esenciales: AGUA  -  TIERRA  -  ENERGIA  -  TRANSPORTE.

Promover nuevos asentamientos poblacionales y desarrollar los existentes mediante la recolonización agraria, minera y silvífera. Colonizar el mar mediante su granjerización y ampliar su actual explotación.

Estructurar una forma de gobierno participativo, que base su eficiencia y eficacia de planificación y ejecución con la menor distorsión y distancia entre la toma de decisión y la ejecución y control.

Asegurar los derechos de las comunidades, la persona y la familia, como modo de construcción de un nuevo federalismo.

Integrar físicamente el territorio nacional en sentido norte - sur.

Rediseñar y emplear los recursos humanos e institucionales existentes, dotándolos de nuevas misiones y funciones.

Respetar y consolidar las autonomías institucionales y jurisdiccionales.

Específicos

Aprovechar integralmente el río Bermejo conforme al Plan diseñado por el Alte. Portillo regulando su caudal y su cauce; haciéndolo apto como vía navegable; estableciendo sistemas de riego; aprovechando su aptitud energética; aprovechando su sedimentación como base de una nueva industria agro química; mejorando la potabilidad del agua de consumo.

Construir el ferrocarril Transpatagónico, como medio inicialmente social y de cargas, vector de integración territorial en el sentido norte - sur; así como los ramales complementarios hasta completar un verdadero sistema bioceánico.

Construir sistemas de aguas, de múltiples formas, apto para consumo e irrigación. Algunas de estas vías también podrán ser aptas para el transporte.

Crear un organismo de planeamiento y conducción

Movilizar y organizar el pueblo argentino por grados crecientes de responsabilidad.

Emplear inicialmente, mano de obra intensiva y baja tecnología recuperando el parque ocioso de maquinarias, con el objeto de minimizar la inversión.

Reactivar inmediatamente las industrias conexas a las obras.

Instalar nuevos asentamientos poblacionales y consolidar los existentes, siguiendo los cursos de las obras antedichas.

Preparar las obras de infraestructura de la futura colonización.

Crear las Corporaciones y desarrollar el corpus legal y jurídico para el gobierno de los recursos creados, sobre el principio de "jurisdicción de jurisdicciones", y sentar las bases de su articulación espacial y temporal.

Capacitar la población al efecto de los objetivos anteriores.

Desarrollar la infraestructura social necesaria a las obras. 

Integrar las distintas esferas políticas, sociales e institucionales al gobierno de las Corporaciones.

Asegurar a los trabajadores el dominio y explotación de los recursos que se creen y promuevan, desarrollando el derecho de arraigo en forma prioritaria.

Rediseñar y emplear las fuerzas armadas y de seguridad con nuevas misiones y funciones.
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En el Anexo II esta imagen se puede ver como desplegado.

Marco referencial

Correremos el riesgo de formular de modo extremadamente sintético la serie de conceptos que siguen, pues se puede volver sobre ellos en la primera parte del libro. 

Pero toda síntesis, aunque el autor no se lo proponga, siempre arroja algún nuevo elemento.

Fundamentos del Federalismo como soberanía comunitaria y poder popular

La mayor parte de los argentinos, de un modo u otro, reconocemos que el problema principal es eminentemente político.

La idea de que la inteligencia, el ingenio y la capacidad para decidir y administrar, en nuestro país son limitadas, es un mito alimentado por los intereses de élite de todo tipo. Así será también tan falaz, la idea que presupone que los argentinos sólo se organizan para resolver sus propias e inmediatas necesidades, que muestran una gran solidaridad, pero que las cuestiones del bien común no traspasan el nivel de la reclamación, y entonces esas esferas no requieren más que de poner en orden el orden existente.

Los argentinos necesitamos resolver la cuestión política central: la soberanía y el poder popular, pero con nuestro propio genio. En eso andamos hace ya muchas décadas, de avances y retrocesos, pero siempre en eso.

El Federalismo, entendido como una forma de ser y un estilo, reconoce sus raíces en lo más profundo y lejano de nuestro pasado. De la experiencia histórica del pueblo argentino, extraemos la noción de federalismo que se identifica con el Derecho de los Pueblos, que sintetiza los fines políticos permanentes que identifican la cultura nacional.

En la presente etapa, tal identificación y adecuación a lo permanente, desde la realidad actual, lo registramos bajo el nombre de democracia participativa, como efectivización de aquel Derecho. La distribución de poder entre todos los argentinos, pero depositado en la base y sintetizado en la cúspide de la figura. Entre base y cúspide, fluidos y dinámicos vectores de la voluntad, expresivos de los intereses que generan las actividades y funciones, mediante una mínima y estrecha burocracia.

El federalismo como Derecho de los Pueblos, como dinámica de transformación, como democracia participativa, exige ser construido sobre el poder popular.

Poder es la actividad, que en tanto hacer, no es sino una facultad del hombre, que utiliza por una decisión anterior para movilizar su voluntad, orientada hacia una determinada iniciativa. En consecuencia, el uso de esta facultad no puede comprenderse sino proveniente o derivado de la libertad del hombre, cuyo valor moral está dado por hacer el bien; libertad para el bien que deviene del grado de responsabilidad que el hombre asume por su conciencia trascendente que lo tensiona a buscar su realización como criatura `en y `cono la realización de sus semejantes. Solidaridad, traducimos, como valor político esencial.

Esta iniciativa es la que da sentido al empleo del poder cuando le pone a éste determinados fines, que son los que señalan los modos de su empleo, principalmente entre los argentinos: la moderación, el servicio, la obediencia y la trascendencia, pues se reconoce un ser ordenado a un estilo y personalidad colectiva. Como puede apreciarse, no concebiremos el poder de otra manera que empezando y terminando en la trascendencia.

Pero de todos los conceptos inherentes al poder, los de iniciativa y responsabilidad serán los que operativizarán el sustrato mismo de la persona activa.

La Democracia Participativa -social, orgánica, integral- comienza a definirse desde el arraigo, entendido éste como la necesidad del hombre -debemos recordar que necesario es aquello que no puede no ser-, de morar, es decir, habitar y echar raíces para cumplir los fines de la especie. Las condiciones del arraigo, del hogar, son la dignidad y el trabajo, conceptos inseparables pues por ellos el hombre adquiere plenamente su libertad y autonomía, desde las cuales puede encontrarse con `el otro: bases de su realización en comunidad, siendo ésta el entretejido de vínculos, actividades e intereses de seres libres y ordenados. Es en la comunidad donde el individuo alcanza su perfección como persona que se ordena al bien común. Los argentinos edifican comunidad por solidaridad y no por contrato. Solidaridad que es amor, caridad en acto.

En este plano nos referimos a la causa formal del bien común, que no es otra que la necesidad de unión u orden, como cuestión anterior, sustancial, de lo que luego serán organizaciones e instituciones, incluido el Estado, pues esta sustancia real, como prefiguración, es lo que luego podrá ser sancionada, construida, estructurada.

Esta particularísima -modalidad y estilo- voluntad de unión, primero, y de unidad después, constante entre otras a lo largo de la historia argentina, es lo recoge el Derecho de los Pueblos.

El arraigo, el trabajo, la solidaridad y la comunidad, entonces, constituyen el primer andamiaje, si se quiere, el núcleo de un nuevo sistema, pues ninguna de ellas y todas ellas, pueden ser separadas del concepto de poder: todas son acto -obrar, actuar, propulsar-; tanto como acto material, aquello que es objeto de la voluntad, cuanto acto formal, aquello que es el fin o intención que dirige el querer. Esta aclaración es necesaria, pues toda actividad es orientada por la iniciativa, y es esto lo que permitirá conocer y respetar la jerarquía. Es decir, el ordenamiento por la autoridad, que siempre es dada y nunca impuesta. Las comunidades de argentinos generan poder y otorgan autoridad. Este es el principio del orden.

El reconocimiento, aceptación y restablecimiento de la jerarquía, componente del ordenamiento -entre otros- viene dado primordialmente por la responsabilidad de la persona y los grupos, antes que por la norma. Toda norma no puede sino consagrar, y hasta perfeccionar, esto que es anterior a ella. La responsabilidad tiene la medida de la actividad que desarrolla en la comunidad y su aportación efectiva a ella: por lo tanto el origen de la norma, allí donde la norma vive, es la comunidad.

El trabajo y la solidaridad, fundentes del arraigo y la comunidad, son la base del nuevo sistema: la democracia participativa se nuclea en comunidades arraigadas de trabajadores solidarios.

¿Estaremos diciendo que todas las personas son iguales, en el sentido colectivista al que hoy nos quieren acostumbrar? Bajo ningún punto de vista. Simplemente venimos diciendo que el trabajo solidario en comunidades arraigadas está antes que cualquier otro acto. Antes como base y fundamento; antes también como finalidad o vértice: antes que la producción, que el capital, que el beneficio, que el consumo. Cualquier figura o construcción social o institucional lo tiene en su base y en su vértice.

Ahora bien, queda entonces significar que el derecho al trabajo es un derecho político

En la democracia participativa se establece la diferenciación por el grado de iniciativa -responsabilidad- que se compromete a favor del bienestar general, aceptado, reconocido y ordenado por la misma comunidad.

Aparece en este punto la funcionalización de la comunidad, como categoría necesaria para comenzar a reconocer los grados de responsabilidad. Todo aquel que da trabajo -individuo, grupo o institución-, con capacidad e inventiva, es decir que toma la iniciativa, siendo reconocido y aceptado como tal, lo denominamos trabajador animador. Tiene un grado de jerarquía diferencial.

Luego viene el trabajador propiamente dicho, que como tal puede organizarse en instituciones que velan por el desarrollo y desenvolvimiento de tal actividad específica, y que importan otro grado de jerarquía.

Entre estas actividades -para que no se confunda con los gremios tradicionales, aunque los incluye-, están una serie de cuestiones que hacen a la vida misma -personal, familiar y comunitaria- que requieren que trabajadores se hagan cargo, asuman la responsabilidad de su ejercicio -formación y capacitación, deportes, vecinalismo, obras, arte, etc.-

Y finalmente está la reunión de todas ellas en el gobierno común de la comunidad, que importa otro grado de jerarquía. Sea como Federaciones, Cabildos o Asambleas; con sus Juntas o Concejos.

La iniciativa y responsabilidad son la medida de la organización comunitaria. Y todos sus miembros tienen la posibilidad de participar en ella en modos múltiples y diversos. Y en cada una, y por cada una de esas formas de participación, tiene derecho a decidir. Se lo da el trabajo solidario -no confundir con el trabajo remunerado o empleo-. Por ello el trabajo es un derecho político.

El voto, cada voto, expresa la actividad de la persona. De cada una de las actividades que desarrolla, sea para asegurar su propio sustento, cuanto para edificar la comunidad; pues cada actividad expresa su responsabilidad, la manera que emplea su libertad.

En esto reside la soberanía popular: es comunitaria porque es la comunidad la que ejerce y gestiona su propia voluntad -poder- en forma participativa, con unión y unidad en la diversidad, ordenada jerárquicamente.

El Derecho de los Pueblos no puede sino asentarse y proteger la soberanía de las comunidades, en las que el hombre, el ser humano devenido en persona, es el centro, es el sistema mismo.

El Gobierno, el Estado, la nueva economía y las comunidades: "La Idea Federal" es el Derecho de los pueblos

El federalismo es nuestro propio estilo humano, la modalidad que es constante en nuestra historia nacional, y tal vez, sea la forma de cumplir la misión que Dios nos ha conferido en la tierra como don y tarea. El federalismo, entonces, es el modo de realizar la independencia, la autodeterminación y arribar a la universalidad desde la diversidad, entre todas las diversidades.

La argentinidad es federal desde su fundación misma; el federalismo es original y originante del ser nacional y nos viene desde lo más profundo de la Cristiandad española: el primer hecho histórico en el que se manifiesta esta raíz podemos encontrarlo cuando los Comuneros de la Asunción hacen preso y destierran al déspota Cabeza de Vaca en 1542.

Diversas han sido las formas que asumió el federalismo desde aquel entonces hasta nuestros días. En este nuevo siglo que amanece, lo vamos a centrar en un concepto, que si bien como tal no es original, ya ha tenido vigencia en otras épocas, hoy sirve como continente mejor que otros: el Derecho de los Pueblos, en el entendimiento que el contenido que se está desenvolviendo en la profundidad de la Argentina, como nueva expresión federal, es la soberanía de las comunidades.

Una nueva Argentina, físicamente nueva con hombres mentalmente nuevos, con nuevas estructuras que reflejen las nuevas relaciones que ya se desenvuelven y consolidan, requiere también una nueva conformación del poder nacional; y éste poder deberá reflejar el derecho de los pueblos y la soberanía comunitaria. Más temprano o más tarde, según sea la comprensión de quienes conducen el destino común, esto habrá de imponerse. Esta es la voluntad subyacente en los argentinos. Rogamos a Dios nos quite la ceguera que hasta ahora se viene imponiendo.

Las demandas populares, respecto de sus instituciones, incluido el Estado, siempre han sido por acortar la distancia entre las decisiones y las ejecuciones; no sólo la distancia "física" (muchos inventos se han hecho en el pasado queriendo resolver esta cuestión creando oficinas en provincias y ciudades como si de eso se tratara, consiguiendo solamente engordar la burocracia), y no sólo tampoco por las distorsiones que genera la distancia en lo "funcional". Las demandas son sobre la esencia y la dinámica misma de las decisiones: a lo que se aspira es intervenir en forma activa desde la gestación de la decisión misma, y no seguir siendo meros espectadores ni resignados ejecutores. Esto mismo vale para el juzgamiento sobre la actuación y mérito de los gobernantes y funcionarios.

Pero no termina allí la necesidad: también se avanza, y en esto bastante más allá que el insatisfecho reclamo, sobre los recursos y servicios imprescindibles para el bienestar y la prosperidad. Aquí  es donde mejor se ve la imperiosa necesidad de adentrarse en un nuevo sistema económico basado en una nueva economía política, en la que el trabajador y su comunidad, sea por formas sociales, sea por estructuras o institutos de generación y protección, tenga la posibilidad de participar de manera efectiva y ser dueños de sus bienes.

En esta Argentina que ha perdido todo menos la esperanza, especialmente el trabajo; en un mundo que también avanza en la desolación, el concepto de salario o remuneración no alcanzará para encontrar la salida. Sin dudas que seguirá teniendo importancia en la realidad cotidiana, pero cuanto más se avance en su imprescindible e inmediata y urgente resolución, seguirá luego la demanda que proviene de haber descubierto, en su pérdida, nuevos horizontes de tensión.

Podemos entender el Derecho de los pueblos como el conjunto de pautas culturales, traducidas en formas organizativas, obras físicas, aspiraciones individuales y colectivas; derechos y deberes, privilegios y garantías, que aseguran a la persona, la familia y las comunidades, un marco de vinculación entre sí y con la Nación. Que regula la convivencia, con los atributos de: profundizar la relación con la tierra; confeccionar la norma; establecer la justicia; participar de la cosa pública distribuyendo la decisión según los grados de participación; construir una economía donde todos y cada uno puedan ser y tener según sus merecimientos, pero con el mínimo asegurado y protegido; establecer la seguridad comunitaria conjuntamente con la responsabilidad del funcionario público; hermanarse e integrarse con otras comunidades, nacionales y extranacionales; todo ello con el sustrato de los derechos y garantías consagrados por el derecho positivo. En el orden político, la conformación de una democracia participativa (social, orgánica y directa)

El hombre es el único ser que necesita morar, habitar, para cumplir con los fines de la especie. Es decir, no le alcanza -aunque lo necesita- con construir y poseer un cobijo. Conjuntamente necesita darle a éste condiciones de permanencia, integrarlo sanamente con el ambiente y el paisaje que lo rodea, pues morar significa también echar raíces, con su propia vida y su descendencia. Es decir, trasciende el concepto de vivienda -pero lo incluye- y se transforma en el de hogar, ámbito básico en el que se desarrolla en plenitud su espíritu, su personalidad, su ser humano. Indisolublemente con ello edifica la familia; y por extensión, aquí también interviene el concepto de comunidad. Todo ello lo realiza poniendo en juego sus energías, aquello que se conoce desde el fondo de los tiempos como trabajo

Hogar que es, para el hombre, su plataforma de sentido de la vida, hábitat de la familia. En este orden toma nuevo valor el concepto de propiedad, pues ésta es su prolongación material e instrumental: el hombre desprotegido no puede afrontar debidamente las vicisitudes del acontecer.

La base de la propiedad -como de todo capital- es el trabajo. Sin trabajo el hombre no es hombre. Sin él el hombre no alcanza el sustrato que lo convertirá en persona: la dignidad.

Y siendo el hombre un ser esencialmente social, ser humano que para realizarse como persona necesita del otro, su realización plena la encuentra en la comunidad: el camino del hombre deriva por entre el entretejido de vínculos, actividades, intereses y aspiraciones que lo relacionan libremente con otros seres igualmente libres, tras la consecución de fines comunes.

El vínculo con la tierra en el marco de una nueva economía y de otras formas de poder, es la base del nuevo sistema, porque por él se puede llegar a ligar nuevamente cultura y naturaleza; pues si el hombre ha de ser el centro y finalidad, es indispensable modificar las actuales condiciones de morabilidad física y espiritual: hogar, familia y comunidad necesitan del arraigo, como necesitan del trabajo y la propiedad de la tierra que pisan. El sistema político en esta nueva etapa federal que adviene, deberá reflejar la integralidad de las acciones e intereses que los hombres y sus comunidades desarrollan, sustentado en las formas múltiples y diversas de representatividad que ello supone. Composición de las decisiones basada en lo más simple: el vínculo inicial.

De los recursos disponibles y a disponer, la tierra será la base de la transformación.

Decía Sarmiento que "las ideas de los pueblos están escritas en el suelo que habitan". Nada refleja mejor el ethos de una cultura, de una persona colectiva, que la ocupación, las formas de explotación, la distribución, la intensidad en el uso, la variedad de frutos, el ordenamiento de las tierras que trabaja, como de aquellas que deja de trabajar. Con Juan Pablo II podemos completar esta noción: "Paz con el Creador, Paz con la creación".

Será la propiedad familiar de la tierra de trabajo, la piedra angular del repoblamiento. Y sustento de una nueva seguridad comunitaria.

El Estado que conocimos estaba condenado a desaparecer. Ciertamente las malas acciones de algunos apuraron su derrumbe. Ahora se le llama desertor, cuando en verdad se habla de un cadáver. Pues junto con él ha desaparecido el andamiaje que lo sustentaba. Pues lo que ha desaparecido es el capitalismo que originó el sistema demoliberal. Veamos.

El consumismo imperante sólo conserva del anterior sistema los títulos y algunas de sus formas políticas, económicas y sociales. En esto que han llamado postcapitalismo, o capitalismo salvaje o neoliberalismo, o también globalismo, el consumidor se ha reducido a medio pasivo, manipulado por el sistema que crea previa y artificialmente las necesidades, es decir, primero produce -lo más concentrado, barato y rápido posible, sin atender a diversidad y calidad alguna-, y luego consume. Es por ello entonces que la principal actividad del sistema sea la financiera y que el trabajo, el pleno empleo y la remuneración, no le sirvan como medidas para nada. En estas condiciones el consumidor sólo puede consumir, es decir gastar su dinero del modo que le imponen, con "independencia" de su ser. Por ello deviene en medio y no en fin de la sociedad de consumo.

Pero resulta que el sistema político estaba sustentado en la promesa y garantía de que el consumidor podía convertirse en propietario por la distribución igualitaria de la renta, originante ésta del igualitario valor político del voto único. El sufragio universal y obligatorio, la representatividad, y la conclusión en el Estado como realización del "ser político, en el sistema demoliberal en aquello se sustentaban.

El federalismo que adviene tendrá como principio económico la formación de la renta y no su redistribución; formación y distribución de la renta, no de manera igualitaria, sino según la responsabilidad de la persona, aplicada según la actividad que ésta desarrolla. De aquí que se impondrá un nuevo concepto de remuneración, así como que será la base del nuevo sistema político.

Arraigo y trabajo están antes que cualquier otro concepto, pues sin ellos no hay capital, ni producción, ni bienes, ni consumo mismo, ni beneficios. Arraigo y trabajo están en la base y también en la cúspide de cualquier figura. Son lo que califican por excelencia, pues será un sistema fundado en el trabajo y los trabajadores en sus raíces más profundas como realidad de su existencia.

Todos los hombres necesitamos y merecemos el arraigo y el trabajo por igual. Pero estamos dotados en nuestras capacidades de actividad de modo diferente. Y asumimos responsabilidades de manera también distinta. Por lo tanto, capacidad e inventiva son categorías que, puestas en juego para extender el bienestar general, deberán junto con la responsabilidad, establecer remuneraciones y reconocimientos diferenciales.

En el núcleo esencial o básico ubicamos el arraigo y el trabajo; pero en el vértice de la escala de valores, la responsabilidad con capacidad e inventiva para desarrollar determinada actividad que coadyuve al bienestar general, con reconocimiento diferencial. Esto es lo que significa el precepto "a cada hombre, según su merecimiento".

La energía de este hombre, significa un bien, su iniciativa. Puede inicialmente ser propietario o no, tener capital económico o no tenerlo. Tiene ese bien y quiere ponerlo al servicio del bienestar general, de suyo, descontando alcanzar también un beneficio.

En este marco se impone una nueva noción del Estado, pues si está fundado en el trabajo y los trabajadores, es decir participativo, no será sino un estado-trabajador. Proporcionador de los medios, promotor y armonizador de y entre las actividades que lo conforman.

El trabajo, también debe decirse, es entonces un derecho político y ya no solamente social: el voto debe expresar las actividades de la persona y su comunidad y grupos de intereses. Pues en una verdadera democracia el derecho no debe terminar en el voto, sino que con él recién comienza: la soberanía popular, si no tiene correlato en la voluntad común que sintetizan el gobierno y el Estado, no es sino mera declaración; y ésta es la base de la auténtica soberanía nacional.

En la "Comunidad Organizada" encontramos el principio origen de cuanto venimos exponiendo: "Si hay algo que ilumine nuestros pensamientos; que haga perseverar en nuestra alma la alegría de vivir y de actuar, es nuestra fe en los valores individuales como base de redención y, al mismo tiempo, nuestra confianza de que no está lejano el día en que sea una persuasión vital el principio filosófico de que la plena realización del "yo", el cumplimiento de sus fines más sustantivos, se halla en el Bien General".

Pues en el concepto de comunidad que nos anima, sin la aceptación e implementación voluntaria y libre de la virtud sobrenatural de la caridad, y el valor consciente y casi sagrado de la solidaridad, nada podrá hacerse. En un pueblo pauperizado, la necesidad de promover y proteger a los más humildes, se pone en un plano casi de igualdad en el balance entre persona y comunidad: en esto también radica el sentido histórico del Derecho de los Pueblos

Porque con estas bases se puede comenzar a entretejer una nueva soberanía popular, que amplíe y diversifique, en la participación, los sostenes de la representatividad. La participación efectiva en las decisiones, esto es, la activación del poder comunitario es el fundamento y razón de ser del derecho al trabajo como derecho político, fundamento de un sistema participativo. Pero dicha participación es diferenciada según las actividades, responsabilidades y funciones del individuo, las instituciones y la comunidad.

Las Corporaciones a crearse: "La Idea Federal" en acción

Las Corporaciones activan, dinamizan  y se fundan en la solidaridad.

La integración territorial y el desarrollo unificado de los recursos requieren la más amplia coalición del esfuerzo. Esta tarea no es sólo para el pueblo, sino también lo es para todas las instituciones que el pueblo genera: sociales, políticas y económicas. Pero el alma son, sin dudas, los nucleamientos en los que se reúne para la vida: las comunidades mismas. Coalición de comunidades, organizaciones e instituciones.

La finalidad es nacional, pero la tarea será tal que reclamará la participación de todas las reparticiones del gobierno: nacional, provincial y municipal, que puedan promover el propósito común. De la misma manera de las organizaciones privadas, individuales y colectivas, cuyo propósito es comúnmente generar negocios. Y aquellas de índole social de defensa de los intereses sectoriales, o de promoción de la solidaridad.

Determinando funciones y competencias con claridad, mediante una Ley Acuerdo que cree cada una de las Corporaciones, producto de esta coalición inicial, ampliamente inclusiva desde sus mismos inicios, los "derechos de las provincias y los municipios", o su contraparte, la de "supremacía federal", se desvanecerán por improcedentes.

A esta "jurisdicción de jurisdicciones" nos seguiremos refiriendo en el presente.

El Acuerdo será el medio de hacer efectiva esta relación multilateral, siendo su marco más general la Ley que deberá sancionar el Parlamento Nacional y a la cual adherirán primero los gobiernos y Legislaturas provinciales, y posteriormente los Municipios y sus poderes deliberativos.

Las Corporaciones serán entidades federales limitadas cada una a una región o un conjunto de zonas y sobre las cuales se ejecutarán obras determinadas.

La Ley Acuerdo desde el inicio mismo, reconocerá a las comunidades y las instituciones sociales, como sujetos de pleno derecho en un pie de igualdad con otras organizaciones, incluidas las estatales, y como tales, sujetos de representación. Es más, reconocerá diferencialmente, los privilegios de las comunidades a su autonomía plena, sin sujeción a otra norma que la que ella misma se dicte. Sin perjuicio que la comunidad, al acordar como sujeto, quedará obligada a la materia específica del acuerdo.

Formará parte de dicha Ley el Estatuto de cada Corporación, y a él adherirán, también mediante la firma de acuerdos, todas las instituciones y organizaciones, cuanto los individuos, que formen parte activa y responsable de cada Corporación.

Estos Acuerdos de participación serán más que una definición de obligaciones legales, imprescindibles por cierto. Constituirán convenciones expresas sobre propósitos comunes y actividades conjuntas y compartidas. Reflejarán ser un sistema que se presta a las necesidades de una relación que respeta la libertad sustancial, pero que se construye renunciando y aceptando constantemente. Reflejo de una relación que para ser efectiva debe reconocer su carácter cambiante y dinámico. Las Corporaciones asegurarán la propiedad de la tierra para los trabajadores y actores que la integran.

Por ello, estos Acuerdos de participación serán tan amplios y su contenido tan ricamente variado como la vida misma de las regiones que abarcan las Corporaciones.

En consecuencia, la descentralización dinámica de funciones y decisiones (a falta de palabras mejores) será el principio rector que en lo institucional caracterice a cada Corporación, pues su función primera es encabezar, iniciar, estimular, guiar y planificar en el sentido más amplio y democrático, antes que tomar sobre sí "prerrogativas" que excluyan lo que de por sí puede hacer, cualesquiera de sus integrantes y asociados. Descentralización dinámica supone participación y responsabilidad.

Desde el comienzo mismo, las Corporaciones buscarán colocar cada actividad, cada trabajo, cada obra, en la corriente de la vida de la región; en las manos de las comunidades, instituciones, organizaciones o personas individuales para ser continuadas cuando los aportes federales disminuyan o ya no se necesiten. No es el subsidio ni la igualación de fondos lo que prima en sus acepciones hasta ahora conocidas. Es la dinámica de la responsabilización ante una participación clara y específicamente acordada.

Pero no existiendo otro actor, cualquiera éste sea, capaz de llevar adelante una iniciativa imprescindible por todos reconocida, podrá entonces realizarla la Corporación por sí misma. Así entonces, en lo gubernativo -el gobierno propio de las Corporaciones-, se verá también reflejada la Nueva Economía Política.

Las corporaciones deberán estructurarse sobre cinco pilares esenciales:

Para qué se trabaja; qué y cómo se produce (sistema productivo)

Cómo se distribuye (sistema distributivo)

Cómo y donde ocurre la vida (sistema comunitario y territorial, asegurador de la propiedad)

Cómo se administra la sociedad (sistema político-institucional, participativo de representación múltiple); esto es, quienes son los sujetos de responsabilidad, por la función que ejercen y les es reconocida;

Como se sirve y defiende a la sociedad (sistemas del servicio civil y de la defensa)

Como se relaciona con otras sociedades y naciones (comunidades nacionales integradas conducidas por el sistema de las relaciones exteriores). Este ítem es sólo indicativo, pues no corresponde como función propia de las Corporaciones.

Producción en gran escala centralizada, combinada con responsabilidades de ejecución y distribución descentralizadas, con distribución centralizada de los remanentes para consolidar la seguridad social primero; y para la reinversión en bienes de capital y trabajo.

Preservación y aseguramiento de la vida íntima de las comunidades y su participación efectiva en el gobierno general, así como de las organizaciones de índole sectorial en las que los individuos y sus familias se nucleen, pues siendo el origen de toda autoridad, también pueden administrarla. Es decir, aseguramiento de la soberanía de las comunidades y de las organizaciones de actividad y/o función. 

El ejercicio de la autoridad no sólo debe estar en manos de quienes se capacitan para ello y lo hacen desde lo general; también se puede gobernar en el terreno, en todas aquellas cuestiones que les son propias. 

En espacios tan vastos y diversos como los que estamos tratando (Gran Chaco y Patagonia) las diferencias locales y zonales son tan vitales y tan preciosas que sería suicida proceder de otra manera. Ambos son producto de la gran decisión de conquista de finales del siglo XIX, pero las condiciones históricas y culturales han cambiado radicalmente hacia esta nueva exigencia y desafío. 

La fortaleza y la cultura nacional que fluye de aquella misma diversidad no pueden ser alimentadas ni por un poder político centralizado, ni por intereses sectoriales.

Los Estatutos de las Corporaciones, formando parte de la Ley Acuerdo podrán reflejar cuanto llevamos dicho, como unidad de gestión y administración, pues cada una de ellas adquiere proporciones controlables y de gran unicidad por su base: en el caso del Gran Chaco, la cuenca del Río Bermejo; en el caso de la Patagonia, el Ferrocarril Transpatagónico

Gobierno centralizado en decisiones participadas, con la menor burocracia; y descentralizado en sus ejecuciones acordadas, las decisiones operativas podrán ser tomadas y la responsabilidad asumida en el lugar mismo de los problemas. Esta descentralización acordada, en la Argentina ya mostró sus frutos y podrá volver a mostrarlos, porque a través de este sistema todo un conjunto de ciudadanos y comunidades ha prescindido de sus objetivos estrictamente personales, para servir los intereses de sus vecinos, comunidades y nación, sin otra compensación que el prestigio y autoridad de esa posición orientadora, y la satisfacción de su propio trabajo.

Como miembros de esos organismos locales o zonales, comparten y tienen representación en el gobierno general en todo tipo de decisión que comprometa el bienestar general. Dichos organismos, que bien podrán llamarse Juntas, deberá apoyarse en Consejos o Cabildos donde cada trabajador y su familia puedan también expresarse y dar mandato. Una nueva forma y dinámica de la representación.

El Gobierno de las Corporaciones se integra, tanto en el orden local o zonal como en el general, por representación de las comunidades, de los Estados y Gobiernos, por las organizaciones de actividad, por las instituciones de función.

La democracia social, orgánica y directa será una realidad viviente al hacer al pueblo partícipe del gobierno general en la misma vida cotidiana, así como de la orientación y control de las formas de vida y actividad (agro, industria, comercio, servicios, etc.) al resolverlos en la corriente de la vida que son las comunidades. Las Corporaciones deben "estar al alcance de la mano" de todos y cada uno de los protagonistas de la epopeya 

Será una gran tarea persuadir a muchos hombres de que se ocupen de sus propios asuntos personales y comunitarios. Pero la realidad muestra ya mismo, que existen otros muchos más que sí están dispuestos a hacerlo. Resta aún el convencimiento de hacerlo "juntos y organizadamente en una misma causa nacional", que es lo que verdaderamente tensa a los argentinos. En este sentido, tal vez simplemente falte explicitar el modelo. Y cuando éstos se pongan en marcha, con aquellos seguramente será más sencillo.

La Idea Federal en este tiempo es Democracia Participativa, Soberanía y poder Popular. Pero el "alma", la "clave", el "arcano", lo constituye la solidaridad. Es el valor consciente por excelencia y, como tal, el componente fundante del nuevo tiempo, espacio y orden: aplicador de los demás valores, realizador de las creencias; vector, director y promotor de los hechos y sistemas. No es arriesgado ni reduccionista afirmar que la solidaridad es la política.

El repoblamiento de la Argentina mediante la desconcentración de las grandes masas urbanas y la consecuente colonización de los espacios vacíos, podrá seguir vectorizando a la Argentina como ejemplo y atracción para todos los hombres de buena voluntad del mundo.

Queda suficientemente claro que una obra que compromete por generaciones el futuro de nuestra gente debe contar con la participación directa, activa, responsable y permanente de quienes son los verdaderos y anónimos actores, responsables, mandantes y pagadores de tan alta inspiración.

Una obra de estas características, no es patrimonio de un gobierno, sino que lo es del pueblo todo, presente y futuro, pero también pasado, como que hace casi quinientos años que, imperceptible e impensadamente, comenzó a soñarse y gestarse.

Miremos sino, en Manuel Belgrano, como se adelantó en el diseño a todos nosotros.

Por eso afirmamos que estas obras forman parte de lo intangible del ser nacional. Generaciones han soñado con ellas; generaciones, por el duro sacrificio que impone la naturaleza, han aprendido acerca de lo que es necesario; generaciones en consecuencia, festejarán o padecerán las decisiones que hoy se tomen... o sigan sin tomarse.

Porque basta mirar la desintegración y el vacío, para comprender que en el mismo tiempo de esas generaciones, hubo y sigue habiendo quienes, con diversos y aparentemente “razonables” argumentos se han opuesto a ellas.

Estas obras ponen en tela de juicio todo nuestro saber, toda nuestra historia, buena parte de nuestras tradiciones; hasta nuestra escala de valores ponen en tela de juicio, a la par que comprometen una parte sustancial de nuestra riqueza material.

El golpe de 1976 vino, por sobre cualquier otro objetivo, a robarnos nuestro futuro. A secuestrar, además de cuerpos y vidas, nuestros derechos políticos, civiles y humanos más elementales.

Esta epopeya necesita ser delineada, planificada y ejecutada, integrando los vectores que se desprenden del propio ser de los argentinos y se descubren en sus constantes históricas.

Por ejemplo, que sea el pueblo el que reciba íntegramente los beneficios del desarrollo.

Larga es la experiencia, amasada con caídas, frustraciones y postergaciones, que hace que los argentinos sepamos que, para que todos nos beneficiemos, es menester detentar y asegurar el propio gobierno, juntamente con una administración descentralizada a ras del pueblo mismo; a la par que sea robustecida la participación comunitaria e individual en dicho desarrollo.

Luego, sabiendo que estas obras afectarán unidades territoriales naturales, que exigirán contemplar varios proyectos simultáneos y alternativos para asegurar la calidad de vida, el desarrollo integrado requerirá de una equivalente responsabilidad.

La realidad del sistema político e institucional muestra todo lo contrario, fragmentación y descoordinación imperan por doquier. Cuando no, también verdadera tiranía legal que ampara “quintas de poder” como si fueran verdaderos feudos.

Tanto a la Patagonia como al Gran Chaco Gualamba desde  hace más de 14000 años que lo saben los seres humanos. Y quienes han podido adaptarse a su dureza son quienes han sabido respetar la unidad de agua, tierra y población.

De este saber que es la verdadera historia deriva la posibilidad de concebir la unidad de recursos como desarrollo con múltiples objetivos. Aquí reside nuestra gran diferencia con todos quienes han sostenido y siguen sosteniendo el desarrollo obra por obra.

Concebir y ejecutar la unidad, desde lo intangible a lo material. Éste es el principal desafío político; pero basado irreduciblemente, sobre la diversidad.

Como puede verse, el entramado de la convivencia –personal, grupal, institucional, interestatal, comunitaria- se pone en juego.

Diversidad de historias, personalidades, intereses, pueden encontrar unidad de objetivos, unidad de metas, unidad de direccionalidad: los hombres a pesar de sus diferencias podemos trabajar en armonía con las fuerzas de la naturaleza, sin saquear lo que Dios nos ha otorgado.

Poner a nuestro servicio la potencia de la ciencia y la tecnología para crear bienestar.

Ambos aspectos se resumen con la participación popular, pues ella es propiciante y aseguradora de la creación de oportunidades para todos quienes quieran asumir la responsabilidad de ser hombres libres, viviendo en comunidad y forjadores del destino común.

Éste es el espacio de la primer gran batalla, de cuyo resultado dependerá la feliz realización de las obras: el corazón de los que están dispuestos, primero; y luego el corazón de todos los que quieran sumarse y acompañar activamente.

Decisión, trabajo, recursos, tecnología, bienestar, oportunidad es lo que los argentinos demandamos, convencidos que así el futuro será nuestro. Este es el dato político sustancial que los políticos y los técnicos no leen ni interpretan.

Mecanismos tales como el de “Ley Acuerdo” son, por su parte, para asegurar la unidad inviolable de aquello que la naturaleza exige.

Pero también para fijar los métodos y procedimientos comunes para que los hombres vivan en paz y libertad; para que trabajen, multiplicando recursos sin dilapidarlos; que aseguren solidez bajo sus pies y horizonte para sus cabezas.

Será también menester convocar y consensuar con las grandes corporaciones transnacionales que estén dispuestas a acompañar esta epopeya. También ellas, sin renunciar al lógico beneficio que las anima, tendrán que hacer su esfuerzo. 

En particular las ligadas a la generación de energía y las comercializadoras de productos agropecuarios.

La Argentina ya supo ensayar fórmulas que aseguren equidad; que ponderen inversión inicial, despejen ganancias y aseguren rentabilidad. 

Habiendo voluntad y decisión nacional, el interés de ganar dinero siempre es capaz de flexibilizar su realidad. Así como cuando aquellos faltan, el interés es capaz de hacer tabla rasa de la nación más rica.

Pero, insisto, la primera y más importante batalla será en el campo cultural, merced a la formación humana, pues las obras se han de realizar en tierras de suelos flacos y gente luchadora, que deben ser transformados en suelos gordos y elevada la capacidad de lucha y de vida de sus gentes para que puedan orientar a todos aquellos que vengan de otros lugares.

Por eso el sistema equitativo habrá de reconocer, necesariamente, las capacidades diferenciales de las personas, de las familias y de los grupos, orientándose, en primer término y como prioridad operativa, no como privilegio, a quienes resulten los más calificados pioneros. No sólo porque resulten los más luchadores, sino seleccionando aquellos dispuestos a realizar las pruebas más exigentes y compartir sus logros en forma de transmisión educativa.

Con ellos y sobre ellos, auténticos servidores públicos, se habrá de conformar una especie de cuerpo de elite, la vanguardia de la colonización. Pioneros a quienes les alcance el reconocimiento como “Familia pionera de prueba y demostración”.

Serán quienes desde el principio mismo estén dispuestas a practicar, incluso hasta con cierto riesgo material, formas distintas de cultivo y crianza de animales, plantación de bosques familiares y comunitarios, preservación de canales de riego, técnicas de riego, fertilización, cultivos bajo cubierta, reservorios de agua dulce comunales, etc.

Familias de prueba y demostración asentadas cada en su propia tierra de explotación y experimentación, y reunidas libremente con otras de su territorio para constituir eslabones conjuntos más elevados dentro de una misma cadena.

Dispuestas a sistematizar e impartir logros y conocimientos como auténtica educación popular, asistidos por técnicos y estructura solventados por los estados y la misma comunidad recipiente.

Con este mismo criterio, las Corporaciones podrán zonificarse, comenzando por aquellas donde ya exista población afincada, con experiencia ajustada y dispuesta a extenderlos, liderando los nuevos asentamientos y las expansiones de los existentes.

En el caso del Bermejo, la nueva realidad del riego artificial, de por sí modificará sustancialmente la realidad histórica preexistente.

El servicio de extensión también requerirá de la sistematización educacional como Servicio Comunitario.

La conjunción “familia pionera” / “zona de base” podrá dar como resultado una auténtica vanguardia social de prueba y demostración que active y responsabilice sin imponer, extienda el noos y prefigure la norma.

Pero especialmente restituya y sostenga el equilibrio que necesita toda sociedad entre aquellos que prefieren adelantarse a su tiempo como servicio al conjunto y con espíritu pionero; con aquellos que prefieren y apuestan a lo más conocido y llevadero.

En un pie de igualdad de obligaciones y derechos. Sin  privilegios. La ética que gobierne el bien común, y que prive en la administración de las Corporaciones, no podrá favorecer con distingos: se apoya aquello que represente un beneficio para todos.

Por eso las políticas de selección y avalamiento estarán a cargo del gobierno común, en donde todos tengan institucionalmente su voz y voto (intereses, sectores, actividades, etc.) como reaseguro ante el riesgo de partidización administrativa.

Así será posible el triunfo de la democracia social, porque será realidad que la política cree en los hombres y desecha la fuerza.

Será posible que cada emprendimiento y cada persona diga, sin torceduras ni desvíos, ni mentiras: “Obra realizada por el pueblo argentino”.  

Nota: Para complementar esta sección, puede consultarse en: Anexo I, “Marco teórico-metodológico del diseño operativo”.

Formas operativas

Nivel: Inventario

(Ver croquis "Regiones para la epopeya nacional" y "Base material del desarrollo y la tecnología avanzada")

Corporación para el Aprovechamiento Integral del Bermejo

Plan de trabajos para los primeros cuatro años

Obras

( Canalización para utilización poli modal (incluye navegación) -ver croquis "Canales"- 

Construcción del Canal A  o lateral, de 730 Km. entre Orán (pcia. De Salta) y Resistencia (pcia. Del Chaco); construcción de esclusas

Canal B o de Santiago del Estero, de 1.100 Km. entre Orán y la ciudad de Santa Fe; construcción de esclusas 

Corrección del Teuquito en la pcia. de Formosa.

( Diseño y principios de ejecución sistemas de riego y sistematización de áreas regables

( Regulación del caudal: comienzo de ejecución represas en alta cuenca

( Instalación en la traza de los dos canales de 30 campamentos de base y sus derivados

Trabajos principales

( De baja inversión relativa financiera y tecnológica

Implantación de 200.000 trabajadores y una población aproximada de 450.000 habitantes.

Movimiento de suelos: 340.000.000 metros cúbicos = 850 jornadas de 200.000 hombres

Construcción de 9.000.000 metros cuadrados de vivienda e infraestructura social (incluye agua potable y saneamiento)

Corrección del Teuquito

Inicio sistemas de riego y sistematización áreas regables.

( De alta inversión financiera y tecnológica

Construcción represas alta cuenca (ya cuenta con proyectos a revisar en sus costos, financiamiento y plan de inversión).

Construcción de esclusas en los dos canales

Obras complementarias de infraestructura vial y de riego

El mismo avance de obra, va produciendo el repoblamiento. Es esencial elegir los sitios de los campamentos base, pues es allí donde se producirá luego el crecimiento de las nuevas poblaciones permanentes.

Puede ser que ocurra lo mismo con alguno de los obradores que dependen de aquellos, pero lo sustancial, allí donde se ha de volcar el esfuerzo colonizador, en especial atendiendo a que la población actual de las grandes ciudades, originaria en buena parte precisamente, de las mismas latitudes, no volvería si es que no sólo tienen trabajo asegurado, sino, conjuntamente, la infraestructura y la estructura necesarias (comunicaciones, seguridad, educación, salud)
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Poblamiento

30 campamentos de base (ver croquis "Asentamientos factibles")

Cada campamento de base nuclea aproximadamente 10.000 habitantes = 2.500 familias

De cada campamento de base dependen cuatro obradores.

2500 viviendas unifamiliares

3 escuelas primarias

2 escuelas secundarias

1 puesto sanitario

1 edificio de administración

1 capilla
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1 obrador

1 salón de usos múltiples

1 puesto de seguridad

120 obradores con servicios centralizados (cuatro por cada campamento de base) ver diagrama "Unidad de trabajo y colonización"  - Al final puede verse este esquema como desplegable.

Cada obrador nuclea a 1.000 trabajadores

100 viviendas colectivas

10 comedores

1 posta sanitaria

1 edificio de administración

1 obrador

1 posta de seguridad
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Inversión obras ítem 2.1 - Total bruto: 2.100 millones u$s

Mano de obra - 960 millones u$s

Calculado a 100 u$s mensuales per cápita durante 48 meses, de los cuales la mitad ya se están erogando por los planes sociales.

Vivienda e Infraestructura social - 660 millones u$s

Calculado globalmente a 200 u$s el metro cuadrado

Maquinaria y equipos - 480 millones u$s

Calculado sobre trabajos equivalentes a 80.000.000 m3 de movimiento de suelos duros, pesados y desmontes y sistematización.

Se deberá tener en cuenta que los campamentos de base se implantarán en localidades que ya cuentan con grados de infraestructura social y sanitaria, así como vial y de comunicaciones.

Se deberá tener en cuenta la posibilidad de uso del madrejón del antiguo cauce del Bermejo como base para las obras de riego y almacenamiento de potabilización.

Inversión obras ítem 2.2 - Total: 2.300 millones u$s

Obras alta cuenca según proyectos a revisar - 1.800 millones u$s

Construcción de esclusas en ambos canales - 370 millones u$s

Obras complementarias y adicionales - 130 millones u$s

Financiamiento obras ítem 2.1

Reasignación de recursos ya en erogación, nacionales y provinciales para mano de obra directa e indirecta - 600 millones u$s

Reasignación y economías de recursos afectados y/o programados para la región, nacionales y provinciales, para vivienda e infraestructura social - 500 millones u$s

Reasignación y economías de recursos afectados y/o programados para la región, nacionales y provinciales, para estructura e infraestructura vial, hídrica y de comunicaciones - 200 millones u$s

Explotación inicial de los recursos nuevos generados por el proyecto - 50 millones u$s

Faltante del 30% sin especificar la fuente posible de financiamiento, en los cuatro años previstos (185 millones u$s anuales) - 750 millones u$s

Financiamiento obras ítem 2.2

En este punto, en el estadio presente de elaboración de proyecto, sólo podemos señalar que estamos haciendo referencia a una alta intensidad financiera y tecnológica, pero que a su vez tiene también su correlativa alta recuperación por el aprovechamiento del recurso energético.

La resolución de esta cuestión bien podrá darse en el marco de operativizar el Polo Privado al que hicimos referencia anteriormente, es decir, la participación armónica de intereses de alta concentración en emprendimientos significativos para la vida nacional, así como su inserción, ya no sólo financiera, sino también productiva.

Sí debemos señalar la importancia de resolver inicialmente el aspecto referente a la construcción de las esclusas de los canales A y B, para que en forma simultanea puedan realizarse las obras de baja y alta densidad relativas.

Corporación Transpatagónica

El propósito del Proyecto, es producir la transformación sustantiva del territorio de la Nación, incluido su mar epicontinental, entre los 35º y los 52º de latitud sur. Dicha transformación se basa en:

La construcción de una vía férrea troncal y sus ramales complementarios;

La redistribución y aprovisionamiento del recurso agua;

La colonización de nuevas tierras;

La granjerización del mar y la minería;

La redistribución en la generación y explotación energética.

Estos cinco campos serán desarrollados desde la óptica de dos factores primordiales:

Utilización de mano de obra intensiva

Baja inversión relativa de bienes de capital

El ferrocarril Transpatagónico

A la misma vez que el resto del mundo -en especial los países más desarrollados- revalorizaba el recurso ferroviario, la Argentina estancaba primero y luego hacía casi desaparecer, su sistema ferroviario.

Es imprescindible recuperar el mismo y ponerlo operativo nuevamente, a la vez que encarar nuevos desafíos, del cual el Transpatagónico es el más importante pues será el vector sobre el que se asiente, como base, la transformación del territorio, pudiendo de este modo llegar a dominar más del 70% de su superficie; pero a la misma vez, dotar al poder nacional de un recurso movilizador integrado que supere la debilidad en que hoy nos encontramos. Por otra parte se debe tener en cuenta que la construcción, operación y mantenimiento de esta línea, junto con la reactivación de una parte importante de la industria específica hoy casi desaparecida, la recuperación del patrimonio ferroviario derrumbado, implicaría dar nuevamente trabajo a personal especializado hoy desocupado a la vez que generar empleos simples y numerosos entre los argentinos carentes de calificación laboral.

Hay otros elementos que, en el estadio de formulación del proyecto no se pueden cuantificar todavía, pero sí indicarlos para futuros avances: reordenamiento y abaratamiento del tráfico de personas y mercaderías; reducción de costos de aprovisionamiento a la población patagónica; potenciación de puertos; reducción de costos de transporte de insumos y productos minero-industriales, etc.

La línea proyectada está definida para transporte social y de carga. Es de la denominada "trocha ancha", con una velocidad promedio de circulación de 60 Km. /hora, que supera en más del doble la velocidad comercial de trenes de carga actualmente en funcionamiento (promedio para las líneas de la misma trocha: 27,5 Km. /hora)

Así como en las primeras décadas del siglo pasado las líneas existentes en la Patagonia se construyeron sobre la existencia de tierras fiscales, hoy éstas son insuficientes o no coinciden necesariamente con la traza, podemos decir que no obstante dicho obstáculo, la transformación de la fisiografía, la economía y la vida misma de la región, sobre el eje de la vía ferroviaria, podrá ejecutarse con relativa independencia de la propiedad de la tierra, así como de las jurisdicciones políticas y administrativas, toda vez que se lleve a cabo lo delineado para la creación de las Corporaciones; y volver a ser el ferrocarril, como antaño, el recurso civilizador por excelencia, desarrollando localidades existentes o creando nuevos asentamientos (ver croquis "Situación de la tierra").
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Por ello el trazado contemplado en el Proyecto (ver mapa "Plano Base), sigue la línea de acercar mar y cordillera, evitando la franja de las altiplanicies centrales; pero dejando incólumes la virtualidad de la pavimentación de la ruta nacional Nº 40, así como el ensanchamiento de la Nº 3.

La longitud ha sido trazada sobre planchetas I.G.M. escala 1:100000, pero en el terreno podrá tener una variación de +/- 20%.

Mediante la utilización de mano de obra intensiva, se pueden reducir los costos de construcción en un 30% sobre los que se establecen con predominio de uso de bienes de capital sofisticados -por lo demás el parque existente en el país exigiría importar-, así como asegurar la función tiempo de la obra, ya que el camino crítico de la vía se encuentra precisamente en la construcción del terraplén y sus obras de arte, deducidas las obras mayores como cruces de los ríos más importantes de la región.
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Los costos que se indican en el cuadro siguiente comprenden: construcción de terraplenes; tendido de vía, arte menores (p.ej. puentes de hasta 10 m. De largo x 6,20 de altura); señalamiento y telecomunicaciones: (base de costos: julio de 1989)

CUADRO 1

	Cálculo de base
	+/- 20%

	Línea troncal

	Recorrido lineal: (Gral. Acha / El Turbio)                     1.850 Km.
	2.220 Km.

	Tendido lineal neto: (Gral. Acha / El Turbio)                1.750 Km.
	2.100 Km.

	Ramales complementarios

	Recorrido lineal:                                                            1.750 Km.
	2.040 Km.

	Totales                                                                        3.450 Km.
	4.140 Km.

	Trocha:                                                             1.676 mm

	Uso:                                                                  Social y carga

	Velocidad horaria prom.:                                      60 Km.

	Costos x Km. de vía

	Mano de obra:                                                  u$s 195.000

	Materiales Directos:        u$s 125.000 (no incluye voladuras)

	Mecanización relativa:     1800 jornales mensuales

	Avance:                            3 Km. mensuales


La redistribución y aprovisionamiento del recurso agua - Diagrama
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Porque la concentración y desaprovechamiento de este recurso esencial se encuentra en la franja cordillerana y lo poco que del mismo se utiliza tiene un alto grado de distorsión, que no contempla las necesidades vitales del pueblo argentino, exceptuada la generación hidroeléctrica, incompleta.

El proyecto contempla:

Incremento de caudales de los cursos que cruzan el territorio en sentido oeste/este, exceptuado el Negro, por derivación de aguas desde otros cursos y cuencas;

Construcción de diques y embalses, en forma gradual para ajustar la inversión inicial al aprovechamiento comercial de la energía generada;

Como existen obras de este tipo proyectadas y/o en ejecución, con único aprovechamiento de energía eléctrica, racionalizar y reconvertir su utilización con el propósito primordial de:

Optimizar los valles existentes y desarrollar nuevos asentamientos;

Incrementar la producción de alimentos intensivos por irrigación;

Incrementar volúmenes tanto para riego como el mejoramiento en cantidad y calidad del aprovisionamiento de agua para consumo humano.

La colonización de nuevas tierras

Las podemos dividir en dos grandes grupos:

de áreas desérticas

cordilleranas y precordilleranas

Las primeras están directamente asociadas al trazado del ferrocarril, mientras que las segundas responden a los criterios expresados en el ítem 2., y por ello se convierten en sostén estructural.
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No incluye generación de energía eléctrica

No incluye Ramales Complementarios

Se deben descontar salarios M. De O. Ferroviaria: U$S 6.000.000 (deducido incremento 40% zona fría)

U$S : Base JULIO 1989

Como puede observarse en el croquis "Diagrama" de la página anterior, asociado al Plano Base, distribuidas en catorce zonas agropecuarias identificadas con números romanos, más cuatro mineras con letras, y a partir de la traza ferroviaria propuesta, totaliza el proyecto tierra el desarrollo de 18 áreas que totalizan 1.086.200 hectáreas bajo riego, siendo aproximadamente las dominables 1.366.200 hectáreas.

Es de destacar que la primera etapa de la obra general es de 5 años, tiempo en el que se pueden poner en aptitud 286.200 has. A partir del año 6º y con la infraestructura desarrollada se podrán encarar la sistematización de otras 1.000.000 de has.

La descripción somera de cada una de ellas puede observarse al final, en el desplegado CUADRO 2 – Base julio 1989.

Los tipos de suelo, condición edafológica, son los que corresponden para cada una de las áreas o zonas (X); están comparados con suelos idénticos de valles ya en producción de las pcias. de Río Negro y Mendoza, sin tener en cuenta las diferencias de latitud y climáticas.
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En esta etapa del proyecto no se han analizado ni los tipos de producción posibles ni las técnicas de manejo; razón por la cual no resulta conveniente establecer módulos de unidades de explotación, aunque e puede afirmar un incremento productivo que varía entre el 60% y el 300% 

También se puede adelantar que a medida que se crece en latitud será menester incrementar la inversión en técnicas de protección.

De todas maneras, a modo indicativo, se podrán tomar como obras-tipo, tanto por el caudal derivado y por la superficie de has., como base comparativa de la totalidad del proyecto, las que se muestran al final, como CUADRO 3 desplegable

La granjerización del mar y la minería 

(ver "Diagrama" y Cuadro 2)

Aunque parezca un despropósito (y tal vez lo sea) agrupar dos recursos y explotaciones tan disímiles, lo hacemos por la razón que en esta etapa del proyecto sólo debemos indicar la necesidad inicial de hacer la reserva jurídica que otorgue prioridad a la Corporación sobre las áreas especificadas y al solo efecto de su uso y explotación.

La generación y explotación energética

Hemos descartado, en esta concepción e inventario, como propósito directo de la Corporación, la actividad de referencia. En razón de ello ha sido desarrollado el punto  2. de este capítulo "Redistribución y aprovechamiento del recurso agua". En adelante deberá estudiarse adecuadamente esta cuestión de vital importancia.

Síntesis Proyecto Patagonia

Se puede ver al final como desplegable, CUADRO 4 - Mano de Obra afectada - Primera etapa (mes 60)
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Resumen de ambos proyectos

La simultaneidad en la ejecución de ambos proyectos está ampliamente justificada, tanto por razones políticas, cuanto sociales y económicas. Extraemos las siguientes conclusiones conceptuales:

En las próximas décadas, más que nunca, el mundo necesitará de todos los alimentos disponibles, así como de agua potable y los recursos que ya hoy son estratégicos y no viene ahora puntualizar;

Es impostergable la integración y vertebración norte - sur del espacio nacional, pues sin ella no habrá defensa posible frente a las tensiones geopolíticas y geoestratégicas que hoy ya se vislumbran;

Derivado de ello, la ocupación de los espacios vacíos argentinos balanceará dichas tensiones y presiones;

En el mismo sentido, operará hacia la resolución en el Atlántico Sur, implicando un notorio avance equilibrador frente a las condiciones de una Europa unificada, incluida Rusia, y el protagonismo creciente del Oriente Asiático, desde siempre ligado al Pacífico;

Esta simultaneidad restituye a la Argentina su rol de impulsor de los procesos políticos sudamericanos;

Restituye a la misma vez los ejes geo-históricos sobre los que se hizo nuestra Patria Federal, siendo a la misma vez la base sólida de integración con nuestros hermanos latinoamericanos;

Resuelve la encrucijada del crecimiento en medio de un desequilibrio poblacional que, de otra forma puede terminar con la Argentina misma en el largo plazo; resuelve en el corto y mediano plazos la encrucijada de la indigencia, marginación y postergación que sumerge a la mitad de la población; resuelve la encrucijada del empleo y la producción en forma racional y gradual.
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A la misma vez que impulsar, permite  reorientar y redimensionar recursos hoy casi inexistentes desde el punto de vista de su explotación, como lo es la red nacional ferroviaria (ver croquis "Integración norte-sur Ferrocarril Transpatagónico/Red nacional")

LA ARGENTINA POBLADA
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El método Empleo de Mano de Obra Intensiva + Baja inversión Relativa + Ocupación Territorial, en las presentes e inigualables condiciones, es perfectamente posible. Sólo depende de la voluntad política, para cuya aplicación hemos desarrollado este proyecto a nivel de inventario.
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Políticamente es correcto afirmar que obras de esta magnitud se hacen con bajos recursos y apoyadas en la mano de obra, la esperanza y la voluntad de ser.

Políticamente es necesario aplicar un método-programa como el que se propone, ya que al menos las dos terceras partes de los fondos necesarios al mismo la Nación deberá gastarlos igualmente si no quiere descender de la subsistencia a la desaparición, y sólo para seguir paliando.

El campo con su actual estructura no puede contribuir a dar trabajo; décadas deberán pasar para que la masa de casi veinte millones de desocupados, subocupados, marginados, excluidos pueda convertirse en obreros industriales. El paliativo condena a la mayoría a la desesperanza aunque funcionen y se mejoren las asistencias. Muchos de ellos podrán alcanzar el rango de comerciantes, bien. Pero la inmensa mayoría será cuentapropista de trabajos eventuales.

Así entonces, podemos afirmar que el sueño de una Argentina Potencia Alimentaria Mundial verdaderamente no es quimera ni utopía. Los cálculos realizados a valor energético, es decir los rendimientos calóricos para la alimentación animal como ejemplificativo de la riqueza a incorporar, no indican que sea esa la aplicación proyectada, sino que corroboran los incrementos señalados oportunamente (var. 60% - 300%).

Dentro de los 15 meses se pueden iniciar las obras que venimos describiendo. (Ver en Anexos, "Diseño Operativo, determinación de tiempos")

En la época de la mayor crisis financiera y económica que conoce el mundo, EE.UU. y su presidente Franklin D. Roosvelt, creador de la new deal, en el término de un quinquenio salieron adelante. El alma mater de dicha política económica fue la Tennessee Valley Authority (TVA), responsable de la reconfiguración y puesta en producción de una vasta región estadounidense.

Finalmente debemos decir que los costos políticos que siempre se pagan por tomar la iniciativa, equivalen a la inversión inicial de las obras, y por ello plenamente justificados.

Anexos

I.
General

Marco teórico de diseño operativo

II.
Croquis, Diagramas y Cuadros Desplegados

A continuación del anterior
I
-
Marco teórico-metodológico del diseño operativo

Existen dos clases de teorías: la teoría ideal, que se basa solamente en el análisis; y la teoría real, que es la que se basa en los hechos.

Esta última representa una verdadera concepción de los hechos.

Los hombres difícilmente son causa de los hechos, más bien nos inclinamos a pensar que los hombres y los sistemas que crean, somos apenas consecuencia de los hechos.

La aprobación, comprobación y valoración de los hechos, se realiza aplicando determinado método.

El método que aplicamos nosotros, libre de prejuicios y sectarismos, nos aleja de otros métodos científicos (idealista, materialista, positivista, etc.): en la evaluación y valoración de los hechos, nos basamos en la justicia. Para nosotros lo que es justo, es justo: esto es lo único que sabemos y tratamos de hacer.

Siendo la justicia la sustancia de nuestro método, ¿en qué consiste éste? Pues así como buscamos una concepción de los hechos, el método consiste en la aplicación simple y pura de la inteligencia humana regida y sostenida por un sistema de valores superiores y trascendentes que hace de la virtud un camino hacia la ética; que reconoce que la ética culmina en la política; y que ubica a la política entre las herramientas del hombre para la obra que lo acerque a cumplir el mandato de su creador.

Entonces, aquella aplicación simple y pura de la inteligencia, consiste en: observar un hecho real, inmediato, objetivo; y someterlo al análisis que desmenuza las partes, penetra en el fondo y toma la realidad efectiva, extrayendo de ella las conclusiones o síntesis que esos mismos hechos nos presentan.

Analizar la situación, apreciarla, resolver, y finalmente, planificar y ejecutar los hechos: he allí el método de la acción.

Así de simple es el método, porque si fuera complicado, no serviría. Como tampoco serviría si no persiguiera un objetivo u objeto; y además, necesita también tratar de asegurar la estabilidad y perfectibilidad de la acción.

Esta es la que mide, por la efectividad y eficacia, la validez del método y la aplicación de la idea (ver en Anexos Desplegables el “Esquema Resumen...”

Pero el secreto está en la simplicidad de la formulación y ejecución; en la efectividad de la acción 

Por eso decimos que la acción requiere un proceso metódico de construcción, uno de cuyos pasos, indudablemente, es la planificación: una vez conocido y consensuado el objeto u objetivo y la finalidad o meta que se persigue, construir metódicamente la acción requiere elaborar las formas posibles de esa acción que más beneficien y consienta el pueblo… y realizarla.

También se puede decir que es la búsqueda de una racionalidad sistemática.

Este modo de concebir los hechos, parte de lo particular a lo general, y es a la misma vez, analítico-sintético, ya que resuelve las dos maneras que, en esta esfera, plantea el hombre, ya sea con las cosas, con los hombres y con la Divinidad: reflexión y experiencia.

Pero los hechos mismos son siempre de la parte a lo general, pues la parte contiene al todo.

Dicho de otro modo: es reconocer primero lo que puedo hacer. Para así llegar a lo que quisiera hacer. En la materia que venimos tratando, este cambio de óptica y método, implica un enorme salto cultural. Hay que prepararse.

Equivale a lo que, en otra esfera se corresponde con la “metànoia”. Y en otra más profunda aún, la conversión.

Pues, como dijimos antes, una de las tendencias más arraigadas entre nosotros, referido a cuanto venimos reflexionando sobre planificación estratégica, es la modalidad normativa como excluyente de toda otra. El encierro del “deber ser”, que impide la mediatización a la riquísima variedad de recursos y energía que generan los argentinos; y recurre, necesariamente, al exclusivo y excluyente método de la compulsión para la realización.

Los argentinos necesitamos, también en esto, participar y expresar todo nuestro potencial. Necesitamos que se recepte nuestra realidad humana. Porque el hombre argentino, aún muy deteriorado por años de injusticia, ese hombre es el sistema.

Este proceso contempla, debemos incluirlo explicativamente aún a riesgo de complicar lo que es simple,  distintas formas de comprensión y elaboración:

Elemento: del latín "elementum", que designa los conocimientos rudimentarios y los componentes últimos de las cosas. En sentido amplio: que entra en un todo como uno de los componentes. Conocimientos esenciales que constituyen una primera iniciación, e decir, lo más simple, sensible, material, en cierto modo. Aquello que se vive concretamente, con absoluta independencia de categorías intelectuales

Categoría: del griego "kategoria", cualidad atribuida a un objeto, atributo, predicado. Concepto de vasto alcance bajos el cual se ordenan las ideas y los hechos.

Concepto: del latín "conceptus". Para diferenciarlo claramente del anterior, lo tomamos en su acepción de representación mental, abstracta y general.

Ley: proposición general que constata una relación regular entre ciertas clases de hechos, enunciando obligaciones y/o necesidades.

Principio: del latín "principium", comienzo. Lo que el espíritu descubre como primero al término de su análisis, o afirma como base de partida de un proceso sintético. Regla. Algo general que dirige los espíritus que reflexionan, razonan y practican. En sentido lógico, es la proposición origen de una deducción; el origen de toda operación deductiva, como su condición necesaria. En sentido epistemológico, explica un gran número de casos pero considerado como definitivamente verificado. En el orden de la acción, proposición que ordena y dirige la actividad y sirve de norma a los juicios prácticos. También lo podemos tomar como sinónimo de axioma.

Sistema: del griego "systema", colocar juntos, reunir en un todo organizado. Es más general que teoría, ya que no es otra cosa que la disposición de las diferentes partes (p.ej. teorías) en un orden en el que todas ellas se apoyan mutuamente y en el que las últimas se explican por las primeras. Se dice que cuando un sistema está constituido por la menor cantidad de principios, más apto y verificable resulta.

La aplicación de la inteligencia en la comprensión de los hechos (siguiendo los pasos lógicos de Observar, base para Apreciar; apreciar, base para Resolver; resolver, base para Decidir; decidir, base para Ejecutar) de la realidad o situación, tiene en cuenta y ordena el ambiente total (societal y natural), discriminados (con sus correspondientes componentes) en:

Tres niveles fundamentales: Estratégico, Operativo y Táctico; que se aplican a:

Tres esferas diferenciadas: Gobierno centralizado, Estado organizado descentralizadamente, y Pueblo libre; en los cuales interactúan:

Tres factores concretos y cambiantes en los cuales y con los cuales se desarrollan procesos objetivos y subjetivos: Espacio, Tiempo, Recursos.

La interacción de FACTOR / ESFERA / NIVEL, es factible ordenarla, en tanto función, desde la concepción de sistema (social, político, distributivo, jurídico, económico, etc.) en los cuales ocurre la vida total.

Aplicar la inteligencia de ese modo, como corte de la realidad, nos da un campo, aquello que hemos denominado modelo explicativo. Como quedara explicitado en el comienzo, el tamiz desde el cual se produce este corte o lectura de la realidad, es la justicia. Por ello al conformar conceptos explicativos, también se ha procedido a efectuar una medición, o si se prefiere, una evaluación objetivada. En verdad, de ese modo nos adentramos a una nueva etapa del proceso de entendimiento y proposición: la de las formas operativas, que comprende el tratamiento de:

Dimensión: del latín "dimensio", acción de medir de un extremo a otro. Tomado, figurativamente, como un componente particular de la realidad o el pensamiento. Lo mensurable, entonces, es lo constitutivo. Aquello que constituye, es decir, aquello que es mensurable, es la sustancia (del latín "substantia", estar debajo; y del griego "hypostasis", fundamento), todo aquello que constituye el soporte de las cualidades susceptibles de cambio y a la vez, no soportado por otra cosa, sino que existe en sí mismo.

Teoría, del griego "theoria", acción de observar, la incluimos en su sentido epistemológico: aquella construcción intelectual por la que un cierto número de leyes son referidas a un principio del que pueden ser rigurosamente deducidos.

Finalmente, sobre el modelo explicativo y el  propositivo, definido el campo, se definen las formas a las que se aspira, modelos organizativos y acciones, para la modificación de la realidad dada y la deseada.

Así entonces, del ínter juego de estas tres dimensiones se conforma el diagnostico que, como puede observarse, es siempre un juicio de valor entre la situación dada y la deseada. La situación diagnostica (descriptiva, explicativa y predictiva) constituye el marco referencial de toda acción organizada. De la interrelación esfera - nivel - factor - sistema, concebimos los hechos y aplicamos el método de la acción:

es preciso distinguir claramente a cual de las tres esferas un determinado hecho se refiere (el alcance es la distinción elemental de las mismas)

luego, en cual nivel incide;

posteriormente se discriminan los índices que revelan los factores;

finalmente debemos precisar las condiciones de los sistemas que, en tanto organización humana, es lo más delicado y precioso.

No debemos olvidar que todo corte de la realidad es siempre arbitrario, motivado por necesidades objetivas y subjetivas: estas son las que se busca reducir y ubicar en su correcto lugar con el procedimiento metódico.

Pero, a fuer de repetitivo, vuelvo a declararlo: éstas, las subjetivas son, en el primer momento, tan importantes como las que finalmente se revelen o indiquen como objetivas. Pues las subjetivas son las que las personas ponen en juego y desde ellas se encuentran y resuelven con el otro y los demás.

Son necesariamente cordiales y apreciables. Y es la persona misma quien, si es menester, con toda libertad, ha de modificar, para su propio bien y el bien de todos.

Este método de la acción y los resultados referenciales y ordenadores que devienen de su aplicación, es estrictamente un método operativo; y los modelos que busca generar son, como su consecuencia, modelos operativos.

Volvamos un poquito atrás. El proceso analítico sintético debe dar como resultado lo que llamamos “modelo explicativo”, que en tanto lectura de la realidad, sin ningún tipo de prejuicio, nos da un campo, dijimos, al cual, recién ahora, podemos reapreciar (volver a apreciar) sometiéndolo a la visión que arroja el modelo propositivo. Por ejemplo, aquello que decíamos al principio de “basarnos en la justicia”.

Pues podría ser que el campo fuere muy tentador como logro, pero no estrictamente equitativo.

El diagnóstico así formulado es la base apreciable para contener los juicios de valor que nos permitirán extraer efectividades conducentes entre una realidad determinada y otra realidad consensuada posterior.

Por eso es que decimos que recién luego de estas aplicaciones y reaplicaciones surgirá el diagnóstico final del cual podemos extraer las consecuencias necesarias (objetivos,  políticas; acciones.)

Estas acciones, respondiendo a una concepción integral de los hechos, son siempre diferentes, requieren de sistemas distintos según sea la estructura, nivel y factores sobre los que se proponga incidir. 

Los argentinos hemos producido, a lo largo de nuestra historia, los suficientes elementos para comenzar este trabajo de encontrar, en este tiempo, aquello que nos une y superar aquello que nos separa.

Para un ejemplo demostrativo, y reconociendo la enorme cantidad proveniente de otras vertientes, indicamos sólo dos: el Modelo ideológico-doctrinario contenido en la Comunidad Organizada y el Modelo propositivo expresado en el Modelo Argentino para el Proyecto Nacional. 

Repito: conjugando todos aquellos que sea menester en esta formidable búsqueda operativa de la unidad nacional, trama insoslayable de la soberanía, será posible desplegar un modelo operativo que enfrente tanto al activismo especulativo de neto corte economicista, como al ideologismo que sólo propone un futuro quimérico; como a los tecnócratas de cualquier signo y formación que todo lo reducen.

Aplicado el método operativo al diseño de este modelo propuesto, se pueden comprender las formas operativas que se han expuesto, como respuesta a las siguientes requisitorias:

Para qué se trabaja; qué y cómo se produce (sistema productivo)

Cómo se distribuye (sistema distributivo)

Cómo y donde ocurre la vida (sistema comunitario y territorial, asegurador de la propiedad)

Cómo se administra la sociedad (sistema político-institucional, participativo de representación múltiple); esto es, quienes son los sujetos de responsabilidad, por la función que ejercen y les es reconocida;

Como se sirve y defiende a la sociedad (sistemas del servicio civil y de la defensa)

Como se relaciona con otras sociedades y naciones (comunidades nacionales integradas conducidas por el sistema de las relaciones exteriores). 

La edificación y la construcción social está más allá de uno como del otro: nuevos paradigmas, de la unión de conocimientos y racionalidad con la vocación de poder y de servicio expresados permanentemente por nuestro pueblo, son posibles y necesarios.

En Anexo Desplegados puede verse, el Cuadro con la Determinación de Tiempos de la Corporación de Desarrollo Patagónico, como resumen de la movilización social e institucional, los momentos de formación, capacitación y organización; la realización. Todo ello como graficación del sistema de acción propuesto.

II
-
Anexo: Croquis, Diagramas y Cuadros Desplegados

CROQUIS: MÉTODOS Y MEDIOS DE EJECUCIÓN
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ESQUEMA ORGANIZACIÓN OBRADORES
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CUADRO 2 - Base julio 1989
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* Indica posibilidades estudiadas sin irrigación

Los tipos de suelo, condición edafológica, son los que corresponden para cada una de las áreas o zonas (X); están comparados con suelos idénticos de valles ya en producción de las pcias. de Río Negro y Mendoza, sin tener en cuenta las diferencias de latitud y climáticas.

En esta etapa del proyecto no se han analizado ni los tipos de producción posibles ni las técnicas de manejo; razón por la cual no resulta conveniente establecer módulos de unidades de explotación, aunque e puede afirmar un incremento productivo que varía entre el 60% y el 300% (ver cuadros estimativos en "Anexos"); también se puede adelantar que a medida que se crece en latitud será menester incrementar la inversión en técnicas de protección.

De todas maneras, a modo indicativo, se podrán tomar como obras-tipo, tanto por el caudal derivado y por la superficie de has., como base comparativa de la totalidad del proyecto, las que se muestran en el siguiente:

CUADRO 3: OBRAS TIPO
	Obras tipo
	Colonia Sarmiento
	Valle Medio Río Negro
	Valle Medio Río Chubut  *

	Dique
	SI
	NO
	NO

	Bocatoma
	NO
	SI
	SI

	Obras de arte - m3 Hormigón
	3.000
	2.500
	7.500

	Canal principal - Caudal m3
	15
	11
	25

	Extensión metros lineales
	27.600
	27.000
	170.000

	Red de riego - metros lineales
	206.000
	230.000
	450.000

	Hectáreas dominables
	16.000
	19.000
	45.000

	Hectáreas regables
	12.000
	15.000
	36.000

	Mod. Excavación: m3 / m lin.
	75
	60
	92

	Mov. Tierra total obra - m3
	17.000.000
	14.000.000
	57.000.000

	Mov. Tierra Mano de obra (60)%
	10.000.000
	8.400.000
	34.000.000

	Cant. M. de O. (1000 jornadas)
	5.000
	4.200
	17.000

	Cant. M. de O. (1500 jornadas)
	3.300.000
	2.800
	11.300

	Cant. M. de O. (2000 jornadas)
	2.500
	2.100
	8.500


* Tiene tres tramos. Deberá comenzarse Tramo 1 simultáneamente Valle Medio Río Negro.

CUADRO 4: Mano de Obra afectada - Primera etapa (mes 60)
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ESQUEMA RESÚMEN MARCO TEÓRICO – METODOLÓGICO DEL DISEÑO OPERATIVO
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Diseño operativo: INDICATIVO para determinación de tiempos - Corporación Transpatagónica
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CROQUIS “PLANO BASE” – FERROCARRIL TRANSPATAGÓNICO
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CROQUIS “DIAGRAMA – PROYECTO DESARROLLO DE LA PATAGONIA”
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CROQUIS – INTEGRACIÓN NORTE-SUR”
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�  GARCIA, Juan Agustín: "La Ciudad Indiana" - Editorial Perrot - Buenos Aires - 1966


� PERON Juan Domingo: "La Comunidad Organizada" - Tit.I - En este sentido, ya en 1949, advertía que "Los problemas sustantivos no han sido resueltos en el tiempo, tal vez porque existe un problema y una verdad demostrable para cada generación. Quizá para cada generación, sean siempre los mismos, tal problema y tal verdad".


� Entendiendo a la democracia como algo distinto al sistema representativo por delegación que quedará sancionado muchos siglos después y hasta nuestros días. (N. del A.)


� GARCIA, Juan A.: Op.Cit. Pág. 14


� GARCIA, Juan A.: Op.Cit. Pág. 15


� GARCIA, Juan A.: Op.Cit. Pág. 18 y ss. – Pág. 53 y ss.


� GARCIA, Juan A.: Op.Cit. Pág. 98 y ss.


� GARCIA, Juan A.: Op.Cit. Pág. 158 y ss.


� GARCIA, Juan A.: Op.Cit. Pág. 21 y ss. – 52 – 63 y ss. – 91 y ss. – 94 y ss. – 97 y ss. – 117 y ss. – 143 y ss. – 171 y ss.


� *  La esclavitud moderna es hija del proceso de acumulación británica, inmediatamente anterior a la Revolución Industrial y simultánea a ésta. Es el capitalismo comercial.


� *  Los privilegios se convierten en "Ley General" con la burguesía. En España, el Estado (la Corona) comienza su largo camino de servidumbre con Carlos III a partir de 1704.


� GARCIA, Juan A.: Op. Cit. Pág. 30


� GARCIA, Juan A.: Op. cit. Pág. 38. Se transcribe el texto citado: "Sepan cuantos esta carta vieren como yo Juan Ortiz de Zárate, vecino y alcalde ordinario en esta ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, otorgo por esta presente carta que doi y otorgo poder cumplido cuan bastante de derecho se requiere y especialmente para que por mí y en mi nombre como yo mismo, representando mi persona propia pueda sustentar, sirva y sustente la necesidad que tengo en esta ciudad, a que estoi obligado por razón del feudo y encomienda de indios en que sucedí por muerte del capitán Rodrigo Ortiz de Zárate, mi padre, difunto, e acudir e acuda a todo aquello que se ofreciere del servicio de Dios y de su Majestad, con su persona, armas y caballos, o dar a mi costo persona que a ello acuda y administre los intereses de mi encomienda, e los recoja e haga recojer, e los cobre e saque de poder de cualesquier persona o partes donde estuvieren, e los haga acudir a esta ciudad por sus mitas a su servicio como suyo propios, porque conviene así a la seguridad de los dichos indios, y por la ausencia que hago de esta ciudad con licencia del señor Gobernador, e haga asimismo que acudan a la doctrina e demás cosas de su conversión, conservación e aumento, sirviendose de todos ellos e mandandolos e ocupandolos como mi propia persona, e para que asimismo pueda administrar e administre mis chacras e haciendas que dejo en esta ciudad..."


� LEVENE, Ricardo: "El derecho consuetudinario y la doctrina de los juristas en la formación del derecho indiano" - Folleto - Bs. Aires - 1919


El enunciado general de la conferencia puede sintetizarse en el siguiente párrafo: "De ahí la trascendencia que tuvo en América el derecho consuetudinario, pudiéndose decir de él que constituye todo un cuerpo de derecho positivo, formado natural y espontáneamente a espaldas de la legislación que se dictaba. En primer término corresponde decir que el derecho indígena sobrevivió después de la conquista española e inspiró la legislación indiana más de lo que comúnmente se admite".


� GARCIA, Juan A.: Op. Cit. Pág. 87 


� *  A propósito de la comparación con las colonias de Norteamérica, sería menester esclarecer que el colono norteamericano es un "hombre de la Revolución" (o de la Reforma y el capitalismo comercial), un "moderno" o renacentista; mientras que el de las colonias españolas de América lo es de la Contrarreforma y la Reconquista (el Renacimiento en España es vivido "de revés"), con una respuesta fundamentalmente de índole militar -en la misma medida que deviniendo en comercial (como lo fue de principio en Portugal), se debilita el poder de la Corona y del común, desembocando en el "mamarracho" del liberalismo español de Floridablanca y de Aranda, sin un ápice de idea de poder, de pueblo o de Nación. Por eso es importante 1704. Al saltar de la persecución a la usura, al comercio, la "culpa" del grupo oligárquico lo hizo dependiente de Inglaterra y creyó -como hasta hoy el PSOE- que la cuestión no residía en comprar barato y vender caro, sino en la ideología que lo presidía, rechazando así, tanto la propia cultura, como rindiéndose a la del inglés y fracasando en lo económico.


� GARCIA, Juan A.: Op. cit. Pág. 139 y ss.


� LEVENE, Ricardo: Op. cit. Pág. 145 Es bueno recordar que "el régimen tributario impuesto a los indios por los españoles, se erigió sobre la base de la organización existente; y que acaso como trata de probarse hoy, las provincias en que estaba dividido el "huno" en el Perú, eran distritos que pasaron a convertirse en encomiendas". Así como se aconsejaba esta sana práctica en organizaciones hoy confirmadas, es probable que la organización de las gobernaciones reconozca antecedentes aún desconocidos, y que según lo aconseja Solórzano, hayan sido tenidos en cuenta por el legislador, que "ha de acomodar sus preceptos conforme las regiones y gentes a quienes los endereza..."


� SOMBART, Werner: "El burgués" - Alianza Editorial - Madrid - 1977 - Pág. 71 y ss.


� HEGEL, J.G.: Op. cit. Pág. 393 y ss.


� *  Es allí también donde se descubre el nacimiento y curso de algunos de los mitos románticos a los que Hegel adhiere; la reacción general contra el romanticismo -posterior a él-, condenará con lo contrario, y creará los mitos "científicos" sobre el feudalismo en España y también en otros lugares.


� *  Aquí está una de las diferencias de la conciencia profunda: la búsqueda de la unidad a partir de la diversidad reconocida (germen social de la persona), y la individualidad rabiosa que, expresada como autogobierno, lleva a la atomización, y es, paradójicamente, unitaria.


� LYNCH, John: "España bajo los Austrias" - Ed. Península - 1972 - Tomo I - Pág. 51 t ss.


� SOMBART, Werner: Op. cit. - Cap. 25 "Las minas de oro y plata" - Pág. 319 y ss.


�  LYNCH, John: Op. Cit.


� DEL VALLE LERSUNDI Y DE LA FUENTE MACHAIN: "Irala, algunos documentos relativos al Gobernador..." - Madrid - 1932


En esta interesante obra, que presenta documentos inéditos referentes a la vida en España (tanto de sí mismo como de sus familiares) extraídos de archivos notariales, municipales y también familiares, "...se hallan protocolos de los antiguos escribanos ante quienes se otorgaron escrituras que muestran sus ambiciones, pintan sus caracteres y reflejan sus sentimientos mejor que las solicitudes dirigidas al Consejo de Indias para allegar mercedes con el relato de méritos y servicios. Y decimos mejor, pues en ellos, no siendo su destino inspirar compasión ni justificar derechos, se ajustaban más a la verdad.


Y es tan rica la documentación desperdigada por toda España en forma similar, tanto tal vez como la atesorada en los archivos oficiales...porque aquellos que pasaban al Nuevo Mundo rara vez cortaban sus comunicaciones con el pueblo donde quedaban sus deudos y a veces sus intereses..."


� MCNALL BURNS, Edward: "Civilizaciones de Occidente" - Ediciones Peuser - Buenos Aires - 1970 


Cap. 10: "La civilización de la Europa medieval primitiva" - Págs. 271-300.


Cap. 12: "Ultima parte de la edad media (1050-1350) Instituciones políticas y económicas" - Págs. 334-372


� SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio: "España, un enigma histórico" - Buenos Aires - 1962 - II - Pág. 16 y ss.


� SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio: "Investigaciones y Documentos sobre las Instituciones Hispanas" - Ed. Jurídica - Santiago de Chile - 1970 - Cap. VII - Pág. 178 y ss.


� SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio: "Tradición y Derecho Visigodos en León y Castilla" - En "Investigaciones..." - Op. cit. - V - Pág. 114 y ss.


� SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio: "Pequeños propietarios libres en el Reino Asturleonés. Su realidad Histórica" - en "Investigaciones..." - Op. cit. VII -Pág. 178 y ss.


� *  O sea que se han saltado el "escalón feudal". ¡Caramba con esta gente que se escapa de los esquemas de la historiografía racionalmente ordenada!


� MUÑOZ Y ROMERO: "Colección de fueros municipales y cartas pueblas" Madrid – 1847 - Publicado en Anuario de Historia del Derecho Español, 1933.


� Para mayor abundamiento en estos temas, junto con los autores y obras hasta aquí citados, recomendamos profundizar en: Sanchez Albornoz - "Contratos de Arrendamiento en el Reino Asturleonés" - En ésta puede constatarse fehacientemente las diferencias con las formas de explotación agraria coetáneas de Italia y Francia; así como estudiar más detenidamente la evolución de los institutos jurídicos, partiendo de los romanos. En especial, por su significación en todo el proceso político-económico, el de la concesión 'ad populandum'. También en este estudio se puede seguir cronológicamente la extensión de los fueros asegurando las explotaciones ad populandum desde mediados del siglo XI en adelante. (N. del A).


� SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio: "Un feudo castellano del siglo XIII" 


Tras poner en seria duda la existencia de feudalismo en León y Castilla, pues "aún no se ha contestado científicamente a esta respuesta", presenta como testimonio "...un feudo, el único hasta ahora (encontrado)...del que puede ofrecerse noticia documental auténtica..." Aclaramos que el mismo proviene de los "Libri privilegiorum Ecclesiae toletanae, en pergamino, letra de fines del siglo XIII o principios del XIV, conservado en el Archivo Histórico Nacional de España. Consta de 109 folios a dos columnas y línea entera. Epígrafes en rojo. Los documentos copiados en él proceden en su mayoría de los reinados de Alfonso VI y Alfonso VIII.


� MCNALL BURNS, Edward: Op. cit. - page 335.


Es interesante reproducir la descripción de una ceremonia de homenaje y fidelidad en la corte del conde de Flandes, durante el siglo XII, que reproduce el autor citado, ya que, en comparación, no se encuentra en España algo similar:


"El conde preguntó si estaba dispuesto a ser por completo su vasallo, y el otro replicó 'Lo estoy', y con manos entrelazadas, rodeado por las manos del conde se unieron con un beso. En segundo término, el que había rendido homenaje consagró su fidelidad al representante del conde en estas palabras: 'Prometo sobre mi fe que en el futuro seré fiel al conde Guillermo y observaré mi promesa a él enteramente contra todas las personas en buena fe y sin engaño', y en tercer lugar, él juró esto sobre las reliquias de los santos".


No está demás señalar que este 'encomio', derivado del germánico 'comitatus', estaba basado en la obtención de un beneficio. En el caso de los señores, éstos eran los únicos que como beneficio obtenían un feudo -en general tierras, pero también cargos públicos, acuñar moneda, etc- que siendo hereditario, les daba derecho de vasallaje sobre sus siervos. Como se ve, muy distinto de cuanto llevamos apreciando del sistema español.


� Son muchos y diversos los fueros que se conocen de la España de este período. Sintéticamente podemos decir que regulaban la convivencia; por ellos las comunidades podían hacer su ley, contribuir a la defensa común, resguardar su libertad. La autonomía se defendía con el pase foral, uso o derecho de cubre carta. La fórmula más extendida en dicho caso era "se obedece pero no se cumple". (N. del A.)


� *  Sobre el fuero y el privilegio es menester que es derecho popular (tradicional romano-cristiano y germánico), opuesto -como opuestos son persona e individuo-, al derecho tanto aristocrático como burgués -el vasallaje o el contrato-.


� LE GOFF, Jacques: "Mercaderes y Banqueros de la Edad Media" - EUDEBA - Buenos Aires - 1962


� *  En este punto, habría que profundizar sobre Cataluña y la "Marca Hispánica", la expansión catalana-aragonesa durante los siglos XII y XIII en el Mediterráneo.


� *  ver Angel Ganivet: "Idearium Español"


La independencia como primacía sobre la libertad: mucho habría para decir sobre esta materia, pero partiendo de una re-lectura del autor mencionado.


� *  La historia de los heterodoxos españoles, es así importante: ver San Isidoro de Sevilla, el destructor del arrianismo.


� Al inaugurar el Congreso de "Las Tres Cruces", en las que se eligió diputados, dando a éstos las célebres instrucciones para la Asamblea del Año XIII.


� *  Nuevamente se enfrentan dos conceptos involucrados en la larga discusión de la forja de nuestra Nación: la independencia, que significa autodeterminación, reconocimiento y tolerancia de "el otro", unidad en la diversidad, o sea universalidad, implicando todo ello el tipo de libertad a la que se aspira; y la libertad como se la conceptualizara o cargara de contenidos a lo largo de esta discusión, que no es otra cosa que la libertad de los poderosos, la libertad de poseer a los otros; la libertad, por ello, de la unidad homogénea, del ladrillo o el granito.


Una, la Independencia, hace a la persona, y por lo tanto, a un cierto tipo de libertad; a la otra, la libertaria, no le interesa ser independiente, hace al individuo, ignora al "otro" o aún lo niega, e instaura un tipo de libertad que es la de los menos para esclavizar a los más. Mejor decir, la libertad de unos para esclavizar a otros.


� Manifiesto del Congreso Constituyente al publicar la Constitución de 1819.


� HAMELIN, O.: "Ensayo sobre los elementos principales de la Representación" - 279


La representación, en contra de la significación etimológica del término, porque no hay más remedio que utilizar las palabras del sentido común, no representa, no refleja un objeto y un sujeto que existirían sin ella: ella es el objeto y el sujeto, ella es la realidad misma.


La representación es el ser, y el ser es la representación. (el resaltado es nuestro, por cuanto esta frase significa lo esencial del idealismo absoluto, en tanto la realidad se reduce a las representaciones).


� ZAMPETTI, Pier Luigi: "La participación popular en el poder - Una nueva alternativa al capitalismo y al socialismo" - EPESA - Madrid - 1977


� Entendemos por disolución de la propiedad el proceso en el cual ésta desaparece como valor generativo de la producción y el trabajo; y como institución política, fundamento anterior del sistema político y económico. Así como el proceso en el que la propiedad de los medios de producción desaparece también como valor, siendo reemplazada por su gestión (disposición y uso) como medio de poder. (N. del A.)


� Tomamos la palabra en su acepción derivada del griego, significando fábula, relato fabuloso. (N. Del A.)


� Tomada en su contenido etimológico: Concepto, imagen o representación sin verdadera realidad, que la imaginación sugiere o produce engañada por los sentidos. - Esperanza infundada. (N. del A.)


� GUARDINI, Romano: "El Poder" -  Ediciones Cristiandad - Madrid - 1982


� PROVINCIA DE RIO NEGRO: CONSTITUCION PROVINCIAL - Sancionada el 03/06/1988 – Convención Constituyente - Viedma - Imp. Boletín Oficial.


� APROPIAR, del latín 'appropiare': Hacerse dueño de alguna cosa, por lo general de propia autoridad.


EXPROPIAR, del latín 'ex' (acep) negación, privación; y de 'propio', perteneciente a alguien que tiene derecho exclusivo de disponer de ello. - (acep) Heredad, dehesa, casa u otra hacienda que posee una ciudad, villa o lugar para satisfacción de los gastos públicos: Desposeer a alguien de una cosa de su propiedad.


PROPIEDAD, de 'propriedad': Derecho o facultad de gozar, disfrutar y disponer de alguna cosa con exclusión del arbitrio de otro y de reclamar su devolución cuando se halla en poder ajeno. En filosofía (acep de propio), accidente que es inseparable de la esencia y naturaleza de las cosas.


NUDA PROPIEDAD: Atributos del dominio de una cosa, que se considera separadamente y en contraposición del usufructo durante el tiempo que éste perdura.


� PERON, Juan D.: “La Comunidad Organizada” – Título XVIII


� *  Este es el nuevo paso hacia adelante de la constitución plena de la persona. Tránsito del individuo a la persona: éste es el proceso, con todas sus consecuencias, en todos los órdenes.


� Artigas, José G: Resolución del 10/4/1815, ya plenamente posesionado del poder en la Provincia Oriental.


� ARTIGAS, José G.: “Documento original del Reglamento Provisorio” – Firmado el 10/9/1815


� PERON, Juan D.: "La Comunidad Organizada" - Op. cit.- Título XXI


Refiriéndose al problema del pensamiento democrático del futuro, expresa que "...está en resolvernos a dar cabida en su paisaje a la comunidad, sin distraer la atención de los valores supremos del individuo; acentuando sobre sus esencias espirituales, pero con las esperanzas puestas en el bien común." Previamente había señalado que tanto el liberalismo como el colectivismo anulan el hombre en tanto tal, lo llevan a desaparecer en forma progresiva frente al "aparato externo del progreso, el Estado fáustico o la comunidad mecanizada.


� SS. JUAN PABLO II: "Sollicitudo Rei Socialis" - Carta Encíclica al cumplirse el 20º aniversario de la "Populorum Progressio" - Ed. Paulinas - Bs. Aires - 30/12/1987 - item 44 - page. 74


� PERON, Juan D.: "La Comunidad Organizada" - Op. cit. - Título XIX


� *  Ese es el destino del individuo. Así nació el "individuo" -como mónada política-, y así muere de agotamiento y de reconocer su no-monadismo, sino su relación con el otro. La persona es entonces, co-extensible como fenómeno social, político y económico.


� FRANKL, Viktor E.: “El hombre en busca de sentido” – Editorial Herder – Madrid – 1979 – Pág. 98


� FRANKL, Viktor E.: "La presencia ignorada de Dios" - Edit. Herder -Madrid - 1977 - Pág. 57 y ss.


Explica la trascendencia de la conciencia a partir de los siguientes hechos: toda libertad tiene 'un de que' y un 'para que'. El hombre es libre de ser impulsado; y es libre para ser responsable. Para tener conciencia. Pero la conciencia es en algo, distinta de la persona; algo que está por encima de él; tiene algo de extrahumano: es un fenómeno que trasciende el mero ser hombre. La comprensión del propio ser, de la existencia sólo puede darse a partir de la trascendencia. Mediante un auténtico diálogo (de aquí el dicho popular sobre "la voz de la conciencia"). Más entonces, ¿Cuál es el origen de la conciencia? Su origen es trascendente, es propiamente el espíritu. En otras palabras, para explicar la condición humana de ser libre, basta la existencialidad; para explicar la condición humana de ser responsable, hay que remitirse a la trascendentalidad del 'tener conciencia'.


Pero, más aún, la conciencia no solamente nos remite a la trascendencia, sino que brota también dentro de la misma trascendencia; es, por tanto, ónticamente irreductible. Para comprender el origen de la conciencia, sólo existe el camino ontológico: ser libre y ser responsable no puede medirse sino mediante un 'para que' y un 'ante que'. En otras palabras, seguramente no ante sí mismo y para sus propios fines exclusivamente (ya que el yo no puede ser su propio legislador ético): en consecuencia, la conciencia no deviene de la inmanencia, sino de la trascendencia. No es por menos, entonces, que a la conciencia se le adjudique "autoridad", esto es, se la asocie con el 'deber' que precede ontológicamente al 'querer'.


� Puede votar tanto en el padrón general, cuanto por el padrón de funciones, ver anteúltimo capítulo de esta tercera parte “La Idea Federal reside en la comunidad...”


� FRANKL, Viktor E.: "La psicoterapia al alcance de todos" - Edit. Herder - Madrid - 1983


Recopilación de conferencias radiofónicas. Para completar lo expuesto en los ítems y citas anteriores, recomendamos al respecto el tema: V - La masa y el dirigente - Pág. 50 y ss.


� PERON, Juan D.: "La Comunidad Organizada" - Título XXII


� CONSTITUCION PROVINCIAL - RIO NEGRO - Artículo 86.


� CONSTITUCION PROVINCIAL - RIO NEGRO - "...consagrar un ordenamiento pluralista y participativo donde se desarrollen todas las potencias del individuo y las asociaciones democráticas que se da la sociedad..." (Preámbulo). "Los derechos y garantías establecidos expresa o implícitamente en esta Constitución tienen plena operatividad sin que su ejercicio pueda ser menoscabado por ausencia o insuficiencia de reglamentación. El Estado asegura la efectividad de los mismos, primordialmente los vinculados con las necesidades vitales del hombre. Tiende a eliminar los obstáculos sociales, políticos, culturales y económicos, permitiendo igualdad de posibilidades." (Artículo 14º)


� *  O mejor dicho, su solidarización, que es la realización conjunta de libertad y responsabilidad.


� CONSITUCIÓN PROVINCIAL DE RÍO NEGRO – Régimen municipal – Op. Cit.


� CONSTITUCION PASTORAL SOBRE LA IGLESIA EN EL MUNDO ACTUAL - "GAUDIUM ET SPES" - 5


� “Gaudium et Spes” - 9


� “Gaudium et Spes” - 38


� “Gaudium et Spes” - 39


� Tomamos y utilizamos el neologismo “sistémico” entendiendo a éste como la consideración de la realidad política concebida como sistema de conductas.


EASTON, David: “Esquema para el análisis político” – Amorrortu – Bs. Aires – 1976 – (N. Del A)


� “Gaudium et Spes” - 6


� 1 San Pedro: 2,7





Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com


